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LIBRO SEGUNDO

De los prelados ecclesiásticos del reino del Perú,

desde el reverendísimo don Jerónimo de Loai-

sa, de buena memoria, y de los Virreyes que

lo han gobernado, y cosas sucedidas desde don

Antonio de Mendoza hasta el Conde de Mon-
terrey, y de los gobernadores de Tucumán y

Chile.





CAPITULO PllIMERO

J)E LOS riíKLADOS ECLESIÁSTICOS

TTabieiido tractado con la brevedad posible la

(liscí ipcion deste reino del Perú, sus ciudades, ca-

niiiios, y las costumbres y calidades de los natura-

les, y de los (jue nacen <'n él, nos es también for-

zoso tractar de los obispos y arzobispos que babe-

mos conocido y tractado, y comenzando desde la

ciudad de Quito, el obispo primero de aquella ciu-

dad fué el reverendísimo don García Diez Arias,

cU'ri^o, de cuya mano recibí siendo mucliaclio la

{)rim(Ma tonsura (1); varón no muy docto, amicí-

simo del coio; to(b)s los dias no faltal)a de misa

ma\()r ni vísperas, á cuya causa venían los |)oco>

prebendadlos que á la sazón liabia en la ciudad, ('•

iglesia, y le acomparial)an á ella y le volvían á su

casa. Los sábados jamás faltaba de la misa de

Nuestra Señora; gran eclesiástico; su iglesia muy
bien servida, con mucba música y muy buena de

canto de órgjino. En esta sazón el obispado era

muy pobre; agora han subido los diezmos y tiene

baslaiite renta. Era alto de cuerpo, bien i)roi)or-

(h l'riiucr" obispo de (Juito, don (iarcia l)ia^ Arias. (Nota mai
tíinal.)
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Clonado, buen rostro, blanco, y representaba bien

autoridad y la guardaba con una llaneza y humil-

dad que le adornaba mucbo. Murió en buena vejez

de ocasión de una caida de una muía, no con poco

sentimiento de todo el pueblo, que por padre le te-

nia. El obispado comienza desde la ciudad de Pas-

to, cuarenta leguas más abajo de Quito, basta el

valle de Jayanca, de quien habernos dicho.

Sucedióle el reverendísimo fray Pedro de la

Peña, religioso de nuestra sagrada religión, ha-

biendo sido primero provincial en la provincia do

México, maestro en Teología, donde vivió y la

leyó más de veinte años; varón docto y muy cris-

tiano, y gran predicador y celoso del servicio de

Nuestro Señor y del bien y conversión de los in-

dios ; murió en la ciudad de Los Reyes ; dejó su ha-

cienda á la Inquisición.

Después de la muerte del cual fué algunos años

gobernado aquel obispado por la sede vacante, has-

ta que fué proveído por obispo della el reverendí-

simo fray Antonio de San Miguel, de la Orden del

seráfico San Prancisco, varón apostólico, el cunl

habiendo sido provincial en este reino fué proveído

por obispo de la Imperial, del reino de Chile, don-

de gobernó con mucha prudencia y cristiandad, y
de allí fué proveído á Quito

;
pero antes que llegase

á sentarse en su silla, veinticinco leguas de su igle-

sia, en lín valle llamado Piobampa, le llevó Nues-

tro Señor á pagar sus trabajos; dicen que poco an-

tes que expirase, con un ánimo y rostro muy ale-

gre dijo: in domum Dowini Jetantes ibÍ77¡/i/s; que

es decir: con alegría iremos á la casa del Señor.

jyiueren los siervos de Dios con alegría.
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A qiiÍHi) siu-,eili(') y gobierua al presente aíjiiella

iglesia el reverendísimo fray Luis López, de la

Urden de nuestro padre San Augustin, varón de

gran gobierno, docto y <le prudencia cristiana y
humana; el cual, en este reino, en su Orden, fué

dos veces provincial (como habernos dicho), go-

bernando sus religiosos con vida y ejemplo, libre

de toda cobdicia, y finalmente, con las obras en-

senaba en lo que le habian de imitar sus religio-

sos, porque en los trabajos y observanci;» era A
primero.

CAPITULO II

DEL ILUSIRÍSIMO FRAY IIIERÓ.MMO DE LOAISA,

AlíZOmSPO DE LOS RKYES

El ilustrísimo fray Hieróninio de Loaisa, pri-

mer arzobispo de Los Reyes, religioso de nues-

tra sagrada religión, desde su niñez comenzó á dar

grandes esperanzas de lo que fué después, y de lo

que más fuera si, como le cupo la suerte de iglesia

en estos reinos, le cupiera en España, donde, así

del Emperador, de gloriosa memoria, Carlos V,

como del rey nuestro señor Felipe II fuera en mu-
cho tenido, y se le hiciera mucha merced, cono-

cido su talento general para todas cosas, y no le

hiciera muchas ventajas su tio el ilustrísimo fray

Uarcia <le Loaisa, arzobispo de Sevilla, d^ la mis-

ma sagrada religión nuestra, con haber sido uno
de los valerosos varones que ha producido nuestra
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riSpann. Fiu'^ varón de claro y adinh'able entendi-

luieiiio, muy docio y bonísimo predicador, aunque
esto pocas veces lo ejercitaba, si no era los dias de

Ceniza, domingo de Ramos y el dia de la Asump-
cion de Nuestra Señora, con tanta autoridad 3"

gravedad, que representaba bien el estado y dig-

nidad archiepiscopal; su ingenio era general para

todas cosas, para paz y para guerra, por lo cual en

la rebelión y tirania de Francisco Hernández fué

nombrado por capitán general del campo de Su
Majestad, juntamente con otros dos Oidores, el

doctor Saravia y el licenciado Hernando de Sanc-

tillan, basta que se nombro á Pablo de Meneses

por General; gobernó su obispado con gran recti-

tud y cristiandad muclios años, creo fueron pocos

menos de cincuenta, sin que del menor vicio del

mundo fuese notado, ni un si no del se dijese. Con

los señores era señor; con los muy doctos, muy
docto; con los religiosos, muy religioso, y con to-

dos los estados se acomodaba con toda prudencia,

que era admiración. Con los Yisorreyes guardaba

y tenia la autoridad que se requería. Oí decir que

en una consulta quel Yisorrey don Francisco de

Toledo tuvo luego que vino de España, donde se

bailó el arzobispo y otros prelados, reprebendién-

doles de que no babian remediado algunos vicios

que competía á ellos remediarlos, les dijo: Si vos-

otros los obispos y arzobispos tuviérades el cuidado

que debíades, no babia yo de venir á remediar esto.

Tractaba de ciertos amancebamientos públicos de

personas principales ; á quien el arzobispo respon-

dió entre otras cosas: Si vosotros, Yisorreyes, tu-

viésedes el celo que se requiere al servicio de Dios,
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y favoKM'ióscdcs á los ¡Helados de las i^>'ltvs¡as (•í)nio

dclx'ís, lio era iKMCsario (jue viiiiéradt^s á reiiK'diar-

lo; nosotros en muchas cosas tenemos necesidad de

vuestro favor, como vosotros del nuestro. Era don

Francisco de Toledo amicísimo de ^anar honra

con los prelados y con todos.

Su consejo en todas cosas era acertadísimo, como
de quien era dotado de bonísimo entendimiento.

Ku todo el tiempo que gobernó, la renta que le ve-

nia de su cuarta nunca lle<¿:ó á 7.000 pesos ensaya-

dos, y con ser tan poca, su casa tenia muy llena y
harta y bastantes criados, y le lucia mas que á

otros que mucha mas tenia n, y daba á caballeros

pobres largas limosnas sin que ellos se las pidie-

sen. Hizo á su costa el hospital de los indios de

Santa Ana, donde todos los indios que vienen á sus

negocios a la ciudad de Los lleyes, y enferman,

son curados con todo el regalo posible, y dos ó tres

años antes que muriese hizo donación al hospital

de toda la vajilla suya, mucha y muy buena, y de

toda su hacienda, esclavos, muías, tapicerías, con

condición que por el tiempo de su vida fuese como
usufructuario <lello, con obligación de pagar lo que

se gastase ó perdiese. Celosísimo del bien y con-

servación de los naturales deste reino, tanto como
ha habido en todas las Indias prelado, y si dijere

más no engañaré; por el bien de los cuales no te-

mia barbadamente oponerse á los Virreyes y Au-
diencias, en lo cual á Nuestro Señor hacia servi-

cio, y no menos al Rey; de sus prebendados y de-

más clérigos del obispado era temido y amado por

la entereza de su vida. Tenia unas entrañas piado-

sísimas para los jiobres, á los cuales recibía y con-



l(i \'\i. :im:(;txalt)0 dr tjzarhaca

solaba como padre; Je los indios de lodo el reiDO

era gran demente amado, ])Oique sabían cuánto en

lo justo les favorecía, y así con todas sus cosas ve-

nían á él, á los cuales cuando era necesario repre-

hendía y castigaba como padre amantísimo. Todo
el tiempo que vivió, su iglesia fué muy bien ser-

vida con mucha música y buena; los oficios divi-

nos con gran cuidado celebrados, y porque los pre-

bendados los días i^rincipales solían darse priesa

:i decir la última Hora, después de misa, les mandó
que la sexta ó nona, conforme al tiempo que era

después de misa, la cantasen como cantaban tercia

antes della, y desta suerte, cuando acababan, ya

toda la gente babia salido de la iglesia. A un clé-

rigo que yo conocí, y era muy conocido en la ciu-

dad, y tenia bastante hacienda para tractar bien

su persona, como es decente un sacerdote se trate,

le vistió graciosamente, porque el vestido era muy
mugriento. Llamóle y díjole: padre fulano, tengo

necesidad; préstame una barra de plata, yo os la

devolveré presto. El clérigo, aquélla y más le ofre-

ció, y dióla luego. El buen arzobispo mandó se

la diese á su mayordomo, el padre Ribera, sacer-

dote bueno, á quien dende á pocos días le dijo: to-

mad aquella barra y con ella vestíme muy bien al

padre Godoy (así se llamaba); de suerte que todo

se gaste en vestirle, que por la buena obra le quie-

ro dar de vestir. El padre Ribera, de allí á ocho

días ó diez llamó al padre Godoy y dícele : Padre

Godoy, su señoría os hace merced de daros de ves-

tir por la buena obra de la barra ; de aquí me man-

dó desta tienda os sacase dos pares de vestidos. El

clérigo no los quería recibir, pero, finalmente,
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pensaiiilo aliorrar, lomó sus vestidos; Je suerte,

que la barra se consumió menos 17 ó 18 pesos. El
mayordomo llevó al padre Godoy á casa de un
sastre donde le hicieron de vestir, y concertadas

las hechuras librósela en la tienda donde se puso
la barra, y se sacaron los vestidos. Toma la cuenta

y la resta, y da cuenta al Arzobispo de lo hecho;

entre los vestidos sacó una sotana de chamelote de

seda, un manioo de paño veinticuatreno, otro de

raja; hasta zapatos. Nuestro padre Go(k)y. que
pensaba ser vestido á costa del sefior Arzobispu.

con su sotana [de] chamelote, fué á besar las ma-

nos al señor Arzobispo y rendir las «íracias por hi

merced de los vestidos. Entró con la sotana ru-

giendo; cuando el Arzobispo le vio y oyó el ruido

de la sotana y tan bien vestido, dice: Sanctos,

Sanctos, mas no tantos; nuestro padre G^doy hín-

case de rodillas pidiéndole las manos por la mer-

ced, á quien haciéndole levantar le dijo: Padre

Godoy, aquella barra no os la pedí prestada para

mí, sino para vos; della se os han dado estos ves-

tidos; yo poca necesidad tenía; necio venís pen-

sando que yo os hacia merced; id al mayordomo,
que os dé la resta, y de aquí adelante tractá muy
bien vuestra persona y andad muy bien vestido

como sacerdote honrado; si no, yo os vestiré otra

vez y mejor; y desta suerte vistió y despidió a

nuestro padre Godoy, que pensaba á costa del Ar-

zobispo ser vestido. Adornó su iglesia de buenos
ornamentos, á su costa, de brocado, bordados, etc.,

y mandó hacer la custodia de que agora se usa

para el Sanctísimo Sacramento, de plat^, como de-

jamos dicho, y dio la custodia de oro en que se

LIBRO SKGUXDO.—

2
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poue el Sanctísimo Sucranieiitü, que vale tres mil

pesos, todos de oro.

En su tiempo, gobernando el marqués de Ca-

ñete, de buena memoria, una moza liviana se fin-

gió endemoniada, la cual alborotaba la ciudad, y
como era fiction, los conjuros y exorcismos de la

iglesia no aprovecbaban más que en una piedra;

llevábanla á la iglesia mayor á los curas con gran

copia de mucliaclios tras ella, en cuerpo, con un
j'ostro muy desvergonzado. El Arzobispo afligióse;

mandó que se la llevasen al bospital de Santa Ana,

donde la mayor parte del tiempo vivía; lleváron-

sela, exorcizóla, como quien exorciza á una piedjií.

Sucedió que un dia le fué á visitar y besar las lua-

nos un religioso nuestro, gran predicador y de mu-
cha opinión, llamado fray Gil Gonzales Dávila

;

bailóle muy afligido y lloroso, y preguntándole la

causa respondió: ¿'No me tengo de afligir, que sea

yo tan desventurado que en todo mi arzobispado no

baya quien pueda echar un demonio del cuerpo de

una moza, é yo propio la he exorcizado y no apro-

vecha más que si exorcizase á un poste? ¿No me
tengo de afligir? El religioso nuestro le dijo: Su-

plico á vuestra sehoria mande que me la lleven

mañana á casa; yo la exorcizaré, y mal que la pese

la compeleré á que me responda en la lengua que

yo le hablare. Hízose así, y otro dia mandó lleva-

sen la moza á nuestro convento, y llaiuado el padre

fray Gil á la capilla de San Hierónimo, donde es-

taba la endemoniada fingida, en viéndole entrar

dijóle ciertas palabras afrentosas llamándolo ca-

pilludo, ¿qué quería? ¿qué buscaba? YA religioso

luego conoció ser fiction y maldad, y al cura que
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la ]]eva])a, llamado el [íadic \'all(', tlícfU^- Dif^a

vuestra merced al señor Arzobispo que esta des-

vergonzada no tiene demonio, y el que tiene se

le han de sacar del cuerpo con muchos y crudos

azotes; y acertó en esto, porque volviéndola á su

casa no fingió más el demonio, y se conoció qu(»

j)or usar de su cuerpo deshonestamente con un hom-

bre fingió aquella maldad y remaneció preñada.

En hacer órdenes era muy recatado, como es no-

cesario, aunque al principio, por habei" falta de

ministros, no sé si ordenó á algunos no muy su-

ficientes, pero de buenas costumbres y lenguas,

])ara que lo que <Mi la sciencia faltaban en las cos-

t unibles y buen ejemj)lo su^)liesen. Nunca Iracti»

de pedir cuaria á los (dérigos de su obisi)ado, conu»

<lespues acá se ha ])edido y puesto; á las t íidencs

la quiso pedir, empero no salió con ello, y esto cree-

mos lo hizo insistido por los prebendados, (|ue ])()r

otra cosa. Tuvo con ellos algunos recuentros; pres-

to los fenecia", y no l)or eso dejaba de coniuiiicar-

los y bacerles cuanto bien pí)dia, y con su pruden-

cia y cristiandad en breve eran coníduidos. Mu-
chas (rosas, si de anos atrás fuera mi intento hacer

este breve com])endio, se pudieran escndMi-; por

ventura otros las ternán notadas, las cuales, si por

<'\lenso se hubieran de traidar, reciueiian un li-

bro entero; para nuestro intento sea suficiente de-

cir que fué un ])rtdad() en toda virtud consumado, y
(jue la majestad de Nuestro Señor provea de que

los sucesores suyos sean como estf' ihistrísimo se-

ñor; finalmente, lleno de buenas obras di(') su áni-

ma al Señoi-, y est;í enterrado en Los Reyes, en su
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Lospiía], en la capilla mayor, llorado de lodo t-i

reino, pobres y ricos.

CAPITULO III

DEL TLÜSTRÍSIMO MOGROVEJO

Sucedió en la silla arzobispal el iliisirísimo dou

'^Foribio Alfonso Mogrovejo, que al presente loabi-

lísimamente vive; varón consumado en loda vir-

tud, celosísimo de sus ovejas, y en particular de

los naturales, por el bien de los cuales nunca deja

de andar visitando su arzobispado con admirables

obras, dignas de ser imitadas. El cual no creo que

lia vivido, en más de 26 años que tiene la silla,

los tres en la ciudad de Los Eeyes, ocupado en ca-

minos bien ásperos, confirmando á los niños y des-

agraviando á los indios que baila agraviados de los

sacerdotes que entre ellos residen. Es gran limos-

nero; porque le ba sucedido llegar á pedir limosna

un buen cristiano que en la ciudad de Los Reyes

se ocupa en tener cuidado de buscar de comer, lla-

mado Vicente Martines, para los pobres, y de acu-

dirles con limosnas de lo que pide desde los \'i-

ireyes abajo, llegar y decirle: Señor, los pobres no

tieuen que comer, y librarle buen golpe de plata

en don Francisco de Quiñones, casado con una

bermana del señor arzobispo, en cuyo poder en-

tran las rentas; y respondiendo no tener plata, por-

que se ba dado en "limosnas, llegar el mismo arzo-

bispo y ecbar mano de la tapiceria y mandaí- se
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descuelgue, se venda y dé la plata á los pobres;

otras veces mandar sacar las muías, y que asimis-

mo se vendan ; libérrimo de toda avaricia y cobdi-

cia, castísimo y abstinentísimo; no es amigo de

comidas regaladas, ni en los caminos, donde se

requiere algún regalo, por su aspereza y destem-

planza, porque es varón muy preeminente, de mu-
cba oración y diciplina. Las penas en que condena

á los clérigos descuidados y que su oficio no lo ha-

cen como deben, las aplica para un colegio que

hace en la ciudad de Los Reyes, que será rosa prin-

cipal ; con limosnas que ha pe<lido á todo género do

hombres, indios, españoles, negros, mulatos, ha

hecho un monasterio llamado Sancta Clara, etc.

Eíi ordenar e'v'í. como se requiere, escrupulosísimo;

los interticios se han de guardar al pie de la lefra,

y han de pasar los que pretenden ordenarse por

examen riguroso de vida, costumbres y ciencin.

Cuandr) reside en Los Reyes, pocos domingos ni

fioslas deja de so hallar en los oficios <livinos. anii-

císimo de que todos los domingos del ano haya ser-

mones en todas partes. Con el marqués de Caíieie

el segundo tuvo no sé qué pesadumbres sobre las

ceremonias que á los Virreyes se hacen en la misa,

por lo cual huia de venir á la ciudad; más queria

vivir ausente della en paz, (]ue en ella con pesa-

dumbre; finalmente, hasta a^ora hace su oficio

como un apóstol.
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CAPITULO lA^

DE LOS REVERENDÍSIMOS DEL Cl ZCO

La catedral del Cuzco también ha tenido bonísi-

mos prelados. El primero el reverendísimo fray

Juan Solano, de nuestra sagrada religión, el cual,

gobernando don Hurtado de Mendoza, de buena
memoria, marqués de Cañete, se fué á España y
de allí á Roma, donde vivió mucbos años y acabó

loablemente en buena vejez, con admirable ejem-

plo de virtud, haciendo crecidas limosnas. Suce-

dióle don Sebastian de Lartaum, dotor por Alcalá

de Henares, guipuscuano, varón doctísimo y por

sus letras nominatísimo en aquella Universidad,

y de allí por la buena fama de su cristiandad fué

])r()moYÍdo á esta silhi
;
gran eclesiástico, amigo do

toda virtud, temido de los que no la seguían; tuvo

muchos trabajos en este reino, en que Nuestro Se-

ñor le ejercitó, así con sus prebendados como con

otras personas; empero el mayor fué un falso tes-

timonio que le levantaron, diciendo que en el (hiz-

co habia liecho compañía para sacar un tesoro con

el licenciado Gamarra, médico, y según fama con

el capitán Martin de Olmos, vecino encomendero

de la misma ciudad, del hábito de Santiago; los

cuales todos tres lo (1) sacaron y ocultaron por

(I) En el iiis., los.
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defraudar al Rey nuestro señor de su parte y quin-

tos, y cupo á cada uno trecientas y sesenta y tres

cargas y media de oro, él cual se sacó en casa (se-

(Tun afirmaron) del licenciado Gamarra ; esta fama

llegó á oidos de don Francisco de Toledo, Yisorrey,

y luego envió al Cuzco al licenciado Paredes, Oi-

dor de la Real Audiencia de Los Reyes, el cual

procedió contra el licenciado Gamarra; prendiólo,

y á su mujer dona Catalina de ürbina; diólos tor-

mento, y al capitán Martin de Olmos tuvo preso:

no pareció nada. ^;Cómo hahia de parecer lo que

no era?

Al reverendísimo mándanle bajar á Lima, y no

pudo liacer otra cosa; decían que debajo de una

torrecilla edificada junto á la escalera de la casa

del licenciado Gamarra, de allí lo habian sacado,

y ])or eso la derribaron, y es cierto que yo me bailó

en el Cuzco cuando la torrecilla se cayó, por ser el

ano de muchas aguas, y entonces no se dijo tal ni

estaba el reverendísimo en el pueblo, y dende á

dos anos adelante se publicó el falso testimonio;

fueron, si no me engaño, tres clérigos los autores

desto, y todos tres pararon en mal. El uno, es-

tando preso en un navio en el puerto del Callao

(le Lima, se quemó, con otras muchas personas, en

el. El otro, saliendo de sn casa en un pueblo de

indios que doctrinaba, cayó un rayo y lo mató; no

habian pasado tres dias que pasando yo ])ocas le-

guas de aquel pueblo por el camino de Potosí á

Arica, así lo referían, y así pasó. YA otro también
acabó en mal, y porque la honra del dicho señor

(»bisi)o no ])erez('a, porné aíjuí lo que al tieni])o de

su innerle inaiidít para defensa suya se hicMCse, y la
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sentencia que por el Concilio provincial de Lima
en su favor se dio el año de 83 pasado.

«Alonso de Valencia, scrivano público de la

ciudad de Los Eeyes, da fe cómo ante el reveren-

dísimo de Tucumán, don fray Francisco de Yic-

toria, de la Orden de Santo Domingo, y ante el

mismo Alonso de Yalencia, Alonso Garcia Salme-
rón, vicario de Ariquipa, Beltran de Sarabia, Bar-

tolomé Ximenez y Pero López, sacerdotes, el re-

verendísimo del Cuzco don Sebastian de Lartaum
hizo una declaración en oclio de octubre del año

de 83, estando enfermo, de la cual enfermedad
murió, del tenor siguiente:

»Item que por cuanto en el santo Concilio pro-

vincial que se celebra en esta ciudad se ban trac-

tado y tractan muchas causas civiles y criminales

de parte de muchas personas contra su señoría re-

verendísima, y su señoría contra ellos, en defensa

de su honra y auctoridad episcopal, quiere y es su

voluntad que las dichas causas se sigan y fenezcan

en cuanto toca á la defensa de su honra y fama, y
la difinicion dello quiere se lleve ante Su Santidad

y del Rey nuestro señor, si fuere necesario, para

que conste de su limpieza, y en lo demás, que su

señoría perdona de muy buen corazón y voluntad á

todas aquellas personas que le han ofendido é in-

juriado, por escripto ó por palabra, ó de otra ma-
nera, por que Dios Nuestro Señor le perdone sus

culpas y pecados, y les pide perdón si los ha in-

juriado».

Siguiéronse sus causas después de muerto, por

sus procuradores y partes contrarias en el dicho

Concilio, y finalmente por los señores obispos jue-
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ees nombrados por el Sancto Concilio, conviene á

saber, don fray Francisco de Victoria, obispo de

Tucumán; don Alonso Dávalos Granero, obispo

de la ciudad de La Plata; don fray Alonso Gue-

rra, obispo del Paraguay, por otro nombre del

Rio de La Plata, cuya sentencia es la que se sigue:

«Fallamos que la parte del bachiller Sánchez do

Penedo, fiscal, no probó cosa alguna de lo conte-

nido en su acusación y capítulos della, fecha por

la dicha delación del dicho Diego de Salcedo >

puesta contra el dicho reverendísimo del Cuzco:

damos y declaramos su intención por no probada,

y que el dicho leverendísimo del Cuzco y sus ])r()-

curadores en su nombre probaron sus ecepciones y
defensiones bien y cumplidamente, y así lo decla-

ramos; en cuya consecuencia debemos dar y damos

al dicho reverendísimo obispo don Sebastian de

Lartaum por libre de todo lo contra él pedido y

acusado en esta causa, y declaramos haber sido

injustamente acusado, por estar inoscente y sin

culpa de lo contenido en los dichos capítulos y
querellas que le fueron puestos, los cuales ])arrro

haber si<lo calumniosos, y con odio y enemistad

contra él i)uestos, y así lo declaramos y damos por

libre dellos y de la dicha acusación, condenando,

como condenamos, al dicho delator y al fiador por

él dado en las costas y gastos ])or el dicho reve-

rendísimo obispo hechos, cuya tasación en nos re-

servamos por esta nuestra sentencia difinitiva, et-

cétera.»

Dióse esta sentencia en Los Reyes, á 7 de No-
viembre de 8'3 ; notificóse á las partes y pregonóse

en la plaza públicamente con trompetas en 12 d<'
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Diciembre del dicho año ; fué secretario del Con-

cilio en esta causa Hernando de Aguilar, sacerdote.

Los seglares que persiguieron al reverendísimo

del Cuzco fueron Francisco de Yalverde, que le

mató un clérigo en su propia casa ; el dicho Diego

de Salcedo, que murió excomulgado, y otro vecino

del Cuzco.

Era varón de buenas y loables costumbres; ves-

tido de pontifical parecía admirablemente de bien

;

alto de cuerpo, bien proporcionado, con unas vene-

rabilísimas canas que adornaban mucho el rostro;

hablaba cerrado como si no hobiera estudiado, ni

criádose en escuelas, pero en las cosas de Teología

y lingua latina no se echaba de ver; hizo una am-

pia limosna al reverendísimo del Paraguay luego

que llegó al Concilio, por ser muy pobre; acabó

sus dias en la ciudad de Los Reyes; mandóse en-

terrar en nuestro convento ; diósele sepultura junto

al altar mayor, á la peana del altar al lado de la

Epístola, porque en el otro lado tiene la suya el

reverendísimo de los Charcas, fray Tomás de San

Martin, como diremos en el capítulo siguieni(^;

fué su muerte muy sentida, y con mucha razón,

particularmente de la nación vizcaina.

Sucedióle el reverendísimo fray Gregorio de

^lontalvo, de nuestra sagrada religión, obispo pri-

mero de Yucatán, en los reinos de México, va-

ron religioso, muy docto, bonísimo predicador, de

quien no sé qué poder decir, porque vivió poco y

con pesadumbres con sus prebendados. Quién tenia

justicia, no es de mió difinirlo; dióle Nuestro Se-

ñor una enfermedad trabajosísima, que le llevó

(lesta vida, como se cree, á gozar dv, la eterna.
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Al presente acaba de llegar á Los Reyes, venido

de España, el reverendísimo de la Cámara y Eaya ;

no le conozco; su fama es mucha de cristiandad y
todo género de virtud. Nuestro Señor le conserve

por muchos años.

CAPITl'LO Y

1)K LOS REVERENDÍSIMOS DE I-A IT^ATA

VA primer ()l)isj)o nombrado para la ciudad de La

Plata fué el l^'^^ente fray Tomás de San ^íarliii.

de nuestra Orden, de quien, iractando en el libio

|)rece(lciile de nuestro convento de Los líeyes. di-

jimos alguna cosa; varón de mucho pecho y valoi*.

nuiy <l<)cto, gran predicador, de bonísimo y ac(Mi-

(liado ingenio, de mucha prudencia, con la cual,

después de vencido (1) v\ tirano Gonzalo Pizarro,

y r(»par1¡da la üerra, hallándose muchos descon-

lenios, por liaber quedado sin suerte, de los servi-

doi'es de Su Majestad, temién<h)se otra rebelión

peo)- (|uc la pasada, en un sermón ('-i) los (|uielo.

diciéndoles (jue lo menos que habia (|ue reparlii se

repartió; i)orque habia tal y tal descubrimiento y
conquista, de noticia y riquezas nunca oidas; (jue

<^sto se dejaba para los ánimos valerosos, con lo

cual y con otras razones quietó los ánimos que es-

taban ya medio rebelados. No ]e alcancé, porque
cuando llegué á la ciudad de Los Reyes habia poco

( I) l'",n el ins., i'ctiiiio.

(,') En cl ms., ./«c los.
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era muerto; pero lo que del se decia es que en el

tiempo que duró la tiranía de Gonzalo Pizarro, el

cual siempre lo tuvo por sospechoso, y aun le quiso

matar, y después de llegado á estas partes el pre-

sidente Gasea, andando siempre en el ejército de

Su Majestad, más soldados y capitanes le acompa-
ñaban que al Presidente, ni al ilustrísimo de Los

Eeyes; tan bien quisto era de todos, y tanto le

amaban. Diré lo que á personas que le oyeron el

sermón dijo hablando con el presidente Gasea en

favor de un caballero de Cáceres que habia ser-

vido bien, y liabia quedado sin suerte; llamábase

el caballero Mogollón; quejósele que no le babian

gratificado sus servicios, y rogóle con el presidente

Gasea fuese parte para ello; prometióle hacerlo,

y en un sermón que se ofreció, presente el Presi-

dente, muy á propósito trujo: Agora, señor, cosa

es digna de que nos admiremos que coman todos

de mogollón, y que Mogollón muera de hambre;

no es de vuestra señoría consentir tal cosa. Esto

fué bastante para que se le diese un repartimiento,

creo en Arequipa, y así fué. Predicó á Su Majes-

tad del emperador Carlos Y, de gloriosa memoria,

Rey y señor nuestro, en Flandes, domingo, en las

octavas de Nuestra Señora de la Asumpcion, y el

dia propio de Nuestra Señora habia predicado un
religioso del seráfico Francisco, y hecho una esca-

lera de doce gradas por donde habia subido Nues-
tra Señora; dejó admirada á la corte la fama del

regente y provincial de las Indias; además de la

presencia del Emperador y cortesanos, concurrió

todo el mundo, y refiriendo en breve las gradas de

ía escalera que habia traido el presidente de San
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Franciscu, dijo: pues más giaiias l'altaioii, y aíia-

diü otras ocho más, con lo cual todos quedaron pas-

mados. Allí le hizo Su Majestad merced por sus

méritos, y porque más merced merecia, del obis-

pado de La Plata, diviéndolo del Cuzco, de donde
se partió para estas partes, habiendo dado primero

larga relación de todo lo pasado en la rebelión de

Gonzalo Pizarro (fué ron el presidente Gasea) á

Su Majestad, y Su Majestad, teniéndose ])or muy
servido, lo dio licencia para volverse. Lleg(') á la

(riudad de Los Reyes, <londe en breves meses dio

el ánima al Señor y fué enterrado en nuestro con-

venio é iglesia, que siendo provincial había lieclid,

en la capilla mayor, al lado ilel Evaiigelio, con

gran seiitimienio de toda la ciudad, y mayor de

nuestros leligiosos, sin llegar á sentarse en su si-

lla. Todo lo que tenia dejó al convento.

(Quedando vaca esta silla, Su Majesta<l del Rey

nuestro señor Filipo 11 liizo merced della al padre

fray Domingo de Santo Tomás, maestro en sancta

Teología, doctísimo, gran predicador, gran reli-

gioso, gran celador del bien \ conversión dt^ los

naturales, y no menos de las conciencias de los

españoles, varón benemérito desta silla y de otra

mayor; <lebia haber un año ó ])Oco más habia ve-

nido de Mspaña, donde siemlo provincial habia ido

á un capítulo general en que se juntaron todos los

provinciales de la Orden, y con traer recado del

(ieneral de la (Jrden para ser vicario general y visi-

tador suyo, nunca (juiso usar (leste poder, ni mos-

trarlo basta haber aceptado; vivia en el convento

de liinia. con título solamente de la Universidad

que entonces en nuestra casa estaba, y en las con-
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clusioiies geneiixles, piuliciilares y conferencias se

liallaba y presidia : entonces era yo estudiante de
Súmulas. Llegadas las bulas y cédulas de Su Ma-
jestad, no queria aceptar, aunque el conde de Nie-

va y comisarios le daban priesa aceptase; retrújose

á nuestra chácara, que dista de la ciudad una le-

gua pequeña; finalmente, allí aceptó; aunque al-

gunos religiosos nuestros, particularmente un buen
viejo que vivia en Cliinclia, le persuadía no acep-

tase, y finalmente aceptó, y el propio dia, viniendo

de la chácara al convento acompañado de muclios

caballeros y religiosos, en el camino le dio un ian

gran dolor de ijada, que llegando á la ciudad, y
liabiendo de pasar por el convento de San Augns-
tin, que es donde agora está la iglesia y parroquia

de San Marcelo, no le dejó el dolor llegar á nues-

tro convento, sino que allí se quedó hasta que se

aplacó, y aplacado se vino á casa. Sabido por el

buen viejo en Chincha, escríbele y dícele: Señor,

¿no persuadí á vuestra señoría no aceptase el obis-

pado? Advierta bien á lo que le sucedió el dia que
aceptó, y sepa que no le han de faltar grandes tra-

bajos. Parece le fué profeta el buen religioso; por-

que, como luego diremos, tuvo muchos, y la orina

é ijada le acabó. Ello es cierto que lionores affc-

nint secuní dolores, que es decir: los cargos traen

consigo muchos trabajos. Acordál)ase muchas ve-

ces el buen obispo de la carta de su amigo.

Aceptado el cargo, luego le consagró el ilustií-

simo y reverendísimo de Los lleyes con mucha
pompa y aparato, donde concurrió á la iglesia ma-
yor todo el pueblo, por ser el primer obispo que

en ella se consagraba; hizo la fiesta y gasto el ilus-
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liísinio (le í.(».s licycs, ooii luuclía niajifiiifícf iifia ;

luego se celebró un Concilio })iovinciiil ; acabado,

fuese á su ij^lesia, donde fué rcci])ido solenmísima-

mente, y en el primer pueblo de indios de su obis-

l)ado, creo ser Pauearcolla, por el camino de Are-

quipa, viéndolo sin iglesia, la mandó hacer á su

costa, con ser los pueblos y indios ricos, buena, de

una nave de adobe, sus portachis de ladrillo; el

cnniaderaniienlo es ]o más costoso, ])or(jue se tiaen

de l(\|os las vi^^as; lio repan» en eso. lilega<l(» :i la

ciudad de Lji l*az, el primeio ])iicbl(i cu su camino

(le es¡)aiiolcs, dio priesa :i la labor de la if^^lesia ma-

yor, á la cual ayuíb» de su leiila un lauto ca<la ano,

aun(|Ue no se acal);'» viviendo, \)vn) después anos;

llegando :i la ciudad de I^a Plata, fu('' recibido con

gran aplauso de la ciudad é indios de toda la mar-

ca, y de los que vinieron <le Potosí; amábanle

como padre, y visitado su obispado, bajó otra vez

á Linm, á otro Concilio provincial, y volviendo á

su silla y llegando á ella dióle Nuestro Sefioi- un

l)urgatoiio, ó por mejor decir dos: el uno con sus

l)reben(lailos (no con todos) que yo conocí, no ago-

ra tales como su estado reíjueria, y favorecidos i)or

la mayor parle de la Audiencia, á los cuales (lue-

riemlo corregir no podia. K\ olro fué el mayor,

pues Ití acabó la vida: una enfernuMlad. \)oy mucliits

meses, de ardor de orina (c(ni ser lenijdadísimo en

comer y In^ber) que en íin le llev(') á la sepultura.

Dos meses anles (|ue moriese, sintiendo ya se le

aceicaba la hora de su i)artida para el l?adre, j)i-

(lió al padre prior de nuestro convento, (lue no estii

más (|ue la calle en medio de su casa, le fuésenH)s

allí á síMvir y ac()mi)anai' ca<la uno ocho dias, hasta
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que Nuestro Señor fué servido de llevarle; fuimos

de muy buena gana, donde yo serví las semanas
que me cupieron. El Padre de misericordias que le

dio aquel purgatorio le docto de una paciencia ad-

mirable, porque todas las veces que babia de ori-

nar, y eran más de cuarenta entre nocbe y dia,

cuando los dolores más le afligian, y la orina más
le abrasaba, nunca le oimos decir otra cosa más

de: Ft'cavi, Domine; pecavi, Domine; que es de-

cir: Señor, pequé; Señor, pequé. Lo cual muchas

veces repetía, y descansando un poco decia: Ah,

Señor, ¿á un bombre miserable enfermedad de

caballeros? Fiat voluntas tua. Desabrirse con el

servicio de su casa, ni tener la menor impaciencia

del mundo si no se acudia tan presto con lo que

pidia, ni por imaginación. Esto es don de Dios

y merced que á los siiyos bace; cuando les da tra-

bajos, los provee de fuerza y virtud para con ale-

gría llevarlos. Viéndose ya cercano á su partida, re-

concilióse; confesarse bacíalo mucbas veces; man-

dó se le trújese el Santísimo Sacramento; diré lo

que le vi hacer, y todo el pueblo presente: trujólo

el cura, llamado el padre Prieto, que después fué

religioso de San Francisco, y acabó loablemente en

Tucumán ; esforzóse cuanto pudo, mejor diré, es-

forzóle Nuestro Señor; levantóse de la cama, vis-

lióse su hábito de religioso, el cual nunca mudó,
con su capa negra. Cerca del altar en que se había

de poner el Santísimo Sacramento se hincó de ro-

dillas sobre una alfombra
;
quisiéronle poner un

cojín; niandólo quitar; púsosele un escabelo cor-

to sobre que se recostase, la enfermedad no le

dejaba hacer otra cosa. Pues como llegase el cura
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y pusiese el Santísimo Sacramento sobre el altar,

volvióse para este gran varón, comenzóle á hablar

con la cortesía y reverencia que se debe á un obis-

po, y díjole: ¿no veis, hermano, que está presente

el Señor de los señores, Rey de reyes, Señor del

cielo y de la tierra? no me habéis de tractar sino

como á uno de los del pueblo, delante del Rey no

hay señoría; y así le dio el Santísimo Sacramento
como si fuera el menor del pueblo, con tantas lá-

grimas do todos los i)iesenli'.s, cuantas era justo

allí se derramasen. Poco anie.s que expirase reci-

bió el Sacramento de la Extremaunción, y expi-

rando, con ser un poco moreno de rostro, y la na-

riz aguileña, pequeño de cuerpo, quedó tan her-

moso que parecia olro; era cierto maravilla verle y
vestido de pontiíical; parecia vivo. A cosa de su

casa ninguno de sus criados llegó antes ni después,

más que si estuviera vivo, lo cual pocas veces suele

suceder en las muertes de los obispos, como sucedió

en la muerte de otro que luego diremos.

Diré también lo que vimos todos cuantos acom-

pañábamos su cuerpo desde su casa á la iglesia: fué

uno de los religiosos que volvió por el bien y con-

servación de los naturales que ha habido en estas

partes, y si dijere que ninguno le llegó, no menti-

ré. Era conocido de todos los curacas y no curacas

<lel Reino, y como le habian tratado muchas veces

teníanle amor. Sabida en Potosí (que dista de bi

ciudad (le La Plata 18 leguas) su enfermedad, que

le iba consumiendo, muchos curacas de los allí re-

sidentes le vinieron á ver, y á llorar con él. cuando
estaba en la cama. VA dia de su enterramiento, con

loda el Au<liencia v la ciudad, los indios se halla-
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ron en sn aconi¡)aií amiento, y dábanse mucha prie-

sa á llegar al ataud, donde le llevábamos vestido

de pontifical, particularmente en las posas, á las

cuales más de golpe se llegaban; los españoles de-

teníanlos, y ellos decian: déjanos ver á nuestro pa-

dre, pues ya no le veremos más, v no queda quien

mire por nosotros; biciéronsele las obsequias debi-

das, con gran sentimiento de todo el pueblo, y los

canónigos, que no le eran muy aficionados, derra-

maban abundancia de lágrimas: Creemos piadosa-

mente que desde su pobre cama, no era rica, sino

casi como de pobre fraile. Nuestro Señor se lo llevó

al cielo. Todo el tiempo que vivió, así en la Orden

como fuera della, dio muestras de mucha virtud;

jamás se le conoció vicio notable; de los descuidos

cuotidianos ¿quién se libra de ellos? libérrimo de

toda cobdicia y avaricia, y muy observante en los

tres votos esenciales, y en las ceremonias de la

Orden; era de mucha prudencia y cordura, y que

delante de los príncipes del mundo podia razonar;

humilde en gran manera, amigo de pobres y li-

mosnero, su renta nunca llegó á 8.000 pesos, los

cuales, dejando para su casa gasto moderado, lo

demás repartía entre pobres ; fundó en la ciudad

de La Plata un recogimiento que se llama Santa

Isabel, donde se criaban hijas de hombres buenos,

pobres; sustentábalo con su hacienda; después que
murió creo no se tiene tanto cuidado. Con ser re-

ligioso nuestro, en su testamento no dejó más li-

mosna á nuestro convento que á los demás. Entre

los tres mendicantes mandó repartir igualmente

su librería, que era mucha y muy buena.

Sus casas, á una cuadra de la plaza, buenas, que
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rentan más de dos barras, dejó á su iglesia cou

obligación de que cada uno el dia de su enterra-

miento le digan los prebendados vigilia y misa; no

hizo ni fundó mayorazgo alguno, sino, á lo que

creemos, en el cielo.

A quien sucedió el reverendísimo don Fernando

de Santillau, que fué Oidor de Lima y Presidente

de Quito, donde tuvo muy grandes trabajos y tes-

timonios falsos que le levantaron; sacóle Xuestro

Señor dellos y sublimóle á la catedral de La Piala :

no llegó á sentarse en su silla, porque murió en

lios Keyes. Su muerte fué bien llorada; no liabia

un mes que se liabia tomado la posesión del obis-

pado por él, cuando luego llegó la nueva de su

muerte. Varón de grandes prendas y de mucha
virtud, aunque fué primero casado.

A este famoso varón sucedió el reverendísimo

Granero de Avalos, clérigo; no sé que dejase me-

moria de sí más de haber entablado la cuarta fu-

neral en su obispado, como ya lo está en los demás

destos reinos, con lo cual en breve, y con lo mucho
que crecieron las rentas de los diezmos, se enrique-

ció mucho. Oí decir en la ciudad de Guamanga,
que tracto casar un sobrino suyo con una hija de

un vecino de aquella ciudad, con el cual ofrecia

dar al sobrino 300.000 reales de á ocho; pero, final-

mente murió, y sus criados le desampararon, y
viéndose morir via le descolgaban la iapiceria, y
dejaban las paredes mondas; é ya que estaba para

expirar, en la cámara le tenían puesto un cande-

lero de plata con una vela, y llegó uno. no hallando

ya otia cosa, le quitó y se lo llevó poniéndole la

can<lela entre dos medios ladrillos, v desta suerte



36 rií. IIEGINALDO DE LIZÁKIIAGA

acabó sus dias. La hacienda no sé qué se hizo; más
vale morir pobremente con bendición del Señor,

que rico y devsamparado. Dicen estaba muy mal
quisto con sus prebendados y con otros; por eso se

bailaron tan pocos en su casa al tiempo de su

muerte.

Sucedióle el reverendísimo fray Alonso de la

Cerda, de nuestra sagrada religión, bijo del con-

vento nuestro de Los Reyes ; acabó loablemente

;

vivió poco en el obispado; varón religioso y ejem-

plar y limosnero.

Al reverendísimo fray Alonso de la Cerda sub-

cedió el reverendísimo don Alonso Ramírez de

Yergara, varón de grandes prendas y muy docto y
muy galano predicador, limosnero, y que en su

iglesia catedral de los Charcas labró, según soy

informado, dos capillas y las dotó con abundante

renta, de quien yo recibí y me invió quinientos

reales de á ocho de limosna para ayuda á venir á

este reino de Chile al obispado de la Imperial, que

si con ella no me favoreciera, con dificultad vi-

niera á él. Fué Dios servido de llevarlo casi siípi-

tamente con una sangría que sin discreción de los

médicos se le hizo. A la hora que esto se escribe

tengo por nueva cierta es promovido á aquel obis-

pado el reverendísimo de Quilo, de quien arriba

tenemos heclia mención.
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CAPITULO VI

DE TOS in-,VKHEXI)ÍSIMOS DE TrciMÁN Y PARAGT'AY

Ó UTO DE LA PLATA

La provincia de Tuciimáii. ron distar muy lejos

del obispado de los Charcas por más de 200 lepruas,

las más despobladas (como tractaremos adelante),

<'ra del obisjiado de los Charcas; dividióse liabní

treinta años, poco más ó menos. Kl primer obispo

fué don fray Francisco de N'ictoria. de nación ])ov-

tuí?iiés. liijo de nuestro convento de la ciudad dr-

Los "Reyes, en el Pirú. <loíide fuimos novicios jun-

tos; varón docto y agudo; fuese á Ivspaña, donde

murió en Corte, y hizo lieredoro á la majestad d<'l

Rey Filipo Segundo, de niuclia hacienda que llt'x*'),

y loablemente lo hizo así.

Sucedióle <'l reverendísimo don ÍV[\ Fiancisíí»

Treju. (^ue agora rív^icb^ en ,su .^illa \ i<'-ida por mu-

chos anos.

De los reverendísimos del Pa ragua \. (i Ri'> de

la Piala, después que el reverendísimo fra\ Alon-o

(íiiena sah(') de a(]uel ob;s]ia(lo ])roniovido ;i otn»

en (d reino de México, como dijimos ai'iiba. no s^'

(•o>a m i)articular que tractar, más que le suiv^dio

v\ reverendísimo Liaíio, varón a])ost()lico \ de

glandes virtudes: fué Nuestro Si'ñor seivido II
'-

\arl() para ^í dentro de jxicos ;ifios d(v<pues f|ue 11»'-

go a su (»l)i>[)ado: a (luicii ^u<-edn'» d j'everendisiino
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don fray Ignacio de Loyola, fraile descalzo, que
liasta agora lo gobierna loablemente.

CAPITULO VII

DE EL LICENCIADO VACA DE CASTRO,

BLASCO NÜÑEZ VELA Y DOX ANTONIO DE MENDOZA

Habiendo brevemente tractado, no conforme á

las calidades de las personas, de los reverendísi-

mos obispos é ilnstrísimos arzobispos deste reino,

por no quedar cortos, con la brevedad que más
])udiéremos tractaré, y con toda verdad, sin género

de adulación ni malevolencia, de los Virreyes que

lie conocido en estos reinos de cincuenta (1) años

á esta parte, y tomando un poco atrás la corrida.

El primei'o que los gobernó después de la niuerte

d(d marqués de Pizarro, por Su Majestad, fué el

licenciado Vaca do Castro, el cual, cuanto al go-

bierno de los indios y de los españoles, lo que del

se ivacta fué buen gobernador, porque desembarcó

en la Buena \>niura, y de allí atravesando la go-

lícjnacion de Belalcazar vino á la ciudad de Los

licyes; \'i(') la tierra y calidad della y de los indios,

que es gran negocio y principio para acertar á go-

bernar; halló alterado á don Diego de Almagro, y
tiranizado el reino; juntó campo contra él, liabién-

dolé primero requerido se redujese al servicio de

su rey; dióle bal alia campal en Chupas, legua y

(l) l'acliado: cuarcnia.
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media de Guamanga, donde le veiu-ió y coiió la

cabeza cuino á traidor; allanó la tierra, hizo orde-

nanzas buenas, conforme al tiempo, para los indios

y españoles, ])rincipalmente man<laudo (¡ne i)ara

el servicio de los tambos, y aderezarlos, sirviesen

los mismos (jue el Inga tenia señalados; estas or-

denanzas se guardaron algunos aíios; ya no hay
memoria dellas.

Sucedióle el \isorrey lUax-o Xuñez \<'la, (pK'

luego le prendió é puso en un navio en el j)ueri(i del

Callao; de allí fué á Ivspana, donde muchos dias y

anos estuvo preso; la causa no st', niíis des]»uc> -a-

íió de allí y fué presidente del Consejo <le Indias.

Jilasco Nufiez Vida, por no moderar su condición

y dejar las cosas para su tiempo, perdió cw la ba-

talla de (^lito la vida, y j)uso el reino en riesgo de

que per¡)ét ñámente se apartase de la corona do

Castilla. ]^'s suma prudencia en un Moy y en un

\'irrey disimular cuando no se i)ue(le hacer otra

cosa, so pena que se recrecerán gravísimos males,

irremediables p(ii fuerzas humanas; de.slo en las

divinas ]^iScrii)turas leemos una ¡irudencia digna

de ser imitada, y para esto se ])Uso y escribi(') |)or

(')i(h'n d(d misuH) Dios, en l)a\i(l. el cual, no se

lialhnulo poderoso para castigar ;i su sobiino \ ca-

pitán general «loab la muerte de dos capilanes ge-

nerales que habia cometido. Abncr, lijo de Xer, y
Amasa, disimuló con él, y el castigo cometió á su

hijo Salomón, el cual hízolo por superior mandado,

y aunque David dilató el castigo, no por eso lo

reprehende la h^scriptura. Xo es inconveniente se-

guir el (ienij)o que pide el tiempo.

Al \'iirey JMasco Xuñez \'ela sucedií't el pru-



40 FE. REGINALDO DE LIZlURAGA

dentísimo y bonísimo Yisorrey don Antonio de

Mendoza, primero Yisorrey de Méjico; el cual, por

venir muy enfermo, y acabar presto sus dias en

este reino, no sé cosa notable que del se pueda trac-

tar, sino que así enfermo y tendido en la cama era

temido y amado de los españoles y naturales.

CAPITULO VITI

DEL MARQUÉS DE CAÑETE

Al Yisorrey don Antonio de Mendoza sucedió

don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Ca-

ñete, cuya memoria permanece con alabanza per-

petua ; varón realmente de muchas y admirables

virtudes, dignas de ser imitadas de todos sus sub-

cesores, y alabadas de los historiadores, y puestas

sobre las nubes, pues para trartar deltas se reque-

ria otro talento qu'el mió, y facundia más aven-

tajada; por lo cual conñeso ser atrevimiento mió,

criado (puedo decir) en estas remotas partes, á

quien lenguaje y orden de escribir le falta, que

ni he visto cortes de Keyes ni príncipes, ponerme á

escribir lo que otros, haciéndome grandes venta-

jas, han reusado; mas viendo que no era decente

que sus virtudes y hechos en el rio del olvido que-

dasen anegados, en breve escribiré lo que todo este

reino de su gran cristiandad experimentó, ánimo

generosísimo, entrañas más que de padre para los

pobres, afabilidad para los humildes y pecho para
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rebatir los ánimos soberbios, y finalmente, mere-

ció ser llamado padre de la patria.

Partió de España el año de 56, y llegando con

buen tiempo á Tierra Firme, halló en ella muchas
cartas de la Audiencia de Los Reyes, en que le avi-

saban que don Pedro F^uis de Cabrera, vecino fiel

(>uzco, se habia retirado medio casi rebelado a la

íiudad de San Miguel <le Piura, teniendo en su

compañia algunos de ]o< notablemente culpados en

la rebelión y tiranía de Fiancisco Hernández Gi-

rón, uno ó dos de los cuales habian sido sus capi-

tanes, ])or lo cual viese lo (pie con venia ser herdio

:

y porque se entienda lo qne vamos tractando, don

IVdro Luis de C\\brera, caballero conocido, natural

4o Sevilla, era vecino (como dijimos) del Cuzco, y

fie muy buen repartimiento: concluida la guerra

de Francisco Hernández, y tiranía, donde sir-

vió muy bien, liajando á Lima no sé con qué oca-

sión, con alguno ó con todos de los Oidores se des-

abrió, por ventura por la compañia (nie susten-

taba, y desabrido se vino (on los suyos á Trujillo,

de Trujillo á Piura, dondt» muchas veces fvu' re-

querido por la Audiencia de TiOS Keyes despidiese

aquellos traidores; si no, ])rocedeii;»n contra él.

lA Audiencia ])or entonelas no era ])oderosa con-

tra don Pedro de Cabrera, por no alborotar la tie-

rra, porque los ánimos de los que en la guerra ha-

bian servido á su costa, hallándose pobres y sin

remedio de que se les gratificasen sus servicios,

no sabiendo (juién era proveído por A'irrey, y no lo

operando tan j)reslo, descomedíanse, y aun hacían

algunas befas, y hobo día que muchos destos pre-

tensores juntos se fueron al acuerdo donde los Oi-
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dores estaban, á pedirles les diesen de comer, con

no poco descomedimiento ; bastante fué ir junctos

á esto; de suerte que por ver á la tierra en la con-

dición y estado referido, los señores de la Audien-
cia sufrían más de lo que en otro tiempo no su-

frieran.

Don Pedro de Cabrera hacía poco caso destos re-

querimientos ó cartas, ni despedía la compaiíía de

traidores
;
ya dije no eran todos. Despachó el Au-

diencia al factor Bernardino do Romani, hombre
de pecho, y prudente; pero no se atreviendo á eje-

cutar lo mandado, ni llegar donde don Pedro do

Cabrera estaba, se volvió á Los Eeyes. Luego la

Audiencia, temiendo alguna rebelión, despachó al

licenciado Hernando de Santillan, Oidor, que des-

])ues fué Presidente de Quito y obispo de la ciudad

de La Plata, contra don Pedro de (^abrera, con

copia de criados, porque ruido de armas no conve-

nia, porque la tierra no se alborotase si con solda-

dos y armas descubiertas le despachara, para que

le redujese, y si fuese necesario prendiese, y preso

lo trújese á Los Eeyes; sabido esto por don Pedro

de Cabrera, salióse de Piura con toda su gente y
dio la vuelta sobre la isla de la Puna, donde se hizo

como fuerte y estaba como medio encastillado; por

lo cual el licenciado Santillan se quedó en Piura,

no pasando más adelante, casi como en frontera,

para que si don Pedro se desmandase le pudiese

refrenar. Yistas, pues, estas cartas por el Marqués,

ignorando que don Pedro estaba en la Puna, des-

pachó luego de Tierra Firme á un caballero de su

(?asa, don Francisco de Mendoza, nobilísimo ca-

ballero, deudo suyo, muy discreto y no inenos gen-
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til liombie, con cartas para don Pedro de Cabrera,

resfaladas y discretas (yo las vi y leí en Túmbez).

en que le mandaba que, recibidas, se partiese luej^fo

para Los Reyes y allí le aguardase, porque no pen-

saba desembarcar en ningún puerto hasta llegar al

del Callao, adonde le veria, porque traia orden de

Su Majestad el emperador Carlos Quinto, de glo-

riosa memoria, d<' tenerle muy cerca de sí, de

quien se liabia de informar de] estado de todo el

reino, y con su parecer hiciese merced á los bene-

méritos. Llegó d(tn Francisco á l*aita. y sabiendo

don Pedro se habia retirado de Piura ])ara la

Puna, despach(') luego las cartas del Marqué> con

un criado suyo, las cuales recibidas, con gran ab'-

gria se eníl)ar(('» con aquellos ca])itanes y soblados

en balsas, para la i)laya de Tiinibez, adonde lle-

gando en dos dias y aun antes se (b'sembarc(') cími

todos ellos, confiadísimo (|Ue el Mar(|ués babia de

liacer mudias mercedes á los íjiie traia consigo.

Llegado á 'iiiiübez, luego se |)arli<') i)ara 'Iruji-

11o; perdií'íse en el camino antes (!;« llegar á Piura,

adonde Xnestro Señor le j)i(>\«'\(') de un aguaceio

;

si no, pereciera de sed, y los suyos, ó ¡lorque olie-

ron el poste ('» porque fueron mejor aconsejados,

(h'sde Piura cada uno tir(') para su parte, que nunca
más se vieion; lb'g<'» ;» 'L'iu.jillo > luego casi') en la

cama indispuesto.
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CAPITULO IX

DEL MAEQFES DE CAÑETE

El marqués de Ca fíete, eniharcáiidose en Pana-

má con su casa muclia y muy Imena, y con muchos
caballeros pobres que salieron de España con el

Adelantado Alderete para Cliile, el cual muriendo
en la isla de Perico ó Taboga, los dejó pobres y
desamparados; mas el buen Marqués los recogió y
á la mayor parte dellos recibió eu su casa; á los

demás dio pasaje. Con próspero viento, en el na-

vio de Baltasar Eodrigues, en breves dias (era

tiempo de brisas) llegó á Paita, y de allí, prosi-

guiendo su viaje, con la intención dicha, de no

desembarcar en puerto hasta el Callao, enfadado

de la navegación, saltó en tierra en un puerto uo

seguro, conforme á su nombre, llamado Mal Abri-

go, diez leguas más aliajo de la ciudad de Truji-

11o, adonde no halló ni habia recado, ni para el

Marqués ni para sus criados, sino fué un asnillo,

el cual le aderezaron lo mejor que pudieron sus

(Melados, y en é1 vino hasta un poblezuelo ires le-

guas de allí, (') ])oc() menos, llamado Llieapa, de

la encomienda de un veeino de Trujillo, llamarl'»

Francisco de Eueiites, de donde ya con iodo re-

cado llegó al valle de Chicama, dos leguas de ca-

mino, donde le aposentaron en el ingenio del ea-

])itan Piego de Mora. Imi breve tiempo, desem-

barcado el ^larqués en Mal Abrigo, se supo la

Jiueva en Trujillo, donde á la sazón le estaban



DESCRTrCTÓX COLONTAT. 45

a<4uai'daiulu luiiclios cabalk'ios y (.'ai)itane.s de Su
Majestad que en la p^uerra contra Francisco Her-

nández le hablan servido, gastados della, é para

comer también allí liabian venido, entre ellos, el

general Pablo de Meneses, aunque no habia ve-

nido sino á besar las manos al Virrey que vinie-

se y á darle noticia del estado del Eeino; de Huá-
nuco, á lo menos* de Cliachap03'as, hablan veni-

do vecinos y capitaiios á lo mismo; todos estos

caballeros, capitanes y vecinos de Trujillo. sabida

la nueva, luego vinieron á Chicania, donde le be-

saron las manos y fueron del ^larqués muy alegre

y benignamente recibidos.

Don Francisco de ^íendoza. (jue dijimos haber

venido despachado por el Marqués para don Pe-

dro de Cabrera, llegando á Piura hizo no sé (|ué

liviandad de caballero gentil hombre \ cortesano,

la cual eu desembarcando el Marques se la dijeron ;

sintiólo mucho, y luego propuso de lo embarcar

para España, y lo tracto (3 amenazó lo habia de

hacer. Su hijo don Garcia de Mendoza, caballero

de 22 años, <le grandes esi)eranzas, allí en C'hi-

cama una noche, andándose j)aseando el Marqués
por una sala, con no poca pesadumbre de lo suce-

dido (1). en ]jie, en cueri)o, la gorra quitada, su-

plicábale templase aquel rigor y no embarcase á

don Fiancisco de .Mendoza, ejecutando la primera

justicia en un deudo y caballero de su casa, repre-

sentándole lo que le habia servido en mar y tie-

rra; á lo cual el cristianísimo Marqués le respon-

dió, oyéndolo todos aquellos caballeros que espe-

(I) Tachado: ¡>nn Carci.i.
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raban la resolución y devseaban se quedase eu la

tierra don Francisco de Mendoza, el cual ya les

tenia con su tracto cortesano y nobilísimo ganadas

las voluntades, dijo: Por vida de la marquesa, que

si como don Francisco hizo esta villanía la hicie-

ras tú, del primer árbol te dejara ahorcado. No
traigo yo hijos, deudos ni criados, para que agra-

vien al menor indio del mundo,* cuanto menos á

ningún hombre honrado y vecino, sino para que

los sirvan, agasajen y honren. A estas palabras no

se atrevió su hijo á replicarle más, y todos aque-

llos caballeros quedaron muy tristes y entendieron

el pecho cristiano que el Marqués traia, y que no

se habian de burlar con él. Todo esto y lo que se

sigue vi con mis ojos.

CAPITULO X

EL MARQUÉS LLEGA A TIIUJILLO

Aquí en Chicama fué servido el Marqués con

todo el regalo posible, porquo así lo mandó doiia

Ana de Yalverde, mujer que fué del capitán Die-

go de Mora, en cuyo ingenio fué hospedado (como

liabemos dicho) con gran abundancia y todos que

iban y venían; de donde partió para la ciudad de

Trujillo, cinco leguas de camino, en la cual fué re-

cibido con mucha alegría y gasto de aquellos veja-

zos vecinos, en palio. Entró en un caballo blanco

que le dio la ciudad y lo compró el comendador
Melchior Verdugo, vecino de aqu(>lh\ ciudad. Trujo
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miiclia casa: un Tuayordomo mayor, hombre muy
principal, de mucho gobierno, de pocas palabras,

pero muy discretas y graves, llamado Diego de

Montoya ; cuatro mestresalas; dos capellanes, y
luego recibió en su servicio otro, un hermano mío,

llamado Juan de Ovando; dos caballerizos, mayor

y menor; muchos pajes y lacayos, y su guarda con

su capitán; tanta y tan buena casa, que ningún

A'isorrey la ha traído tal, harta ni abastada. Fuese

á ¡)Osar á las casas del Capitán Diego de Mora, don-

de fué servido como era justo se sirviera un varón

y señor de tanto valor y ánimo. Prestólo allí dona

Alia de Valverde 12.000 pesos ensayados para su

gasto; volvióselos de la Audiencia de los lleyes

en oro. En llegando, la primera cosa que hizo fué

mandar embarcar á don Francisco de Mendoza en

un navio que acertó á estar en el puerto, para le

llevar á Tierra Firme y se volviese á España, con

lo cual los ánimos soberbios comenzaron á humi-
llarse y á temer.

Entre otros capitanes y caballeros pobres gasta-

dos de la guerra que habiaii bajado á Trujillo á

matar la hambre, bajó el capitán Ko<lrig() Niño,

caballero pobre y adeudado de los gastos de la gue-

rra, el cual á la sazón estaba en la cama enfermo,

que no tenia sobre qué caer muerto, en casa de

dona Isabel Justiniano, señora principal, que mo-
vida de caridad le regalaba en su casa y curaba. ]^]1

cual así eiifernio, diciéndole y pidiéndole albricias,

(¡ue ya el Marqués liabia desembarcado en la tierra

y costa del Peni, preguntó que dónde; respondié-

ronle en Mal Abrigo; entonces dijo: Más quisiera

desembarcara quiíi ¡(Mitas Ie,i>uas iinis abajo, porque
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quien desembarca en Mal Abrig'o no nos puede

abrigar bien ; mas engañóse diciéndolo, porque lue-

go que el piadosísimo Marqués supo estaba enfer-

mo, y sus servicios, le envió con un paje 1.500 pesos

ensaj^ados, para su enfermedad, animándole á que

procurase (1) su salud, que dándosela Dios, en

nombre de Su Majestad le baria merced, como se

la liizo dándole 5.000 pesos de renta, y no los qui-

so; mandó el Yisorrey al paje no recibiese un gra-

no del capitán Eodrigo Niño; vuelto el paje y
dada la respuesta, preguntóle: ¿qué te pasó con

el capitán? respondióle: señor, porfió mucbo con-

migo que tomase las barras para calzas, y como
llevaba orden de Vuestra Excelencia que no re-

cibiese un grano, no las quise recibir. Entonces

dijo el Marqués: ¿es posible que un hombre que

i\(> tiene un grano de plata, tenga tanto ánimo?
¿quién ba de hartar los ánimos de los hombres

deste Perú? y quien esto hacia con el capitán Ro-
drigo Niño, no le quería abrigar mal. Oí decir

que el Marqués en España era tenido por escaso.

No se puede creer, por la liberalidad que mos-

tró en estos reinos en todas sus cosas, siendo, como

es así, verdadero refrán que los que pasan la mar
mudan los aires y no los ánimos; que es decir: mú-
danse de un reino á otro, de una región á otra,

pero no mudan sus inclinaciones naturales. En esta

ciudad se detuvo casi un mes, en el cual tiempo

muchas veces -enviaba á visitar á don Pedro de

('abrera, el cual, como dijimos, llegado á ella en-

fermó, y don Pedro deseaba mucho la salud, por

' (li En el m^.., procurando.
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l»os;n 1.I-; manos al MaiíjiK'S, |)t'ii>aiul(> liabia (!«'

destruir ú todos los Oidores, sep:uii tenia contra

ellos cosas verdaderas ó fiíiíífidas, y fingidas de-

bían ser, ])oríiiie los Oidores de af|uella sazón eran

Niirones muy libres y enteros de b) (jue á alíennos

sucb'ii infamar. Va (jue esiu\-o con salud, en\i('»

IMMÜr licencia al Marí[ués paia le besai- las manos.

Mnvíale á sn capitán de la niiaidia c((n cuatro

a labardcios y una muía para (pie lo llc\e al jtucifo

y ]( tMnbai<|U<' cii el navio donde estaba embai-

cado don Francisco de Mendoza, y de allí lo lleven

á ^rierra Firnn>, y dende Á Fspaña, <omo se liizo.

Fué justísimo embarcarle, con (pn» admin» a mu-
rfios y sosegó á otros.

Cuando lleg(') á esta ciudad, la ju>ticia tenia i)re-

so ;í un vecino <lella, llamaib» Lizcano. ])()r sos])(>-

clia (|U<' iiabia heclio un libelo intamatoiio, con-

tra el cual bobo algunos indicios, los cuales si se

le probaran corriera riesgo de la vida, como lo nn^-

recen semejantes malos liombres y ])eores cristia-

nos; no se le prolx'». J^l Marcjués muy l)ucn(»s, sí

los Uíostraba, de le nuíiidar justiciar; inand('»lo des-

terral' ;'i lvs|)aña, y embarcáronle en td mismo
navio.

Iliciéronse mucbas tiestas dv toios y canas, y A
.Mar(pn''s. como afiídonado ;i caballos y ejercicio

dellos. los domingos \ tiestas salía ;i caballo y lia-

Ihibast^ en la caiiíU'a: liízosele allí un j>icon gra-

cioso.

Fn la ciudad \i\ía SaUador \'azípiez. muy buen
li(tinl)re de a caballo de ambas sillas, j)ero <le la

jineta m(\jor: tenia bonísimos caballos hechos de

su mano; un dia en la carreía tract('> con (d general

laiujo .>i:(.c.\no. i
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Pal>lo (le Meneses, y comendador mayor Yerdiioi'o,

de liacer el picón, y puesto en ella parte con su ca-

ballo, y ya se le caía la capa, ya la gorra, ya es-

taba en las ancas del caballo, ya en el pescuezo;

finalmente, paró, y fínjese muy enojado, y vuelve

á pasar delante del Marqués. Cuando emparejó dí-

jole el Marqués: bueno está, señor, no os pongáis

en más riesgo; la culpa fué del caballo; no paséis

adelante, por mi vida. Salvador Yazquez, respon-

de: suplico á Vuestra Excelencia sea servido darme
licencia para pasar otra vez la carrera, porque es-

loy corrido y afrentado que este caballo delante de

Vuestra Excelencia haya lieclio tantos desdenes

y á mí caer en una falta semejante.

Los que sabian el caso suplicaron al Marqués lo

dejase volver á pasar la carrera; consintiólo, y
puesto en ella, parte Salvador Vázquez con su ca-

ballo como un gamo, y antes de parar el caballo

hecba mano á la capa y espada, y desnuda, jugó

della muy bien, y tornó á ponerla en la vaina y
su capa en su lugar. El buen Marqués recibió mu-
clio gusto y dijo riéndose: Bueno ba estado el ])\-

con; yo me be holgado de ver la segunda carrera,

poique delante del príncipe nuestro señor se pu-

diera hacer.

CAPITILO XI

TAiriE EL MARQI'É.S ])E TIU'.TILLO

Partió desta ciudad de Trujillo para la de Los

Reyes en uti machuelo bayo que trujo desde Tierra
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Fií'iiic, (MI el cual, Ilc^^-aiido al lio «le Sanóla, en

todo iioinpo oi-aiidc y ])edr(»o-oso, lo pasó á vado

por más í|Ut' le su])l icaroii tomase un caballo, y cu

el mismo vadeó el de la liaTraiica, que es (d más
raudo, mayor y <le más piedras de iodos 1í)s Llanos.

Al vall(» de Guarmey, (¡ue es la mitad del ca-

mino, le salió á ])esar las manos don Pedro ]N>r-

locairero, vecino del Cuzco, matase de camix» m
la .i> llena coniia Francisco TIernandez, td cual fue

liaciendo la costa al Maiíjués con mucha altun-

daiicia, tiaycndo lo necesario cu sus camellos y

millas, liasta la ciudad ^le Los líeyes, y ahajando

;í la sierra de la Aicna, vseis lejanas de Los l{eye-<,

<'n un arenal hizo hamiuete ^oiieral á yentes y vi-

nientc^s, y otio aparte ])ara el ArariiiU's, con has-

tant<» aeiia fi ¡a ])ara todos. (|ue es el mayor recalo.

])or(|U(' alli ni callente la hay; ramadas Ihm ha^. de-

l)ajo (1(^ las cuales se pusit'ion las mesas; lle<>an(lo ;i

tambo lilanco, (|ue es en el valle de Chancay, nue\

c

le,í»'uas de Los Keyes, le salieron ;i besar las ma-
nos los criados (jue habian sido del \'isoirey don

Antonio <le Mendoza, su mayordomo mayor, (iil

liamirez Dávalos, y (d secretario, diian Muñoz
Juco, y otros, y alíennos vecinos de Los Keyes. Co-

noci(uulo el Mar(|ués la suficiencia de Juan Mufioz

Kico, le mand(') sirvii's:» <mi td mismo oficio (|ue

habia s(Mvido al \'isorrey don Antonio de Mendo-
za. Podia servir eii a(nud oticio al i^ran monarca
Carlos Quinto, lo cual duan Muñoz J{ico hizo en «d

tiempo que vivi(') con toda la íidtdidad que el ofi-

cio requiere; empero no vivi(') tres anos y muii('»

súbitamente. Llegando á media lei^ua de la ciudad,
(') jxico menos, li una (duicara n vina de Hernando
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Monlog'To, YíM'ino (Icllji, de los aiiliu-uns r-oiiqnis-

ladüíes, adonde le tenia aderezada la casa como
se requería, aquí se detuvo liasta el dia de San

Pedro, que debieron ser dos dias, mientras la ciu-

dad acababa lo necesario á su rece])imiento. Antes

de lleo-ar á esta vina, los ve(^illOS viejos le liicieron

uua escaramuza á la jineta en un bosquecillo qm^

liabia anies de llegar á la vina; liolgó mucho el

Mai(|iiés de verla y dijo: Así, ^;esto hay ]M)v 'avá?

rieslo hay poi' acá? galaiiísimamente han escara-

muza (h); casi parecía th^ veras. Lueg'o se hizo un

('(uuhaie de un castillo por infauteria, los infantes

muy bien deiezados, la cual aca])ada enti(') en la

\ina y estuvo el tiem])o (¡ue habemos dicho.

CAPITULO XÍI

EN'l'K V ETi MARQIKS EX EOS HEVES

Día de San Pedro partió desia vina después de

comer, y llegando á la ciudad fué recibido de la

Audiencia y de toda ella debajo de palio, en un bo-

nísimo caballo muy ricamente aderezado, los re-

gidores llevando las varas, y dos de los más anli-

guos el caballo de diestro, con sus ropas rozaga]i-

tes de terciopelo carmesí, gorras de lo misnuj bien

aderezadas y cadenas rií|uísimas de oi'o, con gran

alegría de todo el pueblo, como aquel que se es-

])eraba ser padre de la ]iairia, como lo fué; delanle

del cual marchaba un escuadrón de infantería, el

que hizo la escaramuza, con diferentes vestidos;
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(losta suelte llegó á la iglesia mayor, donde o\

Dean y Cabildo della con toda la clerecía le re-

cibió con la cruz alta, cantando: Te Deum, hni-

damus, y liedla oración y la ceremonia acostum-

brada, (lió la vutdta j)ara hís casas llaiiiadas de An-
tonio de Kibera, á una es(|uina de la ])laza, las

más cómodas para le aposentar, i)orque no están

de las casas lieales más íjue una calle en medio, y
;í ellas se pasa por un ])asadizo de madera, donde

fué a¡)Osen(ado. Dende á pocos meses llegaron h)s

procuradores de las ciu<lades, los más principal(v<

vecinos deltas, con nundio aparato de gasto de (asa

y criados, y luego tracto de reformar el reino. I'ji-

vió por corregidor del Cuzco al licenciado Muñoz,
que trujo consigo de Ks])ana, hombre docto en su

facultad, el cual cortó las cabezas á los capitanes

Tomás Vazíjuez y á ri( drahita, y á otros vecino-^,

poríjue fueron los princii)ales en la tiranía de

1^'rancisco Jlernandez (iiroii. Msio hizo por (trden

d(d Mar(piés, y el Mar(iU('s por (irden de] l*]nij)(Ma-

dor Callos (Quinto, de gloriosa menioiia, (nie I-

nia!i(l('» (|ue ¡i los (|ue hobiesen sido cabezas, des-

l)a(diase.

listos vecinos \' ca})¡ta]ies sieiii|)re aiidiix i tuh
con Francisco Hernández hasia (pie fu('' desbara-

tado en Pucará, como dijimos; pero vitándose ])ei-

didos y sin cabeza, se vinieron al campo (b^ Su
^íajestad, y los Oidores les perdonaron, volvieron

8US indios y haciendas, y los hijos las tienen hoy
(lia ])oi' los ])a(l]'es, mas ellos se (luedaron justicia-

dos: si )usi;niie]i<e, oiids lo jiizgucii.

Mil csle tiei!i|)o i;iiiibi(Mi malulo aliorcaí' ;í l*a\ia,

jx'i liaidor, (jiie li;il)¡;i sido ciiado del \'¡,soirc\-
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don Autüiiio de Mendoza, el cual fiando en esto, ó

en no sé qué, se andaba paseando por la ciudad, y
con avisar el Marqués á los criados de don Antonio

le dijesen se le quitase delante los ojos, avisado no

lo quiso hacer, antes un dia principal pasó la ca-

rrera delante del Marqués, el cual enfadado de

tanto desacato le mandó prender y justiciar, y por-

que entendió liabia de ser muy importunado le

otorgase la vida, el dia que le ahorcaron se salió

de la ciudad muy de mañana; debia la muerte l)ien

debida, porque no se redujo al servicio de Su ^ía-

jestad liasta ver desbaratado de todo puuto en Pu-

cará á Francisco Hernández; lie dicho esto porque

algunos tuvieion ])or riguroso al Marqués i)or ]a

muerte de Pavia.

CAPITULO XIII

EL MAlUaES HIZO TEIUJON (.ENKKAL

Dia (le S;iiii Andrés adelante s{> cebdnarojí fies-

las (MI la ciudad, coii una soriija y muy (Mostosas

libreas; los más ])rincipal(\s del leino coj-rieroii
;

hallóse presente el Marqués, y dio perdón general

á los culpables en la tiranía de Francisco Hernán-

dez, si no fueron aquellos cuyas causas estaban

])endientes y presos, entre los cuales en la cárcel

de Corte habia algunos, no llegaban á veinte; á

ésios, porque el Marqués era humanísimo y nada

amigo de deriamar sangre, los condenó á (|ue alic-

rrojailíis con grillos IrabaJMsen ou |a hibor de bi
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pílenle (jiie inaiidó hacer en el i iu desta ciudad,

como arriba tractamos; mas trabajaron pocos me-

ses, algunos de los cuales, teniendo amigos cono-

cidos ó conterráneos mercaderes, se encomendaron
(|iie les ])idiesen limosna y comprasen negros, y
por <'llos los diesen al Maríjués; luciéronlo así los

mercadeies (era mucha lástima ver aqueHos mise-

rables cargar ladrillo y mes(da, aherrojados); fué-

ronse al Marcjués y <lícenle: Seíior, vuestra exce-

lencia tiene condenado, y just ísimamente, á fula-

Jio á que trabaje en la ])ueiite, como trabaja: vues-

t)a excelencia sea servido reci'oir un esclavo nc-

gio (|iic tiacnios (1) jxir él. y deslerr;iilo ('» liacci-

l(» (|Uc \uc>tra excelencia íucjc scivido: el nc'^»-!!»

oíi(M!'ni(>s ;i \ucsl?a excelencia para :in.' pciix'lua-

nieiite sirva como lo es. \- des])ucs de acabada la

j)uen(e a¡)]í{juelo vuestia excelencia ;i (|uien fuei-c

scrxido. VA Marqués holg)'» extrañamente con la

merced (|ue se le ])e(lia, y alabédes el hecho, porque
ya sus entrañas no sufrian ver esjjañoles en estos

reinos trabajar alieiiojados coim» esclavos en la

l)nente con indios y negios; conc-cdié» b» jx'dido. \

uno desla manera liluc. los dem;is a--í sr libcila-

inn, íi los cnales deslcfn'i de] i'cino, y cinbaicf't.

unos para .Mt'xico, otros ¡)aia el reino de Ticria

l'iiine; tuí-ronsc y no \(»!\ici-oii ni;is. I,os nebros

creo se ai)licaron paia la ciudad. Después dcsto.

jxuíjín* (d ca])itan Martin <le IJobles, suegro del

general l'ablo de ^íeneses, se descomidió (según

dicen) ;í decir (jiie el Virrey venia mal criado y eia

necesario bajar ;i Los l^'y.^s ;i ])on(Mlc crianza.

1 1 . Imi el in.s.. atraciH'is.
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mando por una carta al licenciado Altamirano,

Oidor de la Audiencia, á qnien Labia liecho co-

rre<>idor de la ciudad de La Plata y Potosí (enton-

ces este corregimiento, como agora, era nno) qne

hiciese justicia del. Prendiólo y ahorcólo; que

fuese justamente justiciado ó no, no es de mió juz-

garlo; á lo menos, las palabras fueron demasiada-
mente descomedidas (no digamos desvergonzadas),

porque sabian á rebelión, y por ellas y por otras

que se escribían al Marqués, libérrimas, mandó
lo referido. Era el capitán Martin de Eobles (no le

conocí) hombre que se picaba de gracioso y deci-

dor y no perdonaba por un buen dicho (así lo lla-

maba el vulgo necio, siendo mal dicho y perni-

cioso) ni á su mujer ni á otro, y por eso, por donde

pecó pagó. Era fama en Los Ileyes que el Mar-

qués, enfadado desto, decia al general Pablo de

Meneses, yerno de Martin de Eobles: escribid á

vuestro suegro venga á esta ciudad; pero que el

general Pablo de Meneses le escribiese, ó no, no

lo sé; á lo menos del ánimo generosísimo del Mai-

(jiiés se colligc í|ue si bajara, no muriern como mu-
rió. Fué su niupite en Potosí, doiid(» á bi sazón

estaba.

CAPITULO XIV

CÓMO rROVEYÓ rOlí GOBERNADOE, DE CHILE k SU HIJO

DOTs" (ÍAlíCIA DE MENDOZA

Hecho esto, luego determinó remediar el reino

de Chile, porque demás de la guerra con los indios
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araucanos, que se lial)¡aii ie])e]a(l(j y muerto al <í:o-

bernador <luii Pedro de Valdivia, entre dos capita-

nes, Francisco dv' /x^^iiirre y l'^iancisco de A'illa-

íí'ián, habla disensiones sobre el üfobierno. cada

uno })retendiéndolo ])aT:i sí: por lo cual nombró

por capitán general á su hijo don (iarí ía de Men-

doza que consigo trujo, de 2S á 24 unos, de grandes

esi)eranzas, como las ha cumplido, y diremos cuan-

do de su gobierno en estos reinos tractaremos

;

con quien fueron muchos y muy buenos soldados,

viejos y bisónos, y caballeros principales desta tie-

rra, con los cuales y con el favor de Xuestro Señor

en breve redujo al servicio de la corona líeal los

indios rebelados; reparti(')]os y dejó el reino tan

llano como este del Peni, y poKjue esta historia

en hi Aitiucdita de don Alonso de l^^rcilli se pU(Mlo

ver, desto no más.

('omi)ueslo el rciii;> y gozando de mucli:t i)a/,.

Iracl(') (le hacer m<M'C(Mlcs ;i los bcnemériios, asi ca-

pilaiics como soldados j)nnci j)ales. (|ne en la Ina-

nia i\{' h'iaiicisco Ileí iiaiidcz liahian scivido á Su

.Majestad g.islaiido l<i poco (pie lemán \ d'.' ^us

amigos, conio íneion los capilaiics Diegí» Lope/ de

Ziiniga, Kodrigo Xifio (de (juien dijimos). .Iiiaii

Maldonado de Huen<lia, \ otros biavos y lamosos

soldados, li ios cuales llamándoles y haciéndoles su

lazonamiento, con esperanzas de les acrecentar las

mercedes, les daba á uno 7.000 ])esos ensa> aí'o:-»

por dos vidas, á otros cinco, á otros cuatro, á los

soldados, á dos mil jicsos, ])oi(jue la iiei'ra no su-

íria más ])or enlonces, no habia i'ej)arlimicnl!is \a-

cios: iMupero (dios, no usando de la cordui:i (|ue se

i'c(|neri;i, ii<i (^nisieion rec(d)ii' bi meiccd (jiic ,-e les
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liacia, y dijeron les diese de comer conforme á sus

méritos, y si en breve relación se lia de tractar

verdad, y en larga, otros méritos no tenían más
de liaber servido de capitanes, porque haciendíi

no tenian muclia
;
pues experiencia de guerra, no

creo ninguno dellos liabria servido en Italia, y por

eso dijo Martin de E obles: Malograda de la madre
que este año no tuviese Lijo capitán; y en esta gue-

rra contra Francisco Hernández, ninguno derramó
gota de sangre, porque con él nunca llegaron á

las manos, y cuando Francisco Hernández se des-

barató y perdió, como referimos, no bobo f|uieii

contra los traidores echase mano á la esi)ada ; de

suerte que muy bien píígados eran los unos y b)s

otros, y yo sé que se arrepintieron más de seiscien-

tas veces por no liaber admitido las mercedes que en

nombre de Su Majestad el buen Marqués les liacia.

El cual, oyendo la respuesta, no tan prudente ni

liumilde como era justo, les respondió: en liora

buena, yo os daré muy Inen de comer; los cuales

despedidos, luego llamó á su mayordomo Diego de

Moiitoyu y dícele: ^laíiaiia lian de comer conmigo

bjs ca])il alies; adeiéccvse bien de comei-; liízose así,

convid(')b)s á comer; comieron cspb'^ndidamíMitc

;

empero iúv()lt\s aparejacUis nudas y su guardia,

con el capitán de ella, y embarcólos á ]^]s])aña,

diciéndol^s que Su Majestad les daria de comei-

allá, porque tenia muclia necesidad dellos para la

guerra de San Quintín, donde el rey nuestro señor,

entonces príncipe, estaba ocupado; dióles carias

de recomendación, alabándoles de valientes, >• su-

plicando les graiificase cojifoime á sus servicios;

dii'des alguna i)Iaía j)aia el camino, á unos más, ;í
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otros inonos; naipes y cintas para que jugasen en

la mar, y encomendó los llevase á España el capi-

tán Gómez Zeron, el cual, en la mar, antes de

llegar á Tierra Firme, ahorcó á uno de los sol-

<la(los {'lubarcados, llamado fulano Chacón, bra-

vato y de muy buena presumpcion, porque le quiso

matar, y si le acertara de lleno, acabárale. Destos

capitanes y soldados ninguno volvic) á casa, si no

fué el capitán Diego López de Ziihiga, y el capi-

tán Juan baldonado de liuendia; el primero mu-
ri(') ])obre y ningún Visorrey le hizo merctMl. ni

))udo cumplir las cédulas de Su Majestad en (|ue

mandaba se les hiciese, por no haber vacos indios;

el otio V(>lvi(') casado y ])obre, é \() le vi en Los He-

yes. \- tdda la ciuda<l, padecer gran necesidad;

agora viw en el Cu/.co, creo con -I.OOO pesos de si-

tuación; los cuaKvs si recibieran la merced que el

Marqués les hacia agora cuarenta anos, hobieran

della gozado todo este tiempo y muiieran ricos; em-
pero la imprudencia no ])ne(le ser causa de sosiego.

CAIMiriJ) \\

.\()Mi;ij(') i;j, MAKi^n'.s (.kniii.is iio.miikks i-a.nzas

V AIUAIU'CES

Lmbarcados c>tos no muy piudcntcs capitanes y

sohlados, no con j)oco asombro «le la ciudad, ])aia

enfrenar \- sosegar la soberbia de los soldados de

la necia \ab'nlona, \ paia giatilicar ;i olios m;is

cuerdo--, y \i--lo lo (|uc |)a>abi. -c li u lu illaba ii , in^-
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tituyó cien gentiles liombres, que llamó lanzas,

con 1.000 pesos ensayados cada año, con su capi-

tán general y alférez. Por capitán nombró á don

Pedro de Córdoba, caballero muy principal y dis-

creto, del liábito de Santiago, deudo suyo, que con

el Marqués vino de España, con 5.000 pesos ensa-

yados; alférez fué nombrado Muñoz Dávila, vecino

de Los Eeyes, de poca renta, con 3.000 pesos, en-

comendero de Guarmei ; estos pesos se pagaban por

sus tercios de cuatro en cuatro meses infalible-

mente; los lanzas eran obligados á tener caballo y
armas y cuartago, coracinas ó cotas, y lanzas y
adargas. Dos dias antes de la paga sallan á la plaza

en reseña con sus dobladuras, ellos en sus caballos,

los criados en sus cuartagos. Poníase el Marqués

en los corredores de las casas de la Audiencia y
pasaban delante del la carrera, y al tercero dia les

pagaban el tercio de los 1 .000 pesos, qu<^ son 3')3

pesos, 2 toiíiiiíes y 8 granos. C^on esta paga vivían

d(í (los en dos; ienian sus casas muy conceríadas,

sus cabnllos i\n\\ gordos, ellos bien vestidos y con-

lentos, ]jos arcabuces gentiles lioml>res fueron cin-

cucnia con 500 pesos de acostamiento; ésios liabiim

de tener sus cotas, alcabuces y muías; nombró ])or

sus capitanes á Domingo de Destra y á Juan de

Jabera, A-izcainos, bonísimos soldados; éstos sa-

llan el mismo dia que los lanzas á su reseña en sus

muías y arcabuces; pagábaseles su tercio de la pla-

ta el mismo dia que á 1í)s lanzas. Dicia el pruden-

tísimo MajT|ués (jue los instituía para (|nc ;ni(ln-

\i<'S(Mi, fuesen y viiii(^scn con el V^isoirey, \ (ininílo

se I jactas;' alguna eos;! conlia (d seivicio de Su
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AÍ¡iJ«^s<:mI, 1(is l¡mz:is v :i küImiccs s«' Ii;iI ln-<'ii ¡i ])i-

íiuc ]nna liacci- lo (|U<' se \('> iiKiiidaso.

Kra nnuho gusto ver las bañas que atravesaban

(le las easas lieales por uiedio do la plaza para las

casas (le los mereadei'es, (|ue á esle (r('Ml¡t() daban

:l los uiK)s y :í los oíros sus liaiieiidas. Ivsla ])ai;a

])ersever('» lodo td tieiitpo í|Ue viv¡('t (d Mar(|ués. y

después a1«»iiiios anos; mas a<»"oia no se j)a«ían con

lanía soleni n idad . ni lan bien, y un N'iire.N' les

(¡lilla lili pedax(>, olio, olio, l'aia esta ))au"a scnali'i

eieiios icjtail iniienlos (pie liallf'i \ae(»s, y oíros (|Ui'

Nacarón, de doiidí' bast anlcinetile ^c |»a«»aba ilia ;i

(lia; ;'i sus lies (•a))cllan('s taiiibicii scñalf'i a !.<)('<)

jx'sos ens:iy;id(»s, y se les pa«¿:ab:i en (d niisnio día

(|iie ;i los lan/as, y es cierlo (|ue >i |os lanzas t'ueíaii

pagados y arcabuces, y de hanibic los unos ni) se

liobieran comido las aiina< y lanzas \ los oíros los

alcabuces, cuando (d co^aiio cajulan Francisco

injíb'S, enhí'» en (d Callao, no se saliera liendo ni

r(jbaia lo (jue rolx). l*ei(» ni los ,i»-enliles lioinbres

lanzas las teiiian, ni jos arcabuces, escopetas, ni

jxdvo de p(d\oia: no les pa<í;aban, babíanstdos cit-

niido, y ¡¡or e<o (d enemi<7o se l'ui' rl(Mid() con lanía

licjUeza, y no nienoi' infamia de los leones d(d

i^'ri'i. Nombró olio cai)itan de aiiilleria al cai)itaii

XinuMut de Heirio, bombic en (juien cabia muy
bien (d cai<^(i. Msla ailill(MÍa se ^aiardaha en i)a-

lacio cou baslanle copia de municiones, para cuan-

do fuesen necesarias; desla suerte enficm» los áni-

mos iiidomilos y necios d(»síe remo, (pie les jki-

i'et'ia i)aia cada uik» td l'eni era poco.
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CAPITULO XVI

EL MAIIQX'ÉS QUISO riíENDER AL DOCTOR SAllABTA,

OJ])OR

Gol)eriiaii(lo, ])uos, el valeroso ^íniqiiés ron la

prudencia suya el Hciiio, no sé qué cizaña s(^ co-

menzó á sembrar enire él y el doctor Sarabia, ^Oi-

dor más antiguo de la Audiencia; por lo cual el

Marqués, enfadado, y con razón, deterniiun pren-

derle y i)onerle en la fortaleza que hizo rei)arar de

Cañete, donde tenia por castellano al capitán Tíie-

rónimo Zurbano, hombre princii)al. Esta fort-aleza

no es tan perfecta y acabada como las de nuestra

España. El Inga á su modo la hizo; reparóse, lii-

ciéronse en ella algunos aposentos donde el caste-

llano viviese, y donde si algún hombre i)rinci])al

se hobiese de prender y no estuviese seguro en la

ciudad, le llevasen á aquella fortaleza, pero ya ni

hay castellano, aunque la fortaleza así persevera.

Una noche envió á don Pedro de Córdoba, general

de las lanzas, á llamarle; el doctor Sarabia enten-

dió la balada; acababa de cenar; dijo: en hora

buena, luego salgo; mientras, me visto; levantóse

de la mesa, donde estaba con una ropa de levan-

tar; entróse en su cámara, y por una ventana, no

era alta, descolgóse á la huerta, y de allí por la

puerta falsa que sale al rio, dio consigo en nuestro

convento, donde le pusieron en casa de novicios.

Don Pedro, viendo se tardaba, cutió en el a})osen-
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¡n: lio le li:ill;iii(l(), y li:i I l;í ii(l(i«' lnnhtdo, m' \(»1v¡»')

al Maiíjiiós, el ciuil vi'cmkIo (nic no se lo hujo, lu<'<^()

(le iiiaiiaiia despachó á (haucay á niieslio provin-

eial, que á la sazón era fray (íaspar de Caravajal,

(jue allí estaba eii una hacienda d(d convento visi-

lándola, dánclole relación de lo pasado; que luego

se partiese y viniese á tractar de las amistades, sin

(|ne se entendiese que ])()r su i)arlc se (-{nnenzaba

|)riniero. Xues(rí) ])rov¡ncial vino lue<i:o y lrac<(') {\o

la coiifedeíacion ; sali('> el doctor Sjirahia de nuestro

convenií>, fuese á su casa y de allí á la Audiencia,

sin (|Me jmís sohíe esleí paiticular se tractase.

I*]| vul^'o (h'cia (|Uc el Maríiucs, si le viera de sns

ojos aíiueila iu)che, le diera ofairote en palacio; es

falso. Jjo (jue ])relendi('» no era sino enviarlo á la

fortaleza de ('afiele, y ])aia (^sto tenia aparejada^

acéuiilas con rei)uesto, hasta cocinero, uno de do<

íjue tenia, y para el aj)osent<) ta])iceria y servicio

de i)lata. Sobre (|ué s(» armase este nublado, no s»''

;

unos dicen (jue iraclaba mal td doctor Sarabia d<'l

<^-obierno del Mar(]ués,.y sobre ello, con otios per-

sonajes jj^raves, habian cscripto á Su Majt'stad, \-

aun otros añaden le imputaban se (juíuia alzar con

el Keino; esto, porque seria temeridad aíirmarlo,

no haré tal; pero colígese ])()r lo (jm> el magnánimo
.Maríjués dijo en los corrtMlores tle ja Audituicia

á los mismos Oidores y otros caballeros (jue allí es-

taban, que fueron estas ])alabras: Ihieno seria, ])or

cierlo, ([ue perdiese yo un estado que vale millón

é mcílio por ser capitán de bellacos. Sea lo ([ue

fuere, yo nu' metería en un fueufo por la inocencia

dtd Maríjués en este i)articular.
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(^VPTTILO XVII

DE LAS EXriíADAS (¿CK K\ SC '11 IVM l'O SR IIUIEKOX

Hay PD este roiiio íí'rniides noticias de entiadas

y nuevos descubriniieMÍos; jos más son sobre luaiK»

iz:|uierda, al ()rieiil(\ VA g-enerosísinio Marqués,

para deseaio'ar el leiiu) de o-ente ociosa, pidiéndole

el ca])ifan (íoruez Arias una entrada á las espaldas

do Iluáiiuco, donde era vecino, se la di(3 con las

mstructiones cristianas irocesarias; esta entrada se

llama de Kupa Ilupa ; salió de Huánuco en prose-

cución (le su jornada coji doscientos liombres, ¡x)-

cos más (') menos, pero dando en unas montañas as-

pei ísimas, calurosísimas y despobladas, no se atre-

viendo á pasar más adelante, que fuera locura, se

Vid vio sin hacer oíro efecto más que gastar mucha
hacienda; murieran todos de hambre si la prosi-

guiera.

])i(') también descubrimienio adelante los Bra-

camoros al capitán Antonio de Hoznayo; fueron

con él algunos lanzas, por mandado del ^larqués, y
casi I-IO soldados ; también se volvieron tenq)rano,

j)orque no hallaroii sino lo mesíno fjue ol capitán

(iomez Arias; ])erdiéranse si pasaran ad(dant(^

Vino despuí\s desto (d cajdtan Pedro de Orsúa

de ^rierra Firme, á (juien habia encomendado la

l)aciñcacion de los negros cimarrones, (|ue llaman

la paciticacion de Pallano; después de pacificados,

aunque se toijiaron á rebelar, llegó á la ciudad de
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TiOs Ut'xes; era Je Ihumi cucrjx» y i ouíoniu' ;i A
^vniW ]i()m])re; de nación íí'uipuzciiaDO (1), si ih)

í'ia navarro; muy bien criado, afable, y parecia

en viéndole ser hombre noble; llevábase los ánimos

de los hombres tras sí; realmente tenia muchas y
muy buenas partes, á quien el ^[arques, para aca-

bar de lim})iar la tierra, dio el descubrimiento y

entrada del rio ^farañon, para lo cual le ayudó con

]data y municiones bastantes, y en la ciudad <b'

Los ileyes se le junt() mucha geiile, \ de otras ciu-

dades bajaron soldados para irse con él, como se

fueron. ]vsta entrada se habia de hacer j)or la ( iu-

dad de Chachapoyas, el Kio Grande abajo, y como

por rio habian de ir, dióle el Marqués todo lo ne-

necesario ])ara hacer bergantines. Tiivose i)()r cosa

cierta (|ue los ([ue allá fu**sen habian de hallar

montes d(> oro, ])or({ue como no hay casamiento

pobre ni mortuorio rico, así no hay descubrimiento

pobre. A esta fama bajó <lel Cuzco, \ aun de nuls

arriba, un viscaino llamado Lope de Aguirre, de

mediana estatura, no muy bien tallado, cojo, gran

hablador y juiador, si no queremos decir renega-

dor, con una hija suya mestiza, lu) de mal pare-

cer; vi á este Lope de Aguirre mu(dias veces siendo

yo seglar, sentado en una tienda de un sastre viz-

caíno, que en comenzando á hablar hun<lia toda la

calle á voces. Llegóse también á Pedro de rrsúa

un caballero, creo de Xerez, llamado don Fernando
de tal, pequeño de cuerpo, de buen rostro, la barba

un poco roja, y desi)ues allá en Chachapoyas, ó

c(>rca, otro soldado casado en lios Reyes, llamado

(|i '\'ac\vá.ác<: y que iKirtcia. en ¡ñéndolc.

LIBRO SK(;rM)(), - J
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Juan Alousu dv Ja N'alentoiía, l)¡eii ílispueslo el

rostro, nariz aguileña, de buen color, que por cier-

ta pendencia no le conven ia quedar en la tierra.

Nombro á estos tres por lo que adelante sucedió
; y

aunque tráete al don Fernando, más á este Juan

Alonso. En Los Eeyes habia un clérigo llamado

llenao, de edad al parecer do 50 años, y para su

(\^lad() tenia cor suficiencia lo que liabia menester;

(1¡(') su liacieuda á PcMlro de (rsúa, conuy oíros se

la (lal)an, y fuese con el despacho Pedro de (isúa

de Los Iveyes, co/i los (|ue se le junclaron (no holio

alaniboi' ui bandera) y todos, uuos en ])os de oii'os

lomal)an su camino para Cbacliapoyas, cuah's ])()r

la Sierra, cuales por los Llanos. P(Mlro de Ursüa

tomó el suyo por Trujillo, donde estaba viuda

aquella señora con quien don Francisco de Men-
doza, siendo casada, tuvo ciertos dares y tomares;

concertáronse los dos fácilmente (dicen era muy
liermosa mujer) y llevósela consigo, que no de-

]>iera, por ser la causa de su i)erdicion. Llegó Pe-

dio de Lrsúa á Chachapoyas, donde juuctó 400

lioml)res, ó ¡xx-o mejios, bien aderezados <le armas.

Los que nombró por capitanes creo fueron á don

Fernando y á Lope de Aguirre, y creo al Lope de

Aguiíre hizo niaese de campo; con esta gente y lo

necesario para hacer los bergantines caminó en

demanda del Ilio Grande, que se hace de todas las

vertientes de la cordillera <le Pariacaca y de \'ill-

canota, de donde dijimos una laguna vertía á una y
otra mar; componen este rio el de Jauja, Villcas,

Amancay, Apurimac y el de (^uiquixana, f]ue (\s

el que comienza de la laguna de Yillcanota con

los demás que con éstos se junetan. Llegado á él
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(liasta oiiloiiccs ni ixíMa/oiics i\v indios, ni tierra

(loiule pudieson ])inar liallaioii) liaceii sus barcas y
l)org'antiii(\s, y éeliaiiso ol rio abajo, mientras más
íil)ajo mayor, y la vuelta arriba imposible; final-

ment(% á lo que me refirieron soldados conocidos

antes, que con él fueron, y después volvieron acá,

andadas á su cuenta más de 200 ]e<^uas el rio abajo,

sobic mano derecha dieron en una ])aiianca _<>-ran-

de, (Micinia de la cual liabia yian cantidad (b' in-

dios ((MI sus aicds y Hechas i)ien dis))Uestos, f|Ue les

l)r(di¡b¡an salii' :í tieira, _\ en canoas b's daban en

(|iu'' entcuíhu ; pcMo, íinahnente, los arcabuces \

\-eise<es h>s aojeaion; sallar(Hi en tierra, to(hi llana

y rasa; la de la mano iz(|uiei(la. nuuitosa é cena-

«^osa, inhal)itable, y v\ rio ya de más de lies le-

«^uas de ancho, aunque llano. Saltando en tiena

hallai'on un camino anchísimo \- más liillado. (|ue

venia :i (bir al rio; no vieron i)obh»/(Mies ; siguieron

algunos soldailos con su capitán (d camino; em-

l»ero como le iban sií^uicuido se ilia ensan_U(t>land(t,

y sendillas ;i una y otia {¡arte. Iv^los indi(»> deben

vivir sin república ni señoi-, cada uno <'n sU ca-^a

poi- sí, y de sus casas venían al lio ;i loniai- a.í>'ua,

y :i jx'scar |)or sus sendillas, hasta (|ue (crca del

lio hacian, junt;indose las sendillas, acjuel camino

aiK ho. \'][ ca[)ilan con los soldad<»s \ (d vi»''ron>e sin

(laei más ndacion (|ue la diídia.

Parlen de allí, >• ])or la bal rama otro dia i)are-

c(Mi también muchos indicvs, no tantos como td i)ri-

mer dia, diciendo: ;
Oma.s^ua, ( huaj^ua ! nnudias ve-

ces. 1^1 capitán y los denuís <-;(|U('' ixuisarcni I-' (|Ue

el ílescubrimiento (|Ue buscaban se llamaba t)ma-

<»:ua, donde los arroyos manaban oro. > no les ({ue-
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liaii (ItM ir sino: abajo, abajo, como si b^s dijeran:

]i() i)ai'('is a(|ui, pasa adebmte. El desdicbado Pe-

dro de Ursúa, habiendo de parar donde los indios

le salieron á defender salir á tierra, y enviar á

descubrirla, sus pecados que le cegaron, siguió el

rio abajo, más de otras 200 leguas de aquí, donde

no vian indio en la costa ni barranca, y la vuelta

al Perú más imposible. Los soldados ya murmura-
ban del capitán, y principalmente por la mujer

que llevaba, de suerte que los tres, don Fernando,

Lope de Aguirre, Juan Alonso, se concertaron de

matar á su capitán Pedro de Ürsiia y á la pobre

mujer, y como lo concertaron así lo hicieron; lle-

gan todos tres, no creyendo Pedro de Ursúa sino

que le querían hablar como otras veces, dánle de

puñaladas y matante, y luego matan á la desven-

turada señora, que ni lágrimas, ni lástimas, ni

su hermosura le aprovechó para librarse destos

malos hombres. Luego tocan arma y levantan por

rey á don Fernando; jurante por tal todos, más
de temor que de amor. Luego se les reviste el de-

monio en el cuerpo á estos sacrilegos demonios
(nombrólos así por lo que luego diré) y principal-

mente á Lope de Aguirre, y conjurado, era esto

de mañana, llaman al padre Henao, hácenle de-

cir misa en una ramada en tierra, y mandante con-

sagre dos hostias, que consuma la una y deje la

otra. El pobre y pusilánime sacerdote liízolo así;

dice misa, consagró dos hostias, consumió la una,

dejó la otra sobre los corporales en el ara; acabada,

llégase Juan Alonso (si no me acuerdo mal, éste

fué, á lo que me dijeron): toma la hostia con sus

sacrilegas manos, consagrada ; liácela tres par-
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Íes ;(>}i, Si'fior! > cuánta es viicstia misericordia

V paciencia; es ini^ericordia y j)acieiieia de Dios.

])ues allí' no se al)ii(') lt\ Hería y aÍvo ira^ó á este

más que sacrílej^o domoiiio; da la una á dojí Fer-

nando, otra á liOpe <le A^uirre y toma él la í)ira, y

allí' se conjuraron de no ir ni venir el uno contra

<d otro, ni el otro contra e| otro, ,\ en señal i)artian

la liostia; invenciíui de más (|ue demonios. Los de-

nuís solda<los estaban atónitos y fuera d<" si' \ iendo

una maldad, un sacrile<jrio ¡anuís oído: em])ei-o

Xuestro Señor, (|Ue no deja sin ea^tiu-o semejantes

impiedades, dentro de i»ocos dias ya el liOpe de

A,í»'uirre tenia muertos :í ])urialadas Á los dos. al

iienií» rey \ ;i . I lian Alonso, (|Ue si no me en^rafio

era nominado maese de campo, \ (d Aiiuirre coro-

md, (') al ri>ves; poco va en esto: Jjopc de Aun ¡i re

v(dvi(')se la bestia \ tirano más cruel (|ue lia habido

en nuestros tieniptts. ni en pasados, y lo (jue m;is

admira, ([Uv con abominar los s(ddado> atendías

impiedades, le temian tanto (|Ue no se atrevían ni

:i miiarle: malo :'i nnudios: sise iciaii. los malalcí :

si estaban tristes, los mataba: si se ¡untaban. I(»s

mataba; si se paseaba uno s(do, le malalia : no se

lia \ islo ni leido semejante ;inimo de denionn». l'ai'-

le, pues, de donde cc)metieion esta m;is que impía

maldad, su rio abajo (el temi)le todo desde (jue se

('(diaron a| a^-ua hasta desembí)car en la uiar (hd

iVorte, calidísiuu)) y ya cerca de la mar dieion en

muchas islas pobladas de indios desnudos, de las

costumbres Chiriíí-uanas ; l;is casas como las te-

nemos di(dias ser las de los ( 'h iriíí'uaiias ; dueriiKMi

en hamacas, o(>iitc desnuda > bestial: adiuid',' oeu-

|)aba ;i los siddados (jn,. dcsh icicscii las liaiiiaeas
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y destruyesen para aderezar los bergantines, y la

cabuya sirviese de estopa, porque su intención era

en desembocando procurar volver al Perú. Allí se

rehizo lo mejor que pudo; comida no les faltaba

de la que tenian los indios, y muclio pescado y
marisco, y entre los peces unos que llamaron ron-

cadores, porque en pescándolos roncaban como un
liombre cuando duerme, o-randes y sabrosos. Vino
á desembocar por el rio en la mar del Norte, lia-

nuula la Burburata, donde dicen tiene oclienta

leo-uas de boca; es el mayor del mundo. De allí

vino á la Gobernación de Venezuela, y saltando

en tierra, persuadía c(m oraciones, como un Ci-

cerón, no le dejasen hasta que sus ojos viesen al

Perú y sus pies hollasen aquella tierra, donde
los pensaba hacer señores della ; llamábalos mis

marauones, porque se tenia por deso-raciado mo-
rir en otra parte, y más en aquella miserable y
pol)re Gobcinacion. YA desventurado bien cono-

cía (|ue, A'ista la suya, todos los soldados so le

habían de liuir. Aquí mató uno, si no fueron dos

religiosos nuestros, ])0]quo persuadían á los sol-

dados les (h\jasen, pc^ro de temor hasta que vieron

el estandarte Peal no lo hicieron; llegó ]a xoz al

gobernador; junto gente; vino contra este ])eor

que demonio; los que con él venian, visto el es-

tandarte Peal, luego todos le desampararon
;
pero

era tanto el temor que le tenian, que ni los que

con él vinieron, ni los de la tierra le osaron llegar

á prender, si no de fuera le arcabuceban á un hom-

bre solo, cojo, con una ])artesana en las nunios, el

cual viendo su ])er(Iic¡()n, llega á su hija y (hila de
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punaladus. dioioiulo: Xo te lian de llamar hija de

Iraidor. Liie<ío diéronle uti arcabuzazo y dijo: Est<^

lio; ]HM() al segundo, diciendo: Este sí, cayó nnier-

to el más (|ue miserable, muriendo como un í^f^i^-

lil y (|ue no tuviera conocimiento de Dios. Decía:

Yo bien sé que me teng*o de condemnar, pero en el

infierno no tengo yo de estar con la gente bahúna,
sino con Alejandro Magno, con Julio Cesar, con

Pompeyo y otros príncipes del mundo; puede ser

cjue se halle con otros más infames pecadores fjuc

éstos, y sus tormentos sean mayores, por tener co-

nocimiento de Dios más que aquellos gentiles, y
ser cristiano, y sin puede ser lo pcnlemos decir. ])or-

qno un hombre sacrilego como ósie, y que murit't

impeniicníe, habiendo hecho tantas crueldades >

muíM'to dos sacerdotes ^;por qué lo habemos de

))oner en puede ser? Desta manera acabó este im-

))¡ísimo tirano, que quien le conoció en este reino

é oy(') decir las maldades (jue hizo, se admiraiá.

Todos h)s (jue con él fueron también ])erecieron,

unos en unas ])artes, otros en otras; en esiv reino

1 i'cs vi, los cuales en difi'renics 1ienij)os infor-

mándome dv lo (jue habia pasa(h). me retiiieron en

suma todo este suceso. Xo tracto de las cartas (jue

dicen cscrebia á Su Majestad del Key nuestro se-

fioi'; algunas vi en j)edazos, llenas de mil dis])a-

iat(>s, auiKiue daba algún poco de gusto l(>erlas,

|)or solo ver el frasis, que no sé quién se lo ensefu).

Su ^fajestad mand(') (jue á todos los que con él lle-

garon á la \"(Miezuela >• la lUirburata, las justicias

hiciesen castigo en ellos; mas los (]Ue lo olieron

no se descubrían á lo!h)s. También mand('» a|)reslai'

dos navios, en .jUc cn\i('( ;i dcsí-ubrir el odcclio de
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Magallanes, en uno al capitán Ladrillero, vecino

de La Paz, á quien subjectó el otro navio; capitán

un maestresala suyo, llamado el capitán Cáceres.

Salieron del Callao; el capitán Cáceres, no pudien-

do sufrir los temporales de Chile, arribó á Yalpa-

raiso. El capitán Ladrillero pasó más adelante,

pero no entró en el Estrecho, y si entró, por ser el

tiempo de nieves, habiéndosele muerto mariJieros

y soldados, volvió al puerto de la Concepción, don-

de una negra, viendo la tierra y puerto, de alegria

se quedó muerta, y sin hacer ningún efecto cesó

í?ste descubrimiento.

CAPITILO XViil

EL MAK(H ÉS MANJ/Ó JK.VKK Á I.OS EEYE8

].0,S dElM'OS J)E r.OS J.\(iAS

Cuando a(|ucl más (|uc iiii])i() liríuio Lope de.

Aguine tractaba de crueldades y de liacer graiid(\s

ofensas contra Nuestro Seíior, el marqués de Ca-

ñete tractaba de componer la tierra, y quitar á los

naturales cualquier ocasión del deservicio de Dios

ííuestro Señor; por lo cual, sabiendo que en el

Cuzco los indios tenian en mucha veneración y
como por dioses suyos, á quien adoraban y reve-

renciaban, los cuerpos de Guaina Capac y de otros

Ingas que fueron señores destos reinos, mandó los

sacasen de su lugar y los trujesen á Los Reyes para

((uitar esta ocasión á los indios y darles á entender

no eran más que cuerpos muertos; hízose así y (lu-
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jéionlos á JiOs lleves, onieíos, sin eornipcioii. Ti<*-

npii (>sj()s iii(l¡(t> sus yerbas, quo ¡iiitií^uanHMiio cu

su iiiíiclidad ;í los cuerpos de los seíioies aplica-

ban, con las cuales no se corrompiau , couio si los

(Mubalsaiuaian. ^^au(b'). ])ues, bts pusies(Mi en (d

hospital (\r los ospjiíioles, eu un aposenif» (bunb'

ninyun indio los viese. Después deslo, sabiendo

(anibicn <|U(> en los Ainles. (jue son unas nH)nlanas

muy calinosas y lluviosas, :'i las espnbhis dv (iua-

nian^r;i, y no Icios della, se habia i-clirado un In<í-;i,

\ allí' \ ivia con o< ros lupas en unos \ alies a>-a/ c;i-

lidos, |H(!cnr('» icduciilo y sacarlo y liaceile mciccd,

|)oi- lo ca;il (Mivií'i ;i dos r(di«riosos nuestros, (d uno

II;iinad(» fiay Mcbbior de los l{e\v«\^, lionibi'e do(^

lo, ;^ian cii-^liano, y (pie lo>!o (d liein|)o dcsd' (pie

lle<í:') ;i cslc i'cino se ocupi» en pi«'(lic;tr (d Mvan,u'(dio

;í esjos indios, u'iaii Icnyua y de nnndias \ bucn.i-^

parles, \ con (d lúe olio ¡(ditríoso nu(\>>lr() llamado

ira.\ Pedro de Anona, hombre esencial y buen Irai-

le; juntanicnle con un Nccino (bd Cuzco llamado

Uelaiizos (Mihaioii en los Ando, liablaion ;i (d In-

^a. (pu' lo reN'creiK daban los dem;is (pie allí \ i\ laii.

\ servian con la> mismas ceremonias qu.' en llem-

|)os anli<í-uos {>n estos rtdiios: descendía de los Iii-

uas, -efiores desta tierra; ])ersua(li(''ronle saliese

con todos los demás, (pu' (d .Mar(pi(''S les (Miviaba á

este (d'etdo, con ])rot(\sta(don de le hacer muclias

mercedes en nombre de Su Majestad: finalmente,

tanto pudieron con él y con algunos de sus capi-

tanes, que le ])ersuadieion á que saliese. Otros In-

«i'as le i)(usuadian lo contiario, y éstos no (piisio-

lon salii', dando alhí sus excusas, no mu\- íuei-a de

razón; liiialmcnte, (d iniifa sali('», \ino á la ciudad
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de Los Reyes; trujéronle los indios en unas andas

guarnecidas con plata. El Marqués le recibió muy
alegre y afablemente, prometióle mucha merced

en nombre de Su Majestad si se volvia cristiano

y se quedaba en la tierra ; mirase lo que más le

convenia, y se se queria volver, libremente se vol-

viese ; dióle de su hacienda algunas preseas buenas

y el Inga determinó quedarse y baptizarse, aunque

no se baptizó en Los Eeyes. Esto asentado, con or-

den del Marqués volvió al Cuzco, donde se bap-

tizó y casó con una deuda suya, en grado para los

indios no prohibido, y dispensado por la Sede

Apostólica, llamada la Coya, que quiere decir la

Emperadora doña Maria, mujer de no mal parecer

y de buen entendimiento; hízole el Marqués mer-

ced, en nombre de Su Majestad, de 12.000 pesos

de renta perpetuos en indios.

Tuvo una hija, llamada doña Beatriz, heredera,

])()r(iue no tuvo hijo varón, á la cual criaron, muer-

to el padre (no vivió muchos años después desto),

en casa de un vecino principal donde la enseñaron

toda buena policía y costumbres con las denuís co-

sas que se suelen enseñar á las mujeres gí^nerosas;

la cual casó después el A^isorrey don Francisco de

Toledo con el comendador Mariin Garcia de Lo-

yola, como después diremos.

La madre, digtimos la Coya, así la llaman los

Ingas que se quedaron en los Andes y en aquellos

valles, luego levantaron por cabeza á otro Inga de

la casa destos señores, pariente más propincuo; de

los cuales, tractando de don Francisco de Toledo,

y h) sucedido en su tiempo, habremos de volver

á iractar dcUos.
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(AIMTI LO XIX

KL M.\K(H KS .SK MOM Kü (.KAN RKriin.ICANO

Vai iodo el tiein])() (pie el «íeiif'iosísimo Maiípu's

«¿gobernó, se iiiostrn «j:iaii r('])\il>li(*ai!(), y (iiiion lo

es luoreoe nombre de ]);i(lre dv la ])alr¡a, y el (|ue

lio mira j)or el ])ieii de la rei)i'il)liea no meiece el

nombre de ])adre della. y (Mi nna de las cosas en

(|U(* el buen i)iíii(¡])e se muestra ser i)adre de la })a-

<iia. es en traei- siem))í(' delante de los ojos lo e|ue

los fibVsofos anüiruos con lumlu-e natural alcan-

zaron, (|Ue el príncii)e es ])nv el reino, y no el reino

l)or (d ])ríuc}ipe; de <londe lueofo el buen i)ríncipe,

con iodas sus futMzas i)i'ocura la conservación de

su rcjxibl ica y auunieiito della: (|ue >e iruarde jus-

ticia y se liai^-a (|ue los vasallos sean lieos y i)r('>s-

pei'os, y otras cosas (|ue ni deste luirai" ni tiemjx»

es a'í'ora t lactarias.

'i'odo eslo prelendia el buen Mai!|Ucs y en esto

se desvelaba.

Sabiendo (|Ue en este reiiKt liahia rio>, \ muy
irlandés, donde ])erecian á los i\iciiios al.yfunos in-

dios y es])anoles, mamh» liacer puentes > s(* liicie-

roii: la d(> Lima; en el rio del valle de dauja, dos;

en el de Abaiicay, otra; en los dos rios que bay

(b' la ciudad de La IMata á Potosí, en cada uno la

suya, y si viviera, la del rio (jrande <le ('hun«j:uri,

como liabeiiu)> diclio, la acabara, y la de Apuiima.

lios caminos h'cii aderezados, los l;inibos bi(Mi
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})r()veidos lo fueron, pagando á los indios comidas

y trabajo. La justicia siein})ro <>stuvo en su pun-

to, y los indios muy favorecidos y amparados.

Pretendía que todos los (]ue YÍYÍeson en esios rei-

nos fuesen ricos; los nobles como nobles y los

labradores como 1ah\'<, y si alguno por su suerte

buena alcanzaba á s(M' rico, dándosela Dios, San

Pedro se la bendijese (como dicen), y j)or eslo ni li-

dias veces entre semana iba á las huertas de los

bombies pobres, que en contorno de la ciudad te-

nían, animábalos á que plantasen, trabajasen; pre--

¡L»'nntábales qué fructa buena tenia n, y decíales le

(urvíasen della, y el servicio, y si era necesario

más, que les favoreceria
;
])orque no siendo, conu)

no era, hombre de letras, Nuestro Señor le dio un

entendimiento acendrado, con el cual alcanzal)a

que la ])ro]ioj'cion (jue hay de los miembros á la

cabeza <'sa hay de los vasallos al l\ey. Ihitonces el

lley es ])oderoso, rico y temido, cuando los Aasallos

son ricos; entonces se deíiende y ofende; ofende

digo á (juien le quiíuxí ofender, y fácilmente le con-

(juista. Pintonees (d brazo deíiende bien la eabeza

y sufre el golpe (|ue sobre ella viene, cuando es re-

cio y saiio; el manco no tiene fuerza, ]io se puede

le\antar, y siendo esto así, ^;c6mo defenderá la

cabeza? Los vasallos ricos muy bien defienden v\

reino; al reino pobre, como no tenga fuerzas })ara

defenderse, cualquiera un poco más poderoso se le

atreve, y fácilmente lo conquista. Por eso, el otro,

para conquistar cierta fuerza, ó cibdad, pedia di-

nei'o y niás dinero.

{']] aÍH), habiendo nmclia Falla de Irig:), llann'»

á l(»s vecinos (jue Jo tenían sobrado; persuadíalos
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l(t Ira jcst'ii :1 la pla/a, y iiiotlcrascii el jH(M¡(i; lií/o-

srlcs (le mal; toiiit) cantidad de i)lala, ciivicíla vn

l)aicos grandes por los valles; trujo bastante tri-

í^o ; socorrió á su cibdad ; hizo allióndiga, y los ve-

cinos quedáronse con su tri«ro comido de gorgojo,

})(>! no hacer lo que el justísimo Marqués les man-

daba y aconsejaba, y perdieron, (k' lo (jue ])ensaron

.ganar, no i)()ca piala.

Sa1ién(h)se á pascar un día de traltajo, volviendo

para palacio, en la plaza \\n Á un <'spadero, lla-

mado Mendoza, que con un juhon th' raso carmesí,

y carzas de terciopehj carmesí afoi radas en los mis-

mo, estaba acicalando una esj)ada; paró el caballo,

y (lijóle: Buen hombre, ese vestido más es para los

domingos y fiestas que para entre semana; por-

mi vida que lo guardéis para entonces; en algo nos

lialK'mos de diferenciar en estos dias; y luego, v()l-

xicndo la calx^za á un criado llamado Parrilla, (li-

jóle: ])e aí[U(d ])ano paido (¡ue me envic) la mar-

quesa, dad á este buen hombre para que haga un'

vestido con (jue entre semana trabaje, y pues la

marquesa (dic(» al espadero) me lo envii) para (jue

yo hiciese un vestido, bien i)odéis vos vestiros del.

1^1 espadero estaba en pie, su gorra quitada; besóle

las manos diciendo baria lo mandado por Su Jvk-

(•(dencia; luego, preguntábale: riCcuno os llanníis?;

respondió: Mendoza; dijo el Marqués: ^; Mendoza?
I)arientes somos, y volviéndose á sus criados man-
dóles diciendo: Todas vuestras armas traérselas á

Mendoza como las habéis de llevar á otro; es mi pa-

riente; ha])émosle de ayudar todos.

Fué amicísimo de ([ik* todo (d reino viviese en

servicio dv nuestro Seíioi-. v así casó muchas mu-
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jores principales, y no ])riii(úpa]es, priiicipulmente

(le las qne veiiian con el Adelantado Alderete, que

traía muclias. Mis padres vivian en Quito, y allí

les casó dos liijas, y todos los casamientos subce-

dieron bien; solo uno salió avieso. Entre estas se-

ñoras venia una llamada dona Graciana, mujer
principal, discreta, no muy hermosa, pero gallar-

da, (lasóla con un vecino del Cuzco, rico, llamado

\'¡llalol)os; allá en el (^izco no sé (|ue desabrimien-

1o luvieron; el vecino era mal acondicionado, ella

mal sufrida; el desabrimiento no fué i)or cf)sa f|ue

dona Graciana no debiese liacer conforme á su ca-

lidad; no fué cosa que tocase á lionra, y el demo-
nio, (|ue no duerme, e] Villalobos dióla de punala-

•das; la justicia prendióle y encubóle, y perdi() la

vida con este ejemplar castigo; desto no tuvo la

culpa el buen Marqués, sino los pecados del \i-

llalobos; esto me pareció no dejar en olvido, cosa

rara y que en reinos más extendidos subcede pocas

'veces.

Los vecinos que tenian Lijos diéronselos para

íjue le sirviesen, á los cuales en su casa les ensena-

ban i oda bueiui crianza y ])<)licia, y bs daba eshi-

dio dentro de j)alac¡o; algunas aím-cs comiendo to-

maba un phito y llamaba al (|ue le parcela y de-

cíale: \(' á iu madre v dile qut\ ])0i' (\nc me sa-

bia bien esio, ])()r amor de mí lo coma. Pariia (d

paje; llamábalo y ])reguniábale: r!qué te dije? Se-

ñor, respondía, esto, y esto; decíale: Mas mira fiu(*

cuando entres delante de tu madie le lias de hacer

la reverencia con el pie izquierdo; con el derecho

á Dios y á sus imagines; y cuando volvía pregun-

tábale cómo la halló, cómo hizo la reverencia.
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Pal ('((Mil cslo cosas iiiuy iiicinidas y no dií^nas

(le un A'isoiicy del Peni, (|iie (*s lo inojor que Su
Majcsiad Ueiie (juo j)roveer; no es sino muy esen-

cial, porqu(; la crianza de los niucliaclios conviene

inu( lio les sea ensenada, y mejor la toman del se-

ñor (jiic del maestresala, y más le temen. Dia d<'

la .Vsuni])cion de Xueslia Señora, habiéndose de

liaccr licstas en la ))laza. de loros y canas, se dijo

cu el |)Ucl»lo, sin saber <b' d(')ii(b\ ni c('mio bal)ia

salido: \\\ lOnijiciaibncs muerto. \' iii ieiido de m isa

de la iglesia mayor. des|)U(>s (b' comer, (d mayor-

d(»mo mayor le dijo: Señor, eslo se Iracta en v\

liM(d)l<), (|Ue (d l'jiiix'iador es muerto : Nuestra llx-

(•(delicia, aumpie no sea sino i)or esta iiue\a, mande
no haya hoy fiesta. Sinti(') la nueva (d Mar(|U(''s.

]>or(|ue (d l'iinperador le tenia en miudio y (bd ha-

cia mu( ho caso; en diciéndoselo, dice: l)ien decí>:

a\is;í ;i los alcaldes d(\sha<i:an las barreras, y si así

es, yo no soy \'irrey (bd l*eni. Fu('' así. (|\ie a;|U:'l

día ya era enterrado el lMU])era(b>r. de j^loriosa me-
moria, y Su Majestad del Rey nuestrí) señor halu'a

proveido por N'isoricy destos reinos á don Diei^o

(le AccNcdo. ;iuii(|Ue no lle«í'(') asá, ])oi' morir en Se-

\illa. 'Tarib') la nueva cierta más de sím's meses: lle-

nada, maiiíb» se hiciesen las honras (bd Mmperador
con niuídia solemnidad; hiciéiíuise en la i.»»-lesia

mayor; sali(') todo id ])U(d>lo del monasterio de

Nuestra Señoia de las ^lei cedes, los imis ])rincipa-

les lle\aiido las insi_<>;nias. Otro dominií-o ad(dante

se hicieron las tiestas dtd nuevo rev con mucha so-

lemnidad, y (d MaKpiés toim') la posesión i)or Su

Majestad dest(» reino; jur(')st' con la solemnidad

acostumbrada, bati(Vse moneda, v deiramóse can-
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I ¡dad (l(dla, así en la iglesia mayor como en la pía

za, con gran alegría de todo el pueblo.

CAPITULO XX

^ DE LA MUERTE DEL MARQUES

Cuairo años liabia, ];)Of-o más, que gobernaba el

Marqués, padre de la patria, siendo amado y te-

nido de los buenos y de los malos, cuando Nuestro

Señor fué servido llevarle para sí, recibidos devotí-

simamente todos los Sacramentos, que mucbas ve-

ces frecuentaba, sabida ya la venida del conde de

Nieva por Visorrey destos reinos, proveído luego

que murió don Diego de Acevedo. El dia de su

muerte fué muy irisie para la cibdad de Los lie-

yes, y para todo el reino; fué llorado de todos y
en particular de los pobres. Enterróse en el con-

vento del seráfico San Erancisco, de donde, sa-

cados sus huesos, fueron llevados á España por

el padre fray Juan de Aguilera, comisario de

aquella Orden en estos reinos.

Era bombre de mediana estatura, más grande

que pequeño, espaldudo, y de miembros fornido,

de gran ánimo y generoso; nada amigo de derra-

mar sangre, empero que se hiciese justicia; amigo

de los hombres animosos. No se espantaba de que

hobiese algunas pendencias, porque es imposible

menos. Sucedió lo que diré: Acabando de comer

(no dormia la siesta, sino por maravilla), salíase

á pasear á una sala cuyíi ventana en la esquina
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s;»li;i :i la ))l;t/,i : ciianiio a tila ll('«4al),i , safaba el

(•iiorj)o fuera \ miiaba si Iia1)ia ali^o en ella; á uua

NiK'lla, iniíaiido la pla/a, \i(') {jiie s(' eiiroiiiraiím

(los cahallt'i (ts dr -hTcz. tMiejiiislaflos, ñ t'S((»i»-¡('r(»ii

a(|in'l jiio-ar paia ichir :í ti('in])(» ((iic en ella in» pa-

KMM'sc nadie: («(liaron mano ¡i sus espadas don

\'(dnio de ( ia I leñoso \- el eai»ilan Paiino, y conieii-

/aron :i ichircon «íeuiil díuiaire \ ¡iniíno. MI Mai-
(|U(''S i('eosi(')se sobre el j)reiil de la veiilana miran-

do (('tmo j'efíian, eu lo cual lardaron huen ralo sin

(|ue la justicia ni liomhic acudiese á njeterles en

paz: li 11 i<'*ronse ambos y mal; acude la justicia.

l)r('n(lelüs ; entonces el Mar(iu('*s mand('> al i)a¡e (b-

uuardia {|Ue vaya alcalde \- le din-a (b' su paite

no los lleve ;i la cárcel, sino ;i cada uno les dé la

po-;;da ))or lal, (juc a(|Uella causa tdinaba ])ara si':

y lue«>'o envíales á cada uno una barra de plata

diciéiidoles les lia visto reñir desde el i)rincij)io.

\ se liabia liolj>:a(l(), y lo babiaii liecdio como muy
buenos caballeros: se curasen \ recibiesen cada

uno su barra ])ara jxtllos, y sanos, tractaria <le las

amistades. Los beiidos besáronle las manos, y (|ue

Su lv\c(»lencia biciese d<dlos lo (|ue fuese servido.

Sanaron, bízoles amiíifos; don V(dmo si^^ui(') su via-

je ;i Mspaña: A oti'o se (|ued(') ac;i en el reino. Ha-

cia burla de cosas de alzaini(Mitos y r(d)eliones. de

1(1 cual otros lian becdio «»'ran dexar.uo de servicios

;í Su Majestad. Kobo en Los Heyes cierto i uinor de

alzamiento: salíase á pasear una y dos veces cada

semana, \ las tiestas y (bunmgos íbase jior las cliá-

caias, y lí b>s (|Ue le ac()mpanaban mandaba se

(quedasen, y con un solo paje se iba buen trcídio

solo. Su mayordomo mayor decíale: Señor, r;cómo

i-iimu sKt;uM)o.—

G
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so \;i \'u('si rn I^LxfoloiU'ia solo sabiondo lo quo so

rujo en la ciiidadP llospoiidióle dioioiido: Por oso

me aparto solo, para ver el ánimo déstos. Pues esta

gente, ^se lia de atrever á eso? Sucedió así que de

la cibdad del Cuzco le enviaron un soldado, con

información no muy bastante, sino de indicios le-

ves, que se quería alzar 6 tractaba delloj para que

el Yisorrey le mandase castigar. En una visita de

cárcel (no perdió ninguna), salió el pobre soldado

aherrojado, y leida en breve la causa de su prisión,

llamóle y díjole: r'^^os os queríades alzar con el

(Hizco? el miserable, temblando, respondió: No,

señor;
^;
quién soy yo ni qué calidad tengo 'i)ara

eso? Enemigos que en el Cuzco tengo me lian im-

puesto ese testimonio. El Marqués llama al alcaide

(el pobre ya pensó estaba aliorcado), y dícele: Qui-

tad las prisiones á ese liombre; y al liombre dícel(\*

Andad, id luego derecho al Cuz(^o, y alzáosme con

aquella ciudad; si no, por vida de la marquesa,

que tras vos envió para que si no lo liiciérades os

llagan cuartos. ¿Cada cliirricliote se lia de alzar

contra la Majestad del Emperador y rey nuestro

señor? El otro, en saliendo de la cárcel, no pare-

ció más ni fué al Cuzco; bien sabia el magnánimo
Marqués que no Labia de ir aquel miserable al

Cuzco.

En manos de otro cayera, que por lo menos fuera

á remar á las sraleras.
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CAPITULO XXI

1)K l.AS VTRTll>ES DKL MAKQI'KS

En iiempo que vivió en eslos reinos fué oastí-

sinx) y niuy aniijío (jue todos los df su casa, romo

es justo, lo fuesen, y mirando j)or esto y ])(>r el

buen (\jeni])1o que están ol)li<^ados á dar los que go-

])iernaii, Diié lo qu(» dijí^ el ])adre Molina, l^ste

))adre Molina se consajírí') :v servir á los (vspafioU'S

en el hos])ilal llamado San Andrés; (Mi él era ea-

])ellan, mayordomo, y toda la casa (|uieii la .í»:o-

heriiaba, y todas las haciendas. 1^1 piadorísimo

Mai(|U(''s acudía á hacerh' muy crecidas limosnas,

poríjue le di(') más de ^10. (KH) i)esos de su hacienda :

el padre ^lolina venia de noídie á tractar con el

Marqués las necesida<les del hospital, y como de

cléri;40, los vestidos eran largos; díjole el Mar-

(jués: l^idre Molina, ya sabéis que para vos no hay

I)uerta cerrada, ni hora ocupada; no vengáis más
de no(die; traéis esas faldas largas; algún malicio-

so pensará sois mujer; mirad que en público y en

secreto somos obligados á dar buen ejemplo.

(!()mo se preciaba tanto de ser padre de pobres,

fuera de las limosnas hechas al hospital de los es-

pañoles, y aun al de los indios y a] convento de

San Francisco, hizo otras en particular, no pocas,

pero destas referiré dos ó tres. I n buen hombre
vino de ^léxico, casado y pobre; entré) á pedirle

limosna ({)ara los j)obi'es no habia puerta cerrada);
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in;ní<l(')lo (l;ii una baria; las limosnas Inoo-n so da-

])aii sin réplica Jii libramiento, porque lueg-o man-
(Ia])a ;í su mayordomo y mancábale diciendo: Dad
lanío á esto hucu liom1)re; luej^o era ('um])li(lo. 1*]1

buen liom1)re, muy eontenlo con su barra, aiiies

(¡nc saliese d(» la sahí, toruójo á llamar (d piadoso

M;ii(Hiés y d ícele: lUien liomine, ^;sois casado? jes-

IxHidele: Sí, señor, y traigo mi mujer é liijos; dice

al mayordomo: ]\Ionioya, dadle otra barra; no lle-

ne ))ara zapatos; y luego pregúntale: ^i Tenéis oli-

cio? y respondióle: Sí, señor; sé rauclio de labranza

y f-rianza; vi buen Marqués dícele: Mu(dio nje ale-

gro <h' eso, i)orque agora mando poblar uu i)ueblo

22 leguas desta ciudad, de muy fértil suelo; idos

allá con vuestra mujer é liijos; yo os daré una caria

])ara el capitán Zurbauo; allí os dará solar paia

casa, tierras para pan y para vinas; liacednie allí

una heredad muy buena para vos y para vuestros

liijos, y cuando tuviéredes necesidad, no vengáis

acá, sino escril)ídmela, yo os la remediaré. Con

esto se fué el hombre muy contento, y de aquí á

Cañete.

Levantábase muy de mañana, y sólo con un paje

de guardia se iba al rio arriba, rezando en unas

lloras; prosiguiendo su camino oyó lloros como

de mujei- que se estaba acuitando, porque una s(da

negra que tenia, con que amasaba un poco de pan,

y lo sacaba á la plaza, y desto se sustentaba ha-

ba josamente, s(^ le habia muerto aquella mañana.

El pientísimo Marqués ¿qué pensó, cuando oy(') los

gemidos y voces? que la hacían alguna fuerza :

alargó el paso y púsose á la puerta para oir lo (|Ue

pasaba, y como (Miiendió á la mujei' que se lamen-
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taba y la causa, dicieiKlo:
; A> ! cuitada de mí, quo

sola una ue^ia que leuia. (|uc me a\"U(lal)a á jiasar

mi trabajo, uie lia llevado Dios; r,(\\ié tengo de

hacer, miserabley y otras cuitas (¡ue las mujeres

])obres en semejantes i ranees suelen ]iac(»r. T.uego

el padre de pobres y buen Marciués da la vu(dta y
con el paje que le acompañaba le envi;') una barra

de plata de 250 pesos ensayados (entonces aun no

valían tanto los negros bozales), dicic'ndola no se

afligiese más, y que con aquella baira comi)rase

otra negra y supliese su necesidad, y con las d.»-

más acudiese, que se las remediaria. Desta ma-
nera favorecía á los ])()br;'s y les l'-.icia bien y nKM-
<'edcs y l:m()>na<.

Otras muchas limosnas hizo ¡i cab ill('i(>> pobr;^

y á personas necesitadas, que seria largo de con-

tar, y nuestro intento no lo permite: ])ero decilla>

en breve, pídelo; finalmente de su hacienda di('» de

limosnas pasados de SO. ()()() pesos, peo lo cual >u

hijo, don (iarcía de Mendoza, bajaii(h) (h> Cliil'.

bien i)obre, hallando mueito á su padre \ en el g(»-

bi(uno al conde de Nieva, (|Ue consigo tiujo ¡i don

.) nan (h' \'<daseo mi liijo. estando jiiiito> lo- (ht^. (hm

Juan di' \ ehtseo dijo ;i don (faicíü dv Meinhizn.

conu) i)or l)ablón y mofando: ^;(iue liizo >u i)a:lie

de \uestra meiced en este reino!'' al cual con mu-
cha i)iiidencia resi)ondi() don (iarcía de Mendoza:

Cn moiíastei io de San l'^rancisco. donde >e ent<'ir(>.

y un hospital de es])anoles. dondt* ct)mo ;i pobre

me den de comer: >• guárdele Dios ;i vuc>1ia mei-

ced no niucia su i)adre en el Peni, y vuestia nu'r-

rvd enlojM-es >e halle en é!, p(U(|uc --e \er;i uno <le

los ui;i^ des\-eiit u;a(los cahalleíos del inunih». Va-
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rece le fué profeta, porque se vio paupérrimo y
con suma pobreza, y esto allí le vimos y tractamos.

En su tiempo los mercaderes de la ciudad de

Los Reyes^ juntándose, tractaron de pedir limosna

para los pobres de la cárcel, que se iban multipli-

cando, no con título <le cofradía, sino por via de

caridad; después se constituyo cofradia y creció

como habernos dicho.

Concertáronse que dos cada semana pidiesen por

amor de Dios para los pobres della, y les diesen de

comer, y cuando las limosnas no alcanzasen, de su

casa les proveyesen ; la segunda semana cupo á

dos, Juan Vázquez y Juan Vaz, hombres de cari-

dad, casados y ricos; conocílos y tractélos mucho;
convinieron en ir á pedir limosna al Marqués; en-

traron y dícenle lo que hablan ordenado, y que

suplicaban á Su ]^]xcelencia les mandase dar li-

mosna; alabóles mucho la buena obra, y mandóles

dar, para aquella semana (como tractando de la

fundación desta cofradia dejamos diclio), cien pe-

sos, y para cada mes cincuenta, y que no se los vi-

niesen á pedir, sino á su mayordomo, lo cual in-

íaiibhMiicnte el tiempo que \'ivi(') se cumplió así.

Diré otra, que fué graciosa. Pocos meses después

de llegado á la ciudad de Los Reyes, cantó misa

un clérigo llamado el padre Roberto; hallóse pre-

sente el Marqués y el Audiencia y todo el pueblo

;

entonces de tarde en tarde se cantaban ; salió el

misacantano á ofrecer. El Marqués habia pedido

al mayordomo un pedacillo de oro de 25 pesos;

ofríH'ióJo; luego los ()id()res, los cuales no ofrecie-

roij, mandaron, y las mandas se escrihieroii ; cu

las fuentes lle\aban papel y iinia; hol>o í|uieu
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(lijo (lellos (si lio me afuerdo mal fué el licenciado

Sanlillán, de (luieii ai riba iractamos): Ivscrilían

•")() pesos; el Mar(|ués casi corrióse, y dijo: Pues

diiéraiime cine se usaba mandar por escripto; yo

lambieii mandara; escriban 100 pesos, y así ofre-

cí('» l'-i") ])esos, los 2-5 en oro; y á (juien era ian li-

mosnero y liberal, no es necesario alabarb' (pie ja-

más rec¡bi(') dádiva, ni nadie se atreviera á ello, ni

á colieídiar al menor de sn casa; \ que esio se eii-

lieuda ser así, es verdad lo (lUe diié: liabia en la

ciudad un mercader rico y de mmdio cK'dilo, lla-

mado (jonzalo Fernández, de cuya casa se ])i()veia

lodo lo iHvesario ))ara la del ^rai(|ués. y era como

el cambio del mayordomo mayor, y el salario del

Mar(|Ués todo entraba en ca<a dc>te mercader.

Tiactábase como criado del Mai(|U(''S, \ no |)erd!>

en ello nada, (¿iiiso bacer un servicio ;í la mar<iuc-

sa, y tuvo ])aia servirla un cofrecito de piala c(»m;t

el sejíundo del temo, y en v\ no se'' (|U('' sortijas con

esmeraldas y otras ])iedras: no fill i hihmi se lo

dijo al Marqués, ¡«riioninilolo (ionzalo Hci luiíidcx,

y un (lia llam()le \ díjolc : Dícennu' (|iie enviáis ;i la

mar(|ues;i no sé (|ué n'^^alo : ])or m i vida ^;(|U(''esy VA

mt'i'cader resi)ondi(')le : Yj^ verdad, senoi , (pie ;i mi

señora la maixpiesa tenia determinado servir c(Ui

un cofrecito do plata, y otras <-osas no de nundio va-

lor, conforme á mi ])osible y no conforme ;i (|UÍen

es mi señora la mai'(iuesa. Mand(')le lo trajese; liol-

«i^íKse de verlo, y díjole: ^;(jué vale esto? Kl merca-

i]vv r(v>p;indi(>: Señor, no tráete, su])lico á Vuestra

liXcelcMK'ia, (leso; es inu\- poco; finalmcnt-'. dij:>

;i su niayoiiloino (pie sujjiese de los oficiales lo (pie

\ilia \ lo |)a<4;!^e al mercader, y (pu' «'I lo (pieiii
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enviar en nombre del mismo Gonzalo Hernández.

Quien esto hizo no puede ser notado de avariento,

ni cobdicioso, ni que jamás recibió cobecho.

Las vísperas de Pascua, en las visitas de cárcel,

jamás ningún Virrey (sin les liacer agravio) dio

tantas limosnas, pagando por los pobres que no

tenian dónde pagar, lo cual con suma liberalidad

hacia. Ninguna destas visitas le costaba menos
de 1.000 pesos, pues para cobrarlo no era necesario

más que pedirlo al mayordomo. ¿Quién ha hecho

tal? Pero no lo echaba en saco roto; I^uestro Señor

se lo ha pagado cient doblado, y parque para todas

las limosnas y mercedes que hacia de su hacienda

no habia libramientos, mandó en su testamento

que no pidiesen á su mayordomo, sus herederos,

más cuenta de la que él quisiese dar, ni libra-

miento para lo que hobiese dado de limosnas, y
bien seguramente lo mandó, porque el mayordomo
no le hiciera meiios un grano.

CAPITULO .XXÍl

CUÁ^ ENEMIGO ERA J)E ACHECEXTAR TRIBUTOS

Siempre inij(') muclio jxir la coiisíM'vacion de Jos

naturales, para que con todo el descanso i)osib]c

pagasen sus tributos. Sucedió así: proveyó por

corregidor de Ja provincia de Chucuiio á García

-Diez de San Miguel, lionibrc^ i^Jiiy cuerdo, y bene-

mérito y noble, al cual mandó que visitase toda

u(iuella provincia ; hasta entonces no se bnbian ha-
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liado más que 17.000 indios tributarios; éstos pa-

gaban del tributo 24.000 pesos en plata ensayada

y 12.000 ])esos en ropa de la tierra; visitados, pare-

cieron mil indios más. Garcia Diez de San M¡«>uol,

pareciéndole ganaria gracia con el Marqués, avi-

sóle del augmento de los indios, y que se les i)0-

dia acrescentar el tributo, pues para tantos indios

era ])oco, mayormente que para pagar los 24.000

l)esos de ])lata, en Potosí residian 500 indios (pie

fácilmente los i)agaban ; á (luien rcsi)on(li('): ]']s( 1
1-

biéradesme vos que abajara los tributos, de muy
buena gana lo liiciera ; ])ero augmentarlos, no liar;''

tal ; ^;(jué cosa liay más grave que el tributo!" Otro

]i> subií) á 102.000 pesos ensayados <mí plíta y i(»p;i,

como diremos.

l)<'cia (|Ue si su j);ii('cer >e lií>bieia de segiiii'. (|U('

de toda la lenta que Su Majestiid tiene en este

Perú se liabria de hacer tr(\s ])art<'s: una, {|ue se

llevase ¡i Su Majestad: otra. i)ara pa^^ar los minis-

tros (le la justicia, así ac;i como de Ivsjtaíia: otia.

(|Ue se (juedase en este r: inn jiara I(» <|Ut' pUMle

sucímIci' y |)aia casar lii.ias de coiuiuistadoics y

pobladores j)oi)res á í|uicn Su Maicstad ik» lii

hecho ncMced ni gratiíicado sus ser\ic]()s. Por lo

cual comenz() á (Mliticaí' en el lugar doioh' agora

es hi ('niversi(bid una casa de rccogini i «nto, a

(|UÍ<Mi llanií) San Juan de la Penitencia, ¡i dond;'

se recogiei'on algunas hijas destos coikju isl adores

\ pobladores, con renta ])ava su sustento: mas
como nturi(') tempiano cesí» el edificio y agoia no

hay memoria dcllo: y ]>aia hace)' ])Ucnte<. hospi-

tales, igh'sia^ \ otias ohias |):as y |)iil)licas. coiim»

l(»s i'cyes han hecho en lv--]»aria. y j)ara socoireí ;i
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caballeros pobres que vienen de Castilla encomen-
dados de Su Majestad, que le han servido y no

les lia gratificado, mientras vaca en qué ocupallos.

A los negros borros que babia en Los Reyes, qu'es

la ladronera de los cimarrones, sacó de la ciudad

y envió al asiento de minas de Caravaya, que es

tierra calurosa y lluviosa, y era tan bumano con

ellos, que no se desdeñaba de responder á las car-

tas que le escrebian.

Esto así en breve se lia dicho del magnánimo
marqués de Cañete, de buena memoria, padre de

la patria y de pobres, como epílogo de sus virtu-

des, dejando de tractar más difusamente á otros

que sean dotados de más facundia y mejor estilo

que el nuestro ; concluyamos que fué gran venga-

dor de los juramentos falsos en dañO' de tercero

;

mandó quitar los dientes á un Fulano de Quin-

tana porque juró falso delante de la justicia. Tam-
bién mandó que ningún negro cargase con botija

d(^ agua ni otra cosa á ningún indio, al negro

so peiia de caparle y á la ní^gra de docientos azotes,

y en (juien primero se ejecutó la seiitencia fué en

U!j (^schivo suyo; vio (|ue traia á un iudio con una

botija de agua cargado del rio; llamó al cabaNe-

rizo
;
i)reguntóle cuántos caballos tenia, y cuán-

to servicio de esclavos; respondióle que ]iara los

caballos tenia bastante servicio
; ¿ pues cómo es-

clavo mió ninguno ha de cargar á indio libre?

luego mandó se ejecutara la ordenanza, y de allí

adelante no se atrevió negro á cargar iudio. Era

lástima, y hoy lo es, (|Utí el negro y negra escla-

vos s(» vienen las manos (mi el seno, y id indio libre

las trae en la bolija de agua, la canasta d<> la roi)a
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y la iiiriie de la cariieceria, ó del rastro, coinu si

ellos fueíaii señores y los indios los esclavos. Duró
poco esta ley, no más de cuanto vivió el Maríjués.

CAIMTILO XXI í I

DEL CONDK I)K M KVA

Al liberalísimo y cristianísimo marqués de Ca-

ñete sucedió el conde de Nieva don... de Yelasco,

bonísimo caballero y buen «í-obernador, de (juien

no i)odemos decir cosas notables que en su tiemi)í>

sub(^edieron ; no las iiobo ; el reino <i;07A) de mucha
])az y abundancia. Kntre otras cosas buenas que

t<'nía era ésta, ^ran i)acien<-ia para oir á los pre-

tensores que les parecia estar agraviados del libe-

lalísimo marqués de Cañete ])or no les haber dado

todo el IN'rií, y ])ara los demás ne<>-ociantes.

Diié una cosa de admirable ])aciencia paia (|uicn

tenia la suprema del rciiK»: acabando de comci

sl^ le\antaba y «>ia ;í los ne^^-ociantcs \ ])icl<'!isorc>,

arrimado á una vcntaiia; lleo(') un pi t'tciisor, y

por ventura fati<¿ado de la hambre, y jxir otra

l)arte (h'iuasiadameute atrevido, i)or <sus servicios,

y pidií^ndo remuneración dellos, levantó la voz

más úv lo justo: á (]uien el Conde con fíran ])a-

ciencia y con voz baja le dijo: Habla más paso:

el nescií» ])ietensor, no i'urando dcj buen consejo,

levant(') m;ís la voz. represi'nlando sus servicios:

díjoh' tiiía \('/ el Coli(l(* : Ya os lie diclnt ((iie jia-

hleis paso; resj^md ié» el j)ietcnsoi: jtHi, señot , soy



92 Fl?. IIEGTXALDO BE LTZÁlUíAíiA

colérico ! á esto respondió el Conde con la pacien-

cia de que liabia usado : También soy yo colérico

y me modero en mis palabras; andad con Dios, y
otro dia venid más moderado. Los circunstantes

admiráronse de tanta paciencia y salieron alabán-

dola. Después desto, dijéronle que un soldado es~

crebia á Su Majestad cosas del o-obierno del Perú,

y algunas no muy en favor del Conde ; mandóle
llamar, y dijóle: Dícenme que escrebís al Rey
Nuestro Señor. El soldado respondió: Sí, señor,

lian dicbo verdad á Vuestra Excelencia. A quien

no dijo más palabra: En liora buena, escrebidle

;

pero advertid que le escribáis verdad, porque si

no, la carta que le escribiéredes lia de volver á mis
manos, y lo que no fuere verdad pagareis.

Trujo buena casa y música, la cual ni liasta en-

tonces ni después ningún Yisorrey la ha traido.

Con el Conde vinieron el licenciado Muñatones,

Diego de Vargas Caravajal, el contador Melgosa,

á tractar la perpetuidad de los vecinos y enco-

miendas, pero no se concluyó cosa alguna.

En el tiemi)0 que gobernó fué amado de iodo

el reino por su muclia nobleza y afabilidad, si no

fué de algunos pret^>nsoves })()r <|ue no les daba

de comei', no habiendo cosa vaca. Murió í\\ fin de

los cuatro años de su gobierjio, teniendo ya nueva

(jue el gobernador Castro venia y estal)a en el rebino

})()r su])cesor s,uy(). Su nruerte fué de mucha lás-

tima en toda la ciudad; murió (h' una ap()])U\¡ia.

No bel)ia vino, sino agua, y muy fivia con nieve.

J*]s así (ju<' el licfíiieiado Alvaro de '^^l'orres, médico

muy experto, estafido comif^ndo, le dijo: V^a^siia

J^]xcelcncia no beba tanto y tan frío, j)orque si
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lif'fiKMii;! ('MI l)('l)i(l;». (Ii'iilií) (Ir pocos (lías nioiiii'i

(le ;i|)oi)l('iia y dcjaní ;'i lodo el iciiio muy lloroso;

liizo liiiila (Icllo, y iniiric'i cu l)rí'\<'. Su liijo don

•liiaíi i\{' N'ídasco se lialhi jucsciilc, y niucilo su

|);t(lic se \ ¡(') cu la ciudad de íios Kcyc^ uno de |o<

caballeros uuis |tol)re.s que >e ha \ islo (Ui (d : salj<')le

(d pi(>i>'n('>sl ii(» de dnii (iarcia \ci didi'ro.

CAlMTÍM.i» WIV

1)11. <a>iM:i{\Ai)<)ií (ASI lío

Deude :i pocos uicses de la uiuerle del iiobilísi-

]]]() coiid;» de Nieva. eiitr() en la ciudad de TiOs

Heves, con título de <^()])ernador, .d licenciado Lojx'

(iaicia de ("astro. d(d Consejo de Indias, y aun-

(jue con título de ^olauíiador. con todo (d ])od<'r

(|ue traen los \'isorrev('s ; lií/o->(de (d recilduiicnto

((ue ;i los X'isori'evcs se >U(de liacer. (ío])ern(') ])oco

más de cinco años, con niu( lia paz y tran(|uili(lad.

\ auiKjue en su tiiunpo ]io])o algunos runu>rcs (K'

motines, y no eran rumores, siiu) más, con lodo eso

los ai)ac;<;in') sin deiramar yota de sangre. Fué
oían cristiano y afal)ilísiín(>. y muy ami«i() de luu-er

meiced :i los hijos, nietos y denuís descendientes

d(^ los coiKiuistadorcs, jxucjue como vacase repar-

tiiiiieido destos tales, no lo habia de (juitar ú los

hijos semindos. niedos ó tataranietos de los con-

(|UÍstadoies, y a-í lo decia. como lo hi/o con don
•luán de Iviheia. td \ i(\jo (hijo de Nicolás de Ri-

bera). <d cual uiuriendo, y por su muerte heredan-
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(lo ol Ilijn iiinynr, Alonso dtí Eihoií», cinc murió sin

lu'icdovo, los indios do l;i (Micoioioiida dio á don

Juan de Eibera, liijo segundo, mandándole se lla-

mase don Juan de Ribera, y no de Avalos, como se

llamaba, porque la memoria de su padre no pere-

ciese, pues los indios no se los encomendaba por

ser Avalos, sino por ser Eibera; y lo mismo tenia

determinado hacer, y la cédula firmada, si muriera

el capitán Diego de Agüero, el mozo, de una en-

fermedad de que estaba desafuciado, para dárse-

los al mayor de sus liijos, porque las dos vidas en

él se concluían, en lo cual mostraba bien el ánimo

suyo i)ara con los conquistadores y sus descen-

dientes. Tuvo algunos émulos en los preten sores,

y no pudo satisfacerlos, porque en el tiempo que

gobernó vacaron muy pocos repartimientos, y no

vacando no tenia que encomendar, por lo cual para

entretener, con acuerdo de la Audiencia y del ilus-

trísimo Arzobispo y ])relados mayores de las Or-

denes, instituyó corregidores en partidos de los

indios, que por entonces pareció convenia; mas
dende á poco tiempo se vieron grandes inconve-

nientes, y no tantos como agora; señalábales sa-

lario repartido por cabezas de los indios, para los

que eran corregidores ; no los sacaban de las tasas

como agora se sacan. Por lo cual en nuestro con-

vento de Los Reyes nos mandaron los prelados, á

los que podíamos confesar, no confesásemos á

corregidor, ni que lo liobiese sido, ni lo preten-

diese ; buscasen otros confesores ; destos corregi-

dores por ventura volveremos á tractar adelante,

y no será muy tarde, cuando tractáremos del go-

bierno de don Francisco de Toledo.
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|']|i vil licnilx» (Ic^jümIm) :i lili <!il))¡nn ^iiy(». Il:i-

iiiiido Alvino (le .M''ii(l:iri;i, cal);!! leío de 'J-') anos,

])()Cí)s más, (1(» ora?i(l('s csjk'I aii/as, iiohi lísinio y de

muy ])U(Mias ])ait('s, con dos navios y miiídios y muy
buenos soldados anii'»*uos y mod;'inos, al descu-

hiimipiito de las islas de Salomón, con título de

gobernador y capitán oeneral, y ])0r su maese de

(•ami)o a Pedro de ()iie<4a Valencia, liombre de

mu(ln) "obieino, á (luien. si Alvaio d;» Mendana

faltase, le instiluia <'n el mismo (•ar<i(i: con ])iós-

jH'i'o viai<'. en breve 1iem])o caminando, ó ])or

mejoj- (U'cii navegando al Poniente, sin se a])ni<ai-

de la linea <'(|ui noel ial m;is (pie ;i dofc forados (b»

la una y oirá ]»aile (b'ila, descubi ii'i cantidad de

islas, todas ]>o])la(las, y algunas muy grandes, y en

]»aiticular una (|ue, |)(»r dcscubriila el maese de

(am])o, natural de ( iuadalcana 1 , le puso <d nombre*

de su patria. I'^sta es muy ;^iande y pobladísiíua :

la nente es moicna, y alguna (pie come carne bu-

mana; ])ien disj)Ucsta y valiente: usan arco y

tb'í ba, fpi'es v\ arma más anti;^u i del mundo, y

(bir(b)s de palma arrojadizos, con los cuales f'ácil-

uHMite pasan una rodela; los (jue fueron eran ])ocos

])ara poblar, y se babian de dividi]-, ])orf]ue el un

navio necesariamente liabia de volver íon la nueva

y relaci(>n de lo (lescu])iei to. y en él algunos de

los soldados, \- los (pie (piedaban eran pocos i)ara

sustentarse; determinaron dar la vuelta al Perú,

donde ai)ortaron. l)esi)ues fué Alvaro de Meiula-

ña ;í lvsj)añn. bizo relación de lo (pie babía visto y
descubiíuto : bízole merced Su ^lajestad del Ade-

lantamiento dellas, y di(')le cédulas y reeados para

(]ue el \'is()irey le diese lo necesario
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Vino ron ellos á 1i('ii]j)0 que <>"obcM iial):i don fran-

cisco (le Toledo, el cual dilató el cumplimiento do

1as cédulas. 1a) niisnio liicierou sus sucesores, lias-

ia (\\i(' don (larcia de ^Fendoza las cuni])lió, el

cual, ))aii:endo del puerto del Callao con <l()s na-

vios y una fusia jíara coia-er la cosía y reconocer

los |)U(m1os, con su mujer y la o'enle (|U{' ])iido jun-

tar y ](} ])areci() baslanle para su intento; (d ])ilo1o

(|ue llevaLan no era tan experto como (d prim<'ro,

erj'uron la derjoia, annqiie dieron en otras islas

])(d)ladas, creo mucho nuís adelanto de las que des-

cubrió ])rimeio, por lo cual, ó por no sé cpié oca-

sión, su maese de campo, Fulano Merino, se le

quiso amotinar con parte de los soldados, de quien

liizo justicia, y de' los más culpados. Pero dende

á poco murió el pobre caballero, y su mujer, con

l)arte de la «'ente, aportó á las islas de Manila,

adonde se easó segunda vez con un hermano del

«gobernador de aquella isla, y dio la vuelta para

este reino, y dest;) suerte se desbarató y perdió

aquella joiíiada. Ai una carta en que decia les

liabia Xuestro Señor ofrecido muy buena y gran

ocasión para que tuvieía buen ñn este viaje, pero

no la supiei'on conocer, porque no llevaba capi-

ianes expertos, y i)or eso la ])erdieron ; algunos

de los soldados que fueron, lian suelto jxh-os ; no

los be visto ])aia informarme de lo sucedido: otios

lo esciibii'án.

T^n año anies ó ])Oco más, en la ciudad del (Uiz-

co s{' liactó una rebelión confia la Maj(\slad Tleal.

])oi' un soldado llamado l'ulano de Tordoya, em-

])a rentado en el (hizco, el cual, no se atreviendo

ponerla en ejecución, se salió de la cibdad y con
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SUS valedores, míos j)()r una i)arU' \- otros por otra,

<'ii iiiiniero más de l'iO se fueron á uua provincia

llamada de los Cliunchos, indios de guerra, adon-

de en al<>'una manera se hicieron fuertes, tenien-

do tractado con un Fulano Galvan, que residía en

la provincia de Chucuito, val<'nton, que liabia de

ser maese de campo, (jue juntase los más soldados

(jue pudiese en aquella provincia y otras comarca-

nas al (Juzco y avisase al Tordoya. con (|U¡»'n s»*

comunicaba, de la j^ente (jue tenia persuadida a

la r<'l)elion, y entonces 'j'drdoya con los >uy(ts lial)i;i

de salir, y juntándose í-on (jlaKaii tiíanizai la

tierra.

Descubrióse este tracto y lle<^(') la nueva ( I ) ;i

la ciudad del Cuzco, de donde por la posta salií) el

capitán Sotelo, vecino de aquella ciudad, ;i dai'

favor á Dieg-o de (jaldo, corre<iid()r (|ue ;i la sa-

zón era de la provincia de Chucuito. donde (í;il\an

solicitaba traidores; el cual ca])itan Sol<'l(> cuando
llego, ya el com'gidor Diego de (j!;ildo liabia he-

cho cuartos á Galvan y j)uesto la ( abeza en id

rollo de Chucuito, y hecdio justicia de algunos

iraidorcillos que halló culpados, á cuyo castigo

salieron también el corregidor con los vecinos de

la ciudad de Arequipa, (^ue dista del ])ueblo d(>

Chucuito cuarenta leguas, poco nuis, J^l capitán

Sotelo tenia comisión, desde el Cuzco jiara adelan-

te, del gobernador Castro, hasta la ])rovincia de

Chucuito, para cognocer de semejantes delitos y
castigar los cuIjkuIos ; mas como lialh) hecho el cas-

tigo, componiendo algunas cosas se volvió á su casa.

(1 > Tachado : á la Audienci.J tic /o,s- Clhircas y <í la ciudad del Cu;co.

jaiuu» sixa'MJo. — 7
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Sal)i(lo por A rresidoiito de la ciudad de La
Plata, licenciado Juan Ramírez de Quiñones, y
Oidores, despacharon al licenciado Eecalde, Oidor

de aquella Real Audiencia, con poderes bastantes

para cognocer y liacer justicia y lo demás necesa-

rio ; el cual, llegando á la provincia de Cliucuito,

y ])oniéndose lo más corea que pudo de la i)roYÍu-

cia de los Oliuiudios, donde estaba Tordoya con

sus secuaces, los curacas de los indios Oliunclios

le {'iiv^íiiou sus mensajeros á decii* qué (jueria (pie

liiciesen dv aquellos españoles (jue allí se lia])ian

recocido; les r(vs])()ndi(') (jue los matasen todos; lo

cual los indios liicieron de muy buena gana, ])or-

(|ue ninguuo del los jamás salió de aquella ])ro-

vincia.

Proveyó Su ^lajestad por Yisorroy destos reinos

á don Francisco de Toledo, el cual, llegando á

la ciudad de TjOs Reyes, tomó residencia al gol^n-

nador Oasho, contia ípiien Jio lialló en (pié coir-

(lenarle, poiípie Su ^lajestad le mandalia ([ue,

dada la lívsidencia , subi(\se á visitar el Audiencia

de la ciudad tb^ T^a leíala, subié) á visilarla, lo

ciml lii/o ('(»n líida la icclilud y cristiandad jxísi-

blc; \(i in(> liallé enionces en aquella ciudad; -Á

unos priv('), ¡i oíros condennu'), á oli'os de los ()ido-

res suspendió. Oontia f(uien no bailó (puuella ni

í)ha cosa fué el fiscal, v] licenciado Ra])anal, (pre

hacia su oficio mu,\' crisi ianani(Mii(\ Hecha (\s1a

visiia volvió á la ciudad de Los Reyes, y dende

;í Msi^ana con ])iós])ei() viaje, donde deniro de ])oc()S

meses murió (diceiO Presi(buiie d(d ('ons(\¡o de

Indias, loal)lemente.
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CAPITULO XXV

DKL VrSOlUíKY DON FRANCISCO DE lOn-.DO

Sucodin (como acabamos de dcíir) al liumaiií-

simo fj;(d)(M iiador Castro don I^'i aiicisco de lídcdii,

caballero del li;il)ito d(» Alcíinlaia, de Ixnií^imo y

delicado <'n<ciidim¡ciilo : fué recibido en Los Keves

con la solemnidad acosi iimbiacb». Lue^í^ denlio de

))ocos meses ])rocui(') refoiJnar al<íiinas cosas en la

ciudad (hallas de ret'ormaci('»n, de st'ivicio de Dio-^

Xuestio Señor, (jue fueron ciertos ))iibli( os aman-

cebamientos, los cuales reformados, y aun casti-

llados, y acabada la lesidencia del <i(d)ei nadoi'

Castio, en la cual tuvo poco (]ue (Mit reteners<'. >-ali(»

á visita)- todo v\ reino, como traia (Uib'ii d;' Su

Nfajestad ])ara ello. co>a necesarísim:i ]»:iia lodo c\

reino, de íiima liasla Potosí, (|ue es lo j)rincii);iL

y siendo informado, y viéndolo en mudia-; pait<"<

¡lor \isla de ojo^, cmín deiramados vi\iaii los in-

dios en poble/u<dos ])<t(|m'nos, si no eran los del

Collao, (|ue éstos tenian sus ])ueblos oi andes y f(»r-

m:idos; y aun a(|UÍ s<' redujeion no ]»ocos (|Ue liabia

en la Puna, ñ Xalca (Puna (') Xalca llamamos :i

la tierra fría donde se <'ria el ^^anado), mand(')

hacer <'sta reducci(')n, de muídios anos ])or los sa-

cei'dotes dt\^eada ; obra de mindio trabajo, ])or la

dificultad (|U(^ en los indios se lialb') ])ara dejai- sus

casillas donde sus antí^pasados hablan vivido, {)ero

de gran l)ien })ara la instrucción de los naturales
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('11 1;> doctiiiia ciisi ¡ana, poi(j[ue autcs piu'blos (|Uo

hora son do trescientos vecinos y cuatrocientos,

y más, estaban divididos en más de diez y doce

pobleznelos, en circuito de más de tres leguas

;

por lo cual el sacerdote vivia en perpetuo movi-

miento, fuera de que, como en esta miserable gen-

te lia entrado tan mal la fe y ley evangélica, vol-

víanse fácilmente á sus idolatrías y ritos antiguos.

Agora, viviendo el sacerdote con ellos y ellos con el

saceidote, evítanse grandes inconvenientes, y acú-

(lese á las confesiones y administración de sacra-

mentos con muclia facilidad. Tasó de nuevo la

tierra, y en muchas partes, por hallar multiplica-

dos los indios, ó por ser la tierra más rica, subió

los tributos. Pocos, creo, rebajó; á la provincia

de Chucnito (como habemos dicho) lo que va á

decir: de 30.000 pesos ensayados á 102.000, en lo

cual si acertó ó erró, Nuestro Señor lo ha ya juz-

gado. En las tasas señaló el salario á los sacerdo-

tes, á los corregidores de los partidos, porque antes

l)agábanlo los indios fuera de la tasa, y al curaca

principal; luego al encomendero. Las más de las

tasas redujo casi á plata, quitando no pagasen los

indios tributos en cosas que en sus tierras tenian,

conforme á las cédulas de Su Majestad hasta en-

tonces usadas y guardadas
;
por lo cual la tierra ha

venido á carecer de las menudencias que antes an-

daban rodando.

La tierra estaba más harta, y las casas de los ve-

cinos más abundantes y llenas, y los indios con me-
nos trabajo pagaban sus tributos, porque como par-

te fuese en plata, parte en ropa, parte en trigo,

maíz, sogas, alpargates, gallinas, hueA'Os, cebo-
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lies, i-ic, si lio ora la plata, lo dcmius tpTiiaii en su

iKMi'a sin salii' dclla : aflora en las paitos dondo

las redujo á plata, han do salir los misorables á

1)usrarla á otras partes, á donde no pnodon ayudar-

se do sus mujeres, y así las dejan, y hijos, y unos

so mueren, otros se quedan, otros so moten en

valles a])artados de su natural, donde ojahí y no se

casoii otra voz; y con estos y otros ineon v<'nien-

tes, los más de los i)ueblos padecen detrimento,

lo eual experimentamos ron evidencia, j^orque <'n

])nol)los do 1.000 vecinos tributarios no so juntan

:i la dochina, los domingos y dias ])ara ellos fdi-

zosos, 2'30, y al respecto en lo domas. Alló.tra<«' :i

<'sto ))ara (|U0 acudan ukmios los tiactos y con-

iractos (h' los corre«í'i(hires. (|Uo ocupan los indios

onviándolos lejos de sus tierras, part irularmonto

los dol Collao. poi' trif^'o ó maíz, m;ís do tiointa y

cuaríMila leguas, y ])or vino :i la ciudad d(^ Ar<'-

t|uipa y ;í otras tiojias dv los Llanos, adonde co-

n<Mi riesgo dv salud: imu' lo cual lo (pn' so poiis<')

(|Uo i)onci- los corregidores hal)ia de sei p;iia hicn

de los naturiiles y ]);ira lil>rarl(»s do las tiranías de

los cuiacas. y malos t ractamiontos do algunos es-

l>anolos, y ])aia el auj^'monto de sus haciendas, es

la total destruicion d<^ las haciendas de los indios,

y mayor (íuando se les ])on(Mi administradores,

como los niiís los tienen, y ])ara diminución de los

naturales.

íiihráronlos, y no (piodaron muy lihrvvs de las

manos do los curacns. p(U'o los malo>< coiroo'idoros

ai)odérans<' dellos. y si no diü'o la |)i()vincia de

CliUcuito. (|ne CN t:iiii;i |HihlÍc;i en el icino li.ihei

se i(h) dolía, dejando >us niujeics, lujos y liacien-
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das, más de 8.000 indios á la provincia de los

Cliunclios, indios de guerra, de donde han enviado

á decir no volverán á sus tierras mientras así los

tractaren ; no es posible sino que sean apóstatas,

y se A^uelvan á sus idolatrías; yo he visto muchas
veces esta tierra desde Los Reyes á Potosí, donde

la obediencia me ha enviado á servir con lo que

mi pobre talento alcanza, y he tenido muchos da-

res y tomares con los corregidores de los partidos,

y administradores, sobre las haciendas de los in-

dios y sus menoscabos, y no liay hacerles creer

á los administradores que son como tutores de los

indios, y que así como el tutor no puede sacar

para sí, ni por sí, ni por tendera persona, la ha-

cienda de la menor, ellos tami)0(;() la pueden sacar,

por más razones que se les traigan delante, i)or-

(|ue están persuadidos (jue, dando lo que otro diera

])(>!• ella, ellos la pueden sacar, y no hay sacarlos

de aquí, y corregidores, preguntándoles si juran

guardar las ordenanzas de corregidores, me lian

dicho que no, y por esto los tractos y contratos \son

no pocos, en sus distritos, con gran detrimento de

los indios, de los cuales pusiera aquí algunos si

fuera deste intento tractarlo, los cuales he visto

con mis propios ojos; también para los caminan-

tes es inconveniente, ])orque como los corregido-

res malos vendan en ellos todo lo necesario, i)an,

maíz, vijio, tocino y otras cosas, ^;c()mo lian de

])oner los precios en el arancel? lo más subidos (]ue

])udieren, de suerte (ju'el aranc<d y lo en él conic-

Jiido es del (1) cori'egidor. Los ])iencs de las comu-

(1) Tachíido: arancel.
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nidades (iiic so sacan ú vender en pregones, cuales

son carneros de los nuestros, carneros de la tierra,

coca, maíz y otras cosas, los que los han de rematar

lo sacan para sí, echando terceros, y luego se sahe

es i)ara el corregidor, protector ó administrador,

y ])()r veniína ])ara todos tres; ])or(iue el loho y

hi vuli)eja, si alguno lo quiere ])oner en ])r<'cio,

luego le dic;Mi á la oreja: no hahic» en (Ih». p()i(|U<'

es para el coiregidor, so ])ena que si lo hace se

malquista con los tres, y lo echan del r<>])artimien-

io, donde el p()l)re anda afanando un iomin. y

(h'sla suerte r;c<)mo no se lian de menoscahar las

haciendas de los indios^ Diié lo (pie me dijo un

indio, agora catorce anos, yendo á Potosí, y lle-

gando á hi \-enta llamada de l*]n ^fedio: ]»(>díl<' una

Irc/ada ])aia una noche. (|ue (>s como Ix'inia (\i'

maiincio, y es uso darla Á lo< jiasajcm^: resjton-

dif'nne no la tcn<'r: (líjele: ;'Vú no eia^ del geneial

liíU-enzo de Aldana!^ respon(li(Mne : Sí; (líjele: Pues

^;(|m'' es (le tanta hacienda como os dcj('). \acas.

ovejas y otras más, para (|uc u\o d'gas no tiiMie^

un chusiy Así se llaman estas frezadas: icspon-

diíMiie: listos administradores lo han destruido to-

do. Pues es así verdad, (pie tenían tanto ganado

(le todo g(Mierí), y ])rim'i]ialment(^ vacas y ovejas

nuestras, cuando los ])a(li'es de San Agustin (pie

(loctiinan á estos indios eran los administradoies

(le su^ haciendas. ])or institu(^ion del gein'ial Lo-

icnzo (le Aldana. (\\\c vi\ien(lo vo en la ciudad de

La IMata. donde cae este icjta it ini lento, (pn* es e!

(le Paria > ("ainnota. se \(Mi(li<'ron <mi la plaza,

en piihlica almoneda. '!.ni)() caht^zas de \ieiitre, de

\acas, ;í '">0 j-eales, jniestas donde (d coni|)ia(l()r las
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quiso. Pues de donde se sacan 3.000 cabezas para

vender, ^; cuántas lian de quedar? más habían de

quedar de 6.000; si agora tienen ganado, sea tes-

tigo la experiencia. En esto que vamos tractando

no culpamos al Yisorrey don Francisco de Toledo,

porque esto es cierto que no puso los corregidores

para la destruicion de los indios, ni para que

se aprovechasen de la plata de la comunidad, co-

mo parece por las ordenanzas que hizo, muy justas

y buenas, y por las penas puestas á los corregido-

res, tractantes y administradores, sino para el

bien de los naturales; pero la avaricia ha crecido

tanto que por ventura convernia quitarlos
;
porque

yo sé de un corregidor, proveido por el mismo don

Francisco de Toledo, hijo de un Oidor de Lima,

y corregidor del repartimiento que vamos trac-

tando, que diciéndole tractaba con la plata de la

comunidad, envió á hacer inforín ación secreta

contra él, y le castigara, por más hijo de Oidor

(\ne fuera, por las penas puesias, sino que fué

avisado, y cuando el (|uc liabia de hacer la infor-

mación llegó, halló bis cajas llenas y enteradas.

Poner administradores para las haciendas de los

indios no sé si fuera tan acertado, porque más

haciendas tenian cuando ellos las gobernaban,

puesto un indio de razón por administrador, y tam-

bién sé que gobernando don Francisco de Toledo,

no se atrevían los corregidores á tractar ni contrac-

tar tan públicamente como agora. Oí decir á uno

y delante de muchos : El Visorrey no me envia

para que me esté mano sobre mano, sino para que

me aproveche; y así, juro á tal, que (*n viendo la
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^niiMiicia a] ojo no se iiio lia do ir do las manos,

y <'!! (los anos sacó con que vivo líoniadaiiionto.

CAPITULO XXVI

DK I,A (ilKKIÍA aW. HIZO AL I.Ní.A

J'rosif^uiiMido su viajo don l'^rancisco de Tolo-

do, Visoiií'v dosios reinos, desdo Giiamaiica al

(^izco, y lleíí:ando á (^sta ciudad, fué reoebido so-

l(Mnnísinianien1(^ ])oi- (d caltildo della y demás ciu-

dadanos, y en la ])Uoria fie la ciudad, jurando dv

«guardar los fueros y dero(lios della; al liemi)o de

firmar, (d (escribano de cabildo le dio una pluma de

oío con (jue firmase. 1^1 ])rimoro ilia de fiosia se

hicieron niU( lias con foi'os y juí^'ios de cañas o-unr-

necidas con ])Iala. Descansando allí unos jkx-os de

(lias (1(4 trabajo del camino, (|ue lo es y muy Tem-

pero, auiKpie ])aia Yiir<'yes, obispos, juelado^ \

(dios |)crsonajes desta calidad no lo (>s lanío, llc-

\ando desdi' (iiiaman<>a noticia de los daños (pie

los Ini>as (pie so (juodaion en los And<>s y no qui-

sieron salir cuando (d mar((U('s de Cañete el Viejo,

de f(dico memoria, sac() al Iní»-a (como dijimos),

d<dermin('> por bion ú por mal sacarlos, allanarlos

y reducirlos al servicio de Su Majestad, porcpie

salian con mano armada y liacian jiarticularmente

daño, robando y matando en los tí'rniinos de (jiua-

maiioa y v\ camino l^cal (pie liay desdi' allí al

("ii/((»: p(U- jo cual iiombr(') sus capiiancs ;1 Marlin

de Ail.ielo de Meiido/a, ca])itaii ^emual, ;í Mar-
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tiii de Meneses capitán, vecino del Cuzco, y a

otros, é publicó la guerra con toda solemnidad acos-

tumbrada; envifj algunos criados de su casa, lan-

zas y arcabuces, que salieron desde Lima acompa-

ñándole, como tenian obligación, n^al pagados;

íMitraron en las montañas de los Andes; los Ingas

liabian alzado y jurado á su modo por rey á un

Inga, mucliaclio de 18 á 20 años, de la casa de

los Ingas señores, porque viejo ni otro no lial)ia

más cercano; los cuales, viendo la pujanza de los

españoles, ni los esperaron á batalla ni acometie-

ron ; autes se fueron liuyendo un rio grande abajo,

en pos de los cuales en balsas los nuestros se echa-

ron ; alcanzároulo y i)rendier()n al ])obre mucba-
cJio y los i)riu('ii)ales de sus cai)ilan(\s, con los

cuales s<^ voh'iei'oii al Cuzco n>uy AÍctoriosos, ))or-

ni(> jii de la ])arte de los nuesti'os ui d<' los Ingas

liobo (b^rramamiento de sangre.

Llí^gados al Cuzco, mand(') el Yisoirey (¡ue vn

la fortaleza (\uv llaman del Cuzco, casa dv don

(birlos Iní>'a, bijo de Paulo Inga, el cual ayud('» á

los españoles á conquistar el Cfíllao con 10. 000

indios (]ue traia consigo, é fué con (b)n Diego d(*

Almagro el viejo á Chile, (pie no es muy fueite,

b^ mandí) poner preso, creo sin prisiones; en)])ero

á sus ca])iianes todos en ellas y á líuen i'ccaib) con

gna!(hi ib' esi)an()]es bnizas y arcabuces, y d(^ in-

dios Cañares. Procedió con ira el Inga y sus capi-

tan(\s, y mand() á religiosos (b* nu(\str() convenio

(bd Cuzco los in(lusti'ias(Mi y tMiseñasíMi las cosas de

b( fe, paj'a qu{> si <jU¡sies(Mi sej' crisiianos h»s bap-

iizasen, y b) misino al inga, h»s cuales, ])arlicu-

lajinent' el Inga, como era de poca edad, en breve
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depieiidiü las oraciones, y persuadiéndole fuese

cristiano y pidiese el saciamento del Baptisnio,

lo hizo é fué baptizado. El Visorrey procedia y lia-

(M*a sus informaciones contra el Injí'a é los demás,

que cometió al ca])ilan <>eneral, y ])or len«>'ua á un

meslizo (|ii(» consioí) Iraia ]>ara este objeto, muy
íí-ran len^ifua y en la nuestra muy ladino, llamado

Fulano -liniíMiez, em])ero en común llamado Jime-

nillo: liedlas, pareci(), conforme á lo que el Time-

nülo inter{)reiaba, tíMici- mucha cul])a el Tn^a (!<*

los robos é muertes (|ue los suyos hacian, saliendo

á haceilos al distiito de (iuaman^a y camino Keal

(h' allí al Cii/co, y (•oiiden(')le el X'isoircy ;i cortai"

hi cabeza ; hicieron en la ])laza su cadahalso paia

<'l (li;i señalado, y auii!|iie fu<' importunado el Vi-

.vorrey por el i ('vcuMidísinio ih» lN»i)a>:Í!i. aujíus-

tiiio, (|ne se liall(') en el Cuzco, \aron icl i^iosísimn.

tenido en su obispado y acá |)oí' un lionibii' jx'i-

fecto, no (|UÍ<M-o decir saiicto. amadí» de to(b) el

reino, (|ue, de rodillas, ni) es (Uicarecimiento. le

su])licó no le justiciase, sino lo envias<» á Su Ma-
jestad, j)or(jiie era muclnudio y liabia ])oco tiempí>

le liabian jurado poi' rey, y no eia posi])le (pie en-

tendiese ni mandase hacer a(|uellos lobos ni muer-

tes (|ue se liabian Ikm-Iio, y carj^ando los ])r(dados

de las ()rdenes, no fueron jxxlerosos ])aia (pie no

ejeciHase la sentencia dada: saciiroiile. y subi('Mi-

(lole al cadahalso para <'ortaiIe la cabeza, y vien-

do el ])(ibr(> mucliaclio ((Ue no liabui icmedio, sino

(pie li;il)ia Av morir, di.jo: IMies <; para matarme
nu' persuadieron nie l)a]»(izas(> y fuese crisliaiioy

Jid cual en los (pie se hallaban presentes caus(')

muclias bi^iiinas \ s-ii t im ieiito. jtero no a[)rov<'cli(t
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cosa alguna para que se le otorgase la vida. Cortá-

ronle la cabeza y á los capitanes ahorcaron, y en

una frontera llamada Villcabamba mandó el Yi-

sorrey poblar un pueblo, donde puso por capitán

general de aquella frontera y pro\áncia al mismo
Martin de Arbieto, y el dia de hoy está poblada,

y la tierra pacífica ; empero Martin de Arbieto

es ya muerto y el Yisorrey también, los cuales de ]a

justificación han dado cuenta, y si fue justa, lo

habrá Nuestro Señor pagado, y lo mismo vsi injusta.

De las informaciones hechas por la interpreta-

ción de Jimenillo, resultó alguna culi)a contra los

Ingas que vivian en el Cuzco, y en particular con-

tra don Carlos, casado con una española, de la cual

tenia entonces un hijo niño, llamado don Mel-

cliior; decian que los Ingas de los Andes y los de-

más del Cuzco le habian jurado por rey destos rei-

nos, por lo cual se procedió contra don Carlos.

Quitóle el Visorrey la casa y puso en ella guaní i-

cióii de soldados lanzas y alguna artillería, é in-

dios (^añares, en la cual se guardaban las costum-

bres (luc (MI las fortalezas, y por casi(>llano {\ don

Jjviis de I'oledo, cabalh^o muy principal y deu-

do suyo.

Privó á don Carlos de los indios que tiene pcM-

])étuos; empero apelando por via de agravio, el

Audiencia de Los Reyes se los ha vuelto, y casas

y demás haciendas, y por su muerte las posee su

hijo, ya hombre, casado con una española; á los

demás Ingas desterró para Lima, y no sé si aun

])ara Tierra Firine, los cuales apelando como don

Carlos, los niás mnii(M()ii vn Los l{(\ves, como nine-

rcJi mnchos de los serranos, y d<^ los (|ue xolvieion
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(!<' sus f-asns ;il Cii/co libres j)()i- el Audiencia, ve-

nial! la les (le la 1 ierra cállenle. ((Ue en llogando

acahaioii sus dias; de suerte (jue de los Iu<>as des-

(•(Midiciitcs de (jiiaiua fajiac, ninguno, (') pocos, ha

((ucdado.

cAPnrLo wvii

Ki. visoiM{KV i:.\ sr via.ik sk k.nconi i{ó

(ON i:i- i;()in:i{N.\i)()K ( vSMM)

Todas oslas coNas concluidas y dado asiento en

otras, sali('t el N'ison-ev don l'rancisco de Toledo

del Cu/co, i)i(>si«>-uiendo su visita ])ara el Collao,

«MI el cual, <'n v\ ])ii(d)lo llamado Pucará, famoso

poiíjue allí >;e desbarat(') el tirano l''ran<isco llei-

iiandez, se encoiiti(') ñ lialli» al ^^obernador Castro,

(|ue bajaba de la \isila (K' la Audii'iicia do la ciu-

dad de La Plata. ;i (luien j)! e^untamlo v] N'isorrey

y diciendo:
ri
Q^^^' 1^' ^^^ i)arecido á vuestra seno-

ria de la tierra (|ne ha visto, é yo ten(>'o de ver?

respondi('): Paréi-eme, señor, que Su ^lajestad debe

hacer merced á los hijos é descendientes de los con-

(¡uistadores, muy crecidas, i)or(ine si nosotros, que

caminamos eu hombros de caballeros (y es así,

en lo llano caminaban en literas de acémilas, y en'

los malos pasos, ó cuestas, en literillas de hom-
bros), comiendo á cada ^jaso «gallinas, capones,

manjar blanco, con todo el redíalo posible, y no

nos i)0(lemos valer dtd frió ])or la destem¡)lanza

del aire y altura de la ti(Mia, h)s desventurados que
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niulaban por aquí ;i ])¡o, (iesralzos, las armas amis-
tas, con un poco de maíz tostado y papas cocidas,

conquistando el reino á Su Majestad ¿qué no me-
recen, y por ellos sus hijos? Palabras verdaderas

que procedieron de un ánimo cristiano, benigní-

simo, muy prudente y gran servidor de Su Majes-

tad, pues conocía las mercedes nue Su Majestad,

])ara descargo de su conciencia, debia hacer á los

descendientes de los conquistadores; pero es la des-

ventura de los conquistadores, pobladores, y de los

c|ue de muchos anos en estas partes vivimos, ó ]M)v

mejor decir, son nuestros pecados, y de nuestros

padres, que no hay quien venga de España, en la

cual no se saben tener en una burrica, ni limpiar

las narices, ni en su vida o(diado mano á la espa-

da (helos visto, en todo género de estado), que no

les paresca, los que vivimos en estos reinos de anti-

guo, que somos poco menos que indios, y merec<Mi

ellos más en venir, (|ue los miserables con(|U¡sta-

dores, ])oblador<'S, ni sus hijos é nietos, ni los que

ayudan á sustenta]- (^ste reino y lo han ayudadf» á

sustíMitar de cincuenta anos á iv-^ta parte; pero

liase de cum])lir cíuno s(* ha cum])]idí) y se va cum-
pliendo, que |)(u' ser un discuiso notable lo f|ui{Mí)

<'screhii'.

V]n el reino de (Miilt> liay una ciudad llannula

Valdivia, de la cual tract aremos cuando de aqutd

leino tiactáremos
;
poblóla don Pedro de Valdivia,

el primero gobernador de aquella tierra; fué muy
rica tle oro y de indios; estaba el don Pedro de Val-

divia en la plaza sentado en un poyo arrimado á

la pared de la iglesia, en buena conversación, ale-

gre, con otros vecinos conquistadores con él .allí
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;iS(Mit;i(l(>s ; ]('v:i ii l(')St' ;i deslióla >' coiiirnznso a pn-

scar delante dellos, la cabeza baja y mustio; admi-

rados l(»s vecinos, uno dellos le preguntó: Señor,

^;no estaba vuestra merced agora (no habia. seño-

ría para los gobernadores) aíjuí con nosotros en

buena conversación y alegre? ríQué tristeza es esa?

Kes{)oiidi('): Eueguon vuestias mercedes á Nuestro

Scno]- ])or mi salud: i)a]cc<*nH' tengo de vivir poco

(y ]\{> vivi(') seis meses), y la causa de {iai-e<M'r <\stoy

t liste es (|ue se me lia re])rcsentado a(|UÍ agora (|Ue

<vstaii en Valladolid (la corte i'csidia allí entonces)

los niños en las cunas \ otros (|ue s(> andan ])as<'an-

d<t ('» pas(\ir:iii ])oi ella muy pintados con medias de

aguja > zapatos acuídiijlados. (pie lian de venir ;i

gozar de nue^tios trabajos, y nuestros li:jos (''

nietos han de morir d<> liambi(»: si así jíasa, testigo

<'s todo (>1 reino, ('ste v <! (dio. \ v] otro.

( APITlLo WVIIl

i:i, \lsol{i{K^ !)()\ !• i.v\.\( is( !) iti", Ku.i.Do i.i,i:<;.\ Á

i'orosí ^ i»i-, Aí.i.í Á i.A (H i)\i) lu". i.\ i-iaia

I), ^l)idiv''ndose de Pilcar;! el \'is(urev del golxM-

luidfu- ('astro, v\ uno ]»aia l'lsjiana y (d otro para

Potosí, (d N'isorrey llegó ¡i Potosí, donde se le lii/o

lili costoso lecibimiento y muy bueno, como en la<

deiiüis pait(\s, y deteniíMidosí» allí |)0( (t ti<uni)o. no

creo fueron tres meses (') cuatro, por la (b'stem})laii-

za d(d asi(Mito (iUitiaba ya v\ verano, (pie es (d

liemjio mas tr:o) ]:aia dar asiento á las cosas de
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;K|iiel ])aeblo, mucLas y juny graves, vínose á la

ciudad de La Plata, temple más moderado mucho,

y donde á todo tiempo y todas horas so puede ne-

gociar, y donde reside el Andiencia, a- los vecinos

de aquella provincia; presidia en el Audiencia el

licenciado Quiñones; los Oidores, licenciado Haro,

licenciado Matienzo, licenciado Eecahle, doctor

l^arros; fiscal, licenciado llabanal, todos en sus

facultades eminentes y hueiios jueces ; Jiízosele al

^^irrey muy bueno y costoso recibimiento; sirvió-

le la (;iudad con un caballo en que entrase, del

más galano pellejo que se ha visto ; no parecía sino

un brocado de tres altos, crin y cola blanca, y muy
bueno, en quien entró debajo de su palio. El Au-
diencia (esto vimos! o todos los religiosos y otras

])ersonas eclesiásticas, prebendados y los demás que

allí estábamos aguardando para recebir en la Igle-

sia con la Sede vacante al Visorrey) ; el Audiencia,

digo, liabia mandado llevar sus sillas con asientos

y respaldares de terciopelo carmesí, fluecos gran-

des de oro y seda; no faltó (juieii dello dio aviso

al Visorrey, y viniendo ya cerca de la ciudad envió

un criado ó portero que las quitase y pusiese una

de las más comunes con guarniciones de cuero, y
no muy nuevo. Es el Audiencia avisado desto ; en-

vían un portero y quitan las mandadas poner por

el Visorrey, é pone las de la Audiencia, las cuales

se quedaron. Los que allí estábamos, viendo quitar

unas sillas é poner otras, admirábamos; en la rue-

da estaba el licenciado don fray Pedro Gutiérrez,

su capellán, que fué del Consejo de Indias, y
dijo: como su excelencia fué criado del Empera-
dor Rey nuestro señor, es muy ceremoniático (pro-
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]»¡a.s [lalabias) y así (|iiit'i*' i\[\r Í(k1() se ^uaidt* iiiuy

])untnahnoiil(.' : jxmo t'l Aiuliciuia se asentó en sus

sillas, V (It'iidc adelaiilt' sin innovarse otra cosa.

('APTTTLO WIX

KI, VlSOinn-^ DIO ASIENTO Á LAS lASAS V fOSAS

1)K I'OTOS í

Kw esta ciudad de La Plata concluyó la tasa de

los indios lí ella subjetos. y los i\v la piovincia de

('Inicuito. y di() asiento ;í niuchas cítsas acerca del

cerro de Potosí y azoí^ue ; tas() los jornales (jue se

hahian de dar ú los indios señalados i)ara <'l cerro:

liizo muchas ord<Mianzas a<'erca del buen o()bierno

de los naturales y es})anoles, justas, aprobadas des-

pués por el (\)nsejo Peal de las Indias: eni])ero

])ocas se guai'dan y no nos adniiíanios, porcjue la

ley de Dios es más justa y ;i cada ])aso la (1) tias-

l)asamos. Kw estas ordenan/as manda se casti-

«íUcMi con ri<>'or las borracheras, (|ue si los corie-

^idores de los partidos las ejecutasen, no habria

lan poca ciistiandad en los indios.

h]ii este t:<'m])o se descul)ri(') el beneñcio de los

desmontes, (jue es el metal desechado de los señores

(1(^ las minas, y sacado fuera dellas sin hacer caso

dello nuís que de escoria, y por el tiempo que duró,

(jue fué poco, se sacó mucha cantidad de plata,

lo cual viendo, hizo una ó dos ordenanzas acerca

1 1 ) Kn o! ms., las.

1.1 ÜUO SKGUNDO.—

8
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(Ipsío, muy buenas y jiistificadus : la una, que los

declaraba por bienes oamunes, pero que iiin(>'iiiio

pudiese recoger más metales de aquellos que en

quince dias pudiese beneficiar, so pena de tanto

;

ley bonísima para que los que tenían mucbos in-

dios, beneficiasen como muchos ; los que no tan-

tos, como no tantos
; y porque los que tenian mu-

chos indios no se ocupasen en amontonar, y á los

pobres no dejasen desmontes, mandó también que

los señores de minas no se pudiesen aprovechar

de desmontes ni los beneficiasen, aunque estuvie-

sen dentro de sus pertenencias y les hobiese cos-

tado su plata sacarlos fuera de sus minas.

Esta entre teólogos no se tuvo por tan justa,

jnies de los bienes comunes nadie debe ser privado

sino por delito ; si otro se puede api^ovechar de la

escoria del herrero, aunque la haya echado al mu-
ladar, ¿por qué no el herrero? Esta hizo diciendo

que los señores de minas labrasen sus minas, y los

que no las tienen, los desmontes, y así se sacaria

más plata.

Estos desmontes fueron de mucha riqueza, por-

que algunos dellos, y todos generalmente, acudian

á cinco pesos por quintal, que es mucho, y hobo

algunos de á siete y á más
; y porque no volvamos

á ellos, cuando el Visorrey salió de los Chirigua-

nas halló que mu(;hos (aunque les predicábamos

no lo podian hacer sin injusticia) habian recogi-

do, á 20.000 y á 30.000 y dende arriba quintales

de metal, traspasando su ordenanza : penólos á tres

tomines por quintal, de donde sacó más de 40.0(i.)

pesos, con que enteró la caja Real de lo que habia

gastado della, y satisfizo á algunos que fueron con
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r'l, (|U(> |^as1:ii(iii niiiclio <'ii l:i JoiikhIh, siii liaccrse

cnsii (le i)i(>v('(lií», ])()r iiiiesiitís pecados. Asimismo

en esta ("'iidad, como en las (l<Mnás, ]ial)ia algunos

amaiicehados con indias; (juísolos castigar públi-

camente, y cierto dia á deshora vemos entrar en

el gato (1) al i)residente (^ni nones, licenciado

^fatieiizí» y licenciado Recalde, y ellos ])ropios sa-

car 4as indias de los tales <'sj)arioles, y entregán-

dolas á los alguaciles las llevaron á la cárcel: ;i

unos pareció poca autoridad de Presidente y Oido-

res; á otros no pareció tan mal ; otros Oidores reian

grandemente dello.

Así las desterió y condenó á plata á los esj)a-

noles, y algunos levueltos con mujeres casadas,

no de calidad alguna, los desterró del ])uel)l().

TamLi<'n en esta ciudad concluyó las cuentas que

liabia comenzado á tomar eu el asiento de Potosí

á los oficiales reales, á dos particularmente, el t
te-

sorero Robles y al factor Juan de Anguciana,

que eran j)ropietarios ; el contador babia ])oco era

})roveido por el mismo Visorrcy ])or muerte del

contador Ibarra, contra quien no bobo las cosas

(ju<' contra los dos, á los cuales privó de los oficios,

(juitóles las minas é ingenios que tenian en Po-

tosí; túvolos jnesos y aun á canto el uno dellos

(|ue se le volara el juicio, é los d(\sterró á España,
(') cnvi('), ó ellos apelando de la sentencia fueron,

donde les mandaron volver sus oficios y baciendas,

y condenados en costas, á lo menos al factor Juan
de Anguciana (vi la ejecutoria) como no pasasen

de 400 ducados de Castilla. Pero el pobre caba-

(1) C,at<> es como mercado (nota marginal ,
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W'vo viiii('ii(l() líiurió tMi Paiiauíá; el k\^OJeio Tio-

bles llegó á Potosí; volviéronle sus liaoJeudas y le

vÍdios servir en su oficio.

CAPITULO XXX

SALlKTx'OX LOS CITTRTGUAXAS Á BESAlí LAS MANOS
Á ])O.N FRAXCTSCO DE 'JOI.KDO

Imi esia inisnut ciudiid salieron oelio indios clii-

riguanas, no llegaron á diez, á besar las manos al

Visorrey don Franeiseo de Toledo; alegróse dello,

recibióles muy bien y agasajóles, y fingidamente

(como es su costumbre) le dijeron no querian ya

más guerra ni enemistad con los cristianos, ni les

hacer mal en las chácaras, como dos años antes lo

hablan hecho, sino toda paz y concordia, á lo

cual salían para que si Su Excelencia la queria

admitir, volverían á sus tierras y traerian curacas

y indios principales con quien se asentase. El Vi-

sorrey admitió su demanda y envió con algunos

dellos, quedando otros como en rehenes de que no

harian mal, á un soldado, por nombre Mosquera,

mestizo del Rio de La Plata, hombre de bien, y
en la lengua chiriguana, y en la nuestra, bien

experto; entre los Chiriguanas que quedaron fué

un muchachon de 18 á 20 años, que se comenzó á

hacer medio chocarrero, á quien, aunque no le

baptizaron, llamaron en palacio don Erancisqui-

11o; vistiéronle como á español, y entraba é salia

en palacio, y comenzaba á gorjear en nuestra len-
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gua, agudo y vivo como un fuego ; fué Mosquera

y volvió, y con él más de treinta naturales, Clii-

riguanas como veinte, y los demás de servicio in-

dios Chaneses, y entrellos dos Cliiiiguanas más
principales, el uno llamado ^rariicare y el otro ])or

excelencia Inga Coiidoiiilo, y otro indio de nacií)n

Chicha, que confinan con esios Cli'iiguanas. de

los guales habemos tiactado y habemos de tomar
á tractar cuando prosiguiéremos el camino de Ta-

lina á Tucumán ; este indio se llamaba Baltasari-

Uo, baptizado, á quien desde niño le crió en este

reino el capitán Baltasar Velazquez, hombre })iin-

cipal y rico, teniendo á su cargo las liaciendas de

Hernando Pizarro, de cuyo re])art i miento era est(»

indio, poríjue las Cliichas eran (h' Hernando Piza-

rro, digo de su encomienda: bien dispuesto y en la

lengua general y en la nuestra bien ladino. No le

j)areciendo bien vivii- como <ristiano, ni en su na-

tural, se pasó á los ("iiiiiguanas. y liabia ya toma-

do sus costumbics, y los cajjitancaba contra nto-

otros y contra su ])roi)ia nacicui y sangre. A c>t(t>

Chiriguanas s<' les sehah) casa ])or sí, y pioveycisr-

les de mucha comida y bebida, entre los cuales no

Chiriguanas salieron dos de servicio, varón é mu-
jer, (]ue si fueran bien proporcioiuulos eran de

género de gigantes; eran de nación Chaneses. VA

Visorrey fué deteniendo á estos indios más de lo

que ellos quisieran, y los })arientes que allá en sus

tii'iras los esperaban, aunfiue es así que á cabo de

nniclios niesi's casi :í la mitad dejlos dic') Ucencia

I)aí'a (|ue s;> xol viesen, y entrellos ;i Maiucaie.

detuvo a] lii^^a ('nndoiillo \ al I 'a 1 1 asa rillo. Conin

los de ac;i S4' laidaban, los Cli i i i;^ uaiias (jUe alli
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en SUS tierras vivían, deseando saber si los suyos

eran muertos ó vivos, hacen y componen una fic-

tion, y con ella envían cuatro indios mozos, bien

dispuestos, á la ciudad de La Plata, para que con

ella eníí'añando al Visorrey los dejase volver á

todos, y la fiction fué: los cuatro indios Cliirigua-

nas que vinieron, cada uno traia una cruz liecha

de madera, colorada, de una pieza, tan grande y
gruesa como un bordón, y lisas que no parecían

sino bruñidas; realmente bien hechas. Con éstas

partieron de sus tierras, y entrando en los térmi-

nos de la cibdad de La Plata, por los valles que

habemos dicho ser poblados de chácaras de espa-

ñoles, aunque pasaban por las chácaras pedian co-

mida y eran conocidos ser Chiriguanas, ninguno

les hacia mal, antes les daban matalotaje, prin-

cipalmente viéndolos con cruces en las manos, y
preguntando por el Apo, que es decir el Yirrey, y
encaminaban de valle en valle, hasta que entra-

ron en la (dbdad, en la cual cuando los indios de

la ])laza los vieron se alborotaron como quien via

á enemigos capitales y cíjniunes, y de algunos

nuestros españoles se alborotaban, no para tomar

armas, sino por verlos con cruces, y preguntando

por el Visorrey, con esta palabra : Apo, Apo, no

decian más, y esta no es de su lengua, de la deste

reino la han tomado, con la cual bien se entendía,

buscaban ó preguntaban por el Visorrey. Digo,

pues, que los nuestros españoles se admiraban ver-

los con cruces en las manos, como cosa nueva. Pre-

guniando, ])ues, ])or el Apo, encamináronlos á

la. casa d<d Viriey, donde ik'gados, auiKiue el Vi-

ri'ey esliiba eiifernio niaJidó se les diese enlrjula;
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i'ii la cuaclia donde yacia eufermo tenia un ado-

latorio bueno conio de Yisorrey, en un encaje de

una pared, <^uai'necidas las paredes con paños de

seda ; en entrando y viendo el adoratorio, ningún
caso Tiicieron del Yisorrey, sino del adoratorio,

liicáiidosi' de rodillas; no rezaron mucho, no son

muy amibos de saber las oraciones; levantándose

á su modo }iici<'ron su reverencia al Yisorrey; esto

le admiií) mucho, y á sus criados y á otros que á

hi saz(')n con el Yisorrey estaban, y entre ellos al

l)a(lre fray (jarcia de Toledo, deudo muy cercano

(U^l Visorrcy, y religioso nuestro, de (juien diji-

mos liaber sido ])i()vincial, ]H*ro fuelo (h's})ucs dcs-

io. La cibdad a^niardaba saber esta novedad, y en

la sala y ])atio había mucha «íente de loda suerte.

KKKI l';i{i:SK I,A IKllO.N (11 1 KK .1 A N A

\'¡stos |)or el V'isorrcy los Chiii^uatias, maiid'»

llamar un Icnoua, y fué uno de dos, ú M(»s(jn<'-

la, de (|uicn dijimos haber sacado los treinta

(liirififuaiias, ó aíjuel mestizo Capillas, que habe-

rnos it'fciido vive agora con los Chiriguanas, (jue

junto á las casas do la morada del Yisorrey vivia,

y creo fué éste, por estar más cerca ; venido, sea

(') <'l ujKf (') el otro, ])i()ponen su embajada y di<-en

(|uc los curacas de los Chiriguanas y demás in-

dios los <Mi\ia!i al \\H) |):ira liaccilc saber ((Hiio

cllns no (|ii'e!;-'ii gu('ií;i ((Hi rristiaiio>. ni (|inci('i!
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ya comer carne humana, ni tener acceso á sus

hermanas, ni casarse con ellas, ni los demás vicios

que dejamos referidos, de que son contaminados,

sino servir á Dios y ai rey de Castilla, y ser bap-

tizados y cristianos, porque Dios les habia enviado

un ángel, á quien después llamaron Sanctiago,

que de parte de Dios les dijo se apartasen destos

vicios y enviasen al Apo del Perú á pedirle hom-
bres de la casa de Dios, que son sacerdotes, para

baptizarlos é industriarlos en cosas de la fe ; y en

señal desto ser verdadero traian aquellas cruces,

y pues no dijeron se las habia dado aquel ángel

fueron inadvertidos, porque también fueran creí-

dos. Visto é oido por el Yisorrey y de los de su

casa allí presentes, y el padre fray Garcia, llora-

ban de gozo dando gracias á IN^uestro Señor por

tantas mercedes como á estos bárbaros habia hecho.

Luego el Yisorrey mandó tomar por relación lo

dicho por estos come hombres, lo cual hizo el se-

cretario Alvaro Ruiz IN'aA'amue], y mandó se die-

se aviso á la Sede vacante, para que salgan á la

puerta del Perdón, de la iglesia mayor, cercana

á la puerta de palacio, con cruz alta, un i)reben-

dado con capa reciba las cruces y las ponga en

el altar mayor al un lado y otro del altar, porque

estos Chiriguanas vean la reverencia que los cris-

tianos hacemos á la cruz, lo cual así se hizo, y
el arcediano, que á la sazón era el doctor Palacio

Alvarado, se vistió, recibió las cruces y las puso

en el altar mayor, y allí <\stuvieron muchos días

á vista de todo el pueblo.
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CAPITULO XXXII

KL VISORKKV DON IKANCIStO J)E TOLEDO (ONVOCA

AUDIENCIA SEDE VACAN'J'E Y PRELADOS DE LAS ÓR-

DENES, Y PIDE PARECER.

Ili'clio esto, otro dia, •el Visoirev, para las Jos

después de laedio dia, convocó el Audiencia, Sede

vacante, prelados de las Ordenes, cabildo do la

ciudad y letrados del Audiencia, y los más prin-

(•ij)al<'s del pueMo, para leerles la relación {\\\v <v

habia lomado de los ('hiri^uanas que trujeron

las crures ; en nuestra casa á la sazón, i)orfjue el

superior estaba ausente, el vicario del convento

mandíMue fuese á ver lo quel Visorrey qu<*ria ;
no

sabíamos (|U<', Llegada la hora y entrando en la

cuadra (Nuidc cl \'isorr(\\ vacia en su cania. ;i la

cabecera se asent('> cl PicsMlcute (juiíiones. y 1uc;í()

I;is ()i(lores por su aiit i^^ücdad : de la media cama

])ara a})ajo corrian las sillas para los ])rela(los A^'

las (íidcnes: yo tomé el lugar de mi Orden: luegí»

el guaidian de San Francisco, prior de San Augus-

tin, y comendador de Nuestra Señora de las Mer-

cedes. Leyóse la relación, de tres plieg-os de papel

:

los (|ue viven á /flaccJx), admirándose, muchos vi-

sajes con el rostro y cuerpo: otros, los menos,

rcianse (|ue se diese crédito á (1) indios Cliiii-

guanas: fiualmetite. el Virrey habh) cu ^^ciiciaL

(1) Tachado: los.
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refiriendo algunas cosas de las en la relación pues-

tas, y luego volvió á liablar con las Ordenes, pi-

diendo parecer sobre lo que los indios pedian,

liaciendo grande hincapié en la veneración y reve-

rencia que hicieron al adoratorio, y la que tenian

ó mostraban tener á la cruz, y repitiendo cómo,

visto el adoratorio, se humillaron sin hacer caso

del mismo Yisorrey ni de los demás que allí es-

taban, y pidió parecer si seria bien enviar á la tie-

rra Chiriguana algunos sacerdotes, creyendo ser

milagro la fiction destos come gente; porque pedir

parecer si era fiction, no le pasó por el pensamien-

to; siempre el Yisorrey, y los de su casa, creyeron

ser verdad. Es así cierto, que como se iba lej^endo

la relación, y viendo el crédito que se daba á estos

más que brutos hombres, come gente, me carco-

mía dentro de mí mismo, y quisiera tener auto-

ridad para con alguna cólera decir lo que sentía,

vsabia y liabia oído decir de las costumbres destos

Chiriguanas y sus tractos. Empero, guardando el

decoro que es justo, luego q\iv el Visorrey i)i(lió

parecer á las Ordenes, yo, auiHjue no era i)r(dado,

sino representaba el lugar de nuestra religión, b^-

vantándome y haciendo el acatamiento debido, sin

saber hasta aquel puncto ])ara qué éramos llamn-

dos, y tornándome á sentar, dije: No se admire

Vuestra Excelencia qu' estos indios Chiriguanas

hagan tanta reverencia á la cruz, porque yo me
acuerdo haber leido los años pasados dos cartas

(jue el reverendísimo desta ciudad, fray Domingo
áv Santo Tomás, (|iie está en el ciehK de nu<'sii;i

sagiada i'eligioii, llevó consigo á Jjos Keyes, yendo

al Sínodo (>piscop;i], dv un ri'ligioso CaiiiKvlilu,
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scriptas al si'iior obispo, el cual entre estos indios

andaba rescatando indios Chaneses. En di(^iendo

estas palabras, no liabiendo concluido una senten-

cia, sin dejarme ])asar más adelante, el Presidente

de la Audiencia, el licenciado Quiñones, dice:

Xo bobo tal Carmelita. Empero, estando yo cierto

de la verdad que queria tractar, respondí: Sí bobo.

El Presidente, por tres veces y más contradicien-

do, é yo por otras tantas, no con más palabras do,

las dicbas, afirmando mi verdad; en fin, el licen-

ciado Pecable, Oidor de la Audiencia, volvió

por ella, y dijo: Señor Presidente, razón tiene el

l)adre fray Re^^iiialdo : un religioso Carmelita an-

duvo cierto tiempo entre ellos. Callando el Presi-

dente, y esta verdad declarada, prosi^^o mi ra-

zonamiento y dije: J^]stas dos cartas, el Reveren-

dísimo, cierto dia, después de comer y de una

cdiudusion (jue cuotidianamente se tiene de Teo-

lof^ia en <»! «"(Mieral della, las sacc) al ])adre jirior,

(jue á la sazón era <d padre fray Alonso de la Ci'r-

da, después obispo (U' esta ciudad, y dijo: Man-
de vuestra jíatcrnidad se lean estas cartas, í\uv

dará lí'usto oirías á los ])adres. ]•]! padn' prior me
inand(') las leyese, y en ellas el })adre Carundita,

(les])ues do dado al Reverendísimo alguna cuenta

del sitio (le la tierra, le decia haber no sé <'uan-

tos anos, de tres ó cuatro, que entraba y salia

v]\ ¡Hiuclla tiena. tractaba c(m estos Chirif^uanas

y les iJicdicaba, y no le hacian mal alíi'uno, antes

le oiaii de l)U<Mia ^iina, á lo (jue mostraban, y tenia

liedlas iglesias v\\ ])U(d)los, á las cuales llamaba

Santa Maiia, cu cuyas par<'(lcs li;icia |)intai' niu-

clia.s cíuccs, iMü.s (|Uc no se atjcvia ¡i baj)ti/;ir ;i
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ninguno, ni decir misa, ni para esto llevaba re-

cado; dejábalo en la tierra de paz. A los niños

junctaba cada dia á la doctrina, y se la (1) ense-

ñaba en nuestra lengua, y la letanía. Delante las

iglesias habia becbo su placeta, en medio de la

cual tenia puesta una cruz de madera, muy alta,

al pie de la cual en cada pueblo enseñaba la doc-

trina, y otras veces en la iglesia. Persuadia á

todos los indios, grandes y menores, que pasan-

do delante de la cruz hiciesen la reverencia
; y más

decia, que faltando un año las aguas, y las comi-

das secándose (no es tierra muy lluviosa), vinie-

ron á él los Cbiriguanas del pueblo donde resi-

dia, y le dijeron: Las comidas se nos secan; ruega

á tu Dios nos dé aguas; si no, te mataremos. El

cual oyendo el amenaza, dice que se recogió en su

corazón lo mejor que pudo, encomendóse á Dios,

junctó los niños de la doctrina, piusose con ellos de

rodillas en la plaza delante de la cruz, comenzan-

do la letanía con la mayor devoción que pudo. Al

medio de la letania revuélvese el cielo y llovió

de suerte que no pudiendo acabarla donde la lia-

bia comenzado, se eniró con los niños en la iglesia

para acabarla, y dende entonces les proveyó Nues-

tro Señor de aguas; el año fué abundante de sus

comidas; lieclio esto y pasada aquel agua, luego

hizo su razonamiento á todos los indios que á la

letania se hallaron presentes, persuadiéndoles die-

sen gracias á Nuestro Señor, se enmendasen y
reverenciasen mucho á la cruz; decia más, que

(Mitre otras cosas c|iie les procuraba i)ersnadir, y

( 1) En el ms., le.
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¡il^iiiias vcfcs s;il¡a cnii su iiih'iilo. na no cdiní^'-

seii carne liumaiia, ])(tr lo cual, viendo que ya 1e-

nían á pique de matar al chañes para se lo comer,

se lo quitaba, y aun casi por fuerza, y no se eno-

jaban contra él; otras veces no ])odia tanto: re-

])reliendiales fí-ravemenie el ser deshonestos con

sus hermanas, y reí'eria que un ('hiri<>uana, ena-

morado de su j)roi)ia hermana, y ella no arrostran-

do á esta maldad, liallándola un dia aparte donde

le pareció poner i)odia su maldad en ej<'cucion.

ella se le escajx) de las manos y corriendo se le

entró <Mi la if^lesia, donde el ])erro ('hiri«iuana y

bestial no se atrevió á entrar, y visto por la her-

mana h' dijo: Bellaco, yo din* al i)adre te casti-

gue; ^;no se te acuerda (jue nos dice (jue manda
Dios no ha<>amos esta maldad j' Fia muchaíha di-

ciéndoselo reprehendi(') al hermano ásperamente.

Kei)iehendiales oravemente v\ vicio bestial de co-

mer carne humana, :i lo cual algunas veces le

respondian (jue si la comian eia asada ó cociíhí.

l)ero que no treinta leguas de allí habia otros in-

dios muy dispuestos, llamados Tobas, que la co-

men cruda; (\stos eran malos hombres, y no elh^s,

porí^ue cuando van en el alcance, al indio (juc

cogen, echándoseh» al hombro y corriendo tras

los enemigos, se lo van comiendo vivo á bocados:

y que si qucria, le llevarian á la tierra destos gi-

intes, á los cuales por verlos hizo le llevasen allá,

y decia que los habian visto desde un cerro, mas
que no se atrevieron á bajar al llano, y á su pa-

recer serian de estatura de tres varas y media,
(') cuatro de alto, fornidazos, y visto, dio priesa

á los rhiriguanas se volviesen antes de ser sen-

r>
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tiflos, Y pslp valle dista, ;i su ])arPcoT, no cien le

g'uas (le la ciudad áe La Plata. Todo esto, dije,

yo leí en el lugar referido
;
por lo cual, no es mi-

lagro reverencien tanto á la cruz, enseñados por

aquel padre carmelita. En lo tocante al milagro

que dicen Dios les ha enviado un ángel que les

predica y lia mandado vengan á Vuestra Exce-

lencia á pedir sacerdotes, y lo demás, téngolo por

fiction, y aun por imposible, porque esta es una
gente que no guarda un punto de ley natural,

tanta es la ceguera de su entendimiento
; y á éstos

enviarle Dios ángel no es creíble, porque es doc-

trina de varones doctos, que si liobiese algún liom-

bre que en la edad presente, gentil, que guardase

la ley natural, volviéndose á Nuestro Señor con

favor suyo, Su Majestad le proveería de quien le

diese noticia de Cristo, porque dice San Pedro

que en otro no liay ni se baila salud para el áni-

ma, como envió á San Pedro á Cornelio, y á Fi-

lipo diácono al eunuco, y á los Reyes Magos tru-

jo con una estrella; aunque no niego que Nuestro

Señor, usando de su infinita misericordia, no pue-

da hacer con éstos lo que dicen, pues los hombres

igualmente le costamos su vida y sangre ; mas
los que agora éstos dicen téngolo por falsedad y
fiction. En lo que toca á irles á predicar, si la

obediencia no me lo manda (no me atreveré á

ofrecerme á ello) iré trompicando. Lo que éstos

pretenden es : saben que Vuestra Excelencia hizo

guerra al Inga, le sacó de las montañas donde es-

taba, trujólo al Cuzco é hizo del justicia, y temen
Vuestra Excelencia ha de hacer otro tanto con

éstos, por los daños que en los vasallos de Su Ma-
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jcslud \ cii los iK)])i»'s inocciitrs lian iK'clin y ha-

('(Mi. y íjuioren eiitieteiior á Vuosiia ]*]x('eleiK'¡a

liasta que tenj^an tfKlas sus comidas recogidas y
puestas en cobro, y los Chirií^uanas que están ago-

ra en esta ciudad, á la primera noche tempestuosa

se han de huir y dejaran á Vuestra Excelencia

engañado. Dicho esto y otras cosas, hecho mi aca-

tamiento, concluí mi razonamiento. El padre guar-

dián de San Francisco, llamado fray Diego do

Tllanes, ])i(liéii(l()le su ])arccer, dijo: Xo parece,

ExcelentísiiiH) señor, si no queremos negar los

])iin(¡j)ios de l'^ilosofia, sino (pie Nuestro Señor

lia guaidadf> la conversión destos Chiriguanas para

los felicísimos tiempos en que Vuestra Excelen-

cia gobierna estos reinos; y poco más dicho, cesó.

VA ])adrc ])r¡or de San Augustin, fray Hieióni-

nio, no era liombre de letras, buen religioso, re-

iniii(')se al ¡¡arccer de los que mejor sintiesen; lo

mismo hizo el i)a(lre Comendador de las Merce-

des. El padre fray Juan de Vivero, que aconi-

pañaba al padre prior de San Augustin, dijo que
¡lia de muy buena gana á predicarles, como en

l)iiblico y en secreto lo habia dicho muchas veces.

El Visorrey, oído esto, pidió ])arecer al padre

fray Garcia de Toledo, de quien habemos dicho

ser hombre de muy bueno y claro entendimiento,

que un ])Oco ai)artado de nosotros tenia su vsilla,

diciéndole : y á vuestra merced, señor padre fray

(xarcia,
^; qué lo parece? No respondió palabra al

Visorrey, sino vuelto contra mí, dice: con el de

mi Orden lo quiero haber; yo púsome un poco so-

bre los estribos, viendo ser una hormiguilla, y mi
contendedor un gigante, y dijf): ^;<'ónio dice vues-
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ti;i it'\t'itMicia !() ¡líirniadoy r! liO sal)»' fjue Dios

eiiviíj iiu íUigel lí Conielio? Ilespondí : Sí sé, y
só también (jiie antes que se lo eii\áase, ya Cor-

iielio (dice la Sagrada Escriptura) era A'aron reli-

(í-iosG y temeroso de Dios, y ciiando llegó San Pe-

dro hacia oración al mismo Dios. Luego nos bara-

jaron la plática, é yo quedé por gran necio y liom-

])re que liabia dic'lio mil disparates, sin haber

fiuien por la verdad ni por mí se atreviese á ha-

])lar una sola palabra. Es gran peso para incli-

narse los hombres, aun contra lo que sienien, ver

inclinados á los príiicipes á lo que preieuden, por

ser necesario pecdio del cielo pai'a declararles bi

verdad. No digo lo tuve ni Jo tengo, mas dióme

Xuesti'o Señor entonces aquella libertad cristiana.

(^\PITITL() XXXITT

llACK VA\ VIlílíKV IXFOKMACIOX DFJ. Mrr.Ac;iíO

Persuadido el Visorrey don Francisco de Tole-

do que los indios Chiriguanas le tractaban verdad,

para más en ella confirmarse y confirmar á otros

determinó hacer una información de todo lo dicho

])or los indios que trujeron las cruces, y los tes-

tigos (jue tomaba y examinaba eran los mismos

que dijeron la fiction, y algunos de los que estaban

acá ; hízose la información con esta solemnidad

;

hallóse presente á ella el mismo Visorrey, el Pre-

sidente de la Audiencia, Quiñones; el deán de

La Plata, el doctor Frquiza : el licenciado Villa-
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lobos, vicario ••t'iieial por la S(^de vacaiitf, uu

hombro j^Taii cristiano; tres secretarios: el de g-o-

bernacion, Navamnel : el del Audiencia, Pedro

Tuares de Valer; el de la Sede vacante, Juan de

Losa; tres lenguas: un religioso nuestro nacido

y lego en el Eio de la Plata, llamado fray Agus-

tiii de \íi Trinidad; Mosquera, de quien babemos

tiactado, y el mestizo ('ai)illas. La bora señalada

i'ia de las cualio de \i\ larde basta las ocbo <b'

la nocbe; yo me bailé á toda ella, ])orqu<' iba ])or

(•on>i»anei() del religiosc» b^go, y asi lo pedí par;i

ver en (|ué paraba esta íiciion. TiOs indios que vi-

nieron eon las cruces fueron los primeros exami-

nados, y declararon como babian referido en su

embajada. Luego llamaron á otros do los que es-

taban acá que decian saber lo propio, y nunca tal

dijeron basta veni(b)s los de las ciuces; declara-

ron también el don Francisíjuillo, y sucedió b» (|ue

diré: (bu-laraban dos juntamente, y disparaban do

b) (¡ue los otros babian declarado; ji este tiemjx) el

don Francisquillo, baciendo fuerza al portero del

Virrey, como lo tenian por medio truban, y el

\'isorr(»v gustaba de verb' tartamudear en nuestia

lengua, entró dentro de la sala donde el Viso-

iR'y y los demás estábamos, y arrim(')se á la pared

frontera de donde era el examen ; el cual, oyendo

cómo (lisj)araban de lo (juél y los demiís exami-

nados babian declarado, díjoles: Hermanos,-
f.;
no

os dije ayer todo lo que babiades de decir? ^;cómo

(Icím's al contiario? y todos tres lenguas fueron

tan cortos, que no advirtieron al Visorrey de lo

(|ue a(|uel don Francisíiuillo les dijo, i)ara (jue

se entendiera la bction déstos. Dijéronlo ya que
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nos ví^níainos á nuestras casas acompañando al

deán, porque era todo camino entonces, y aun

más de una cuadra ; lo dijeron porque veniamos

tractando que era fiction y mentira, y ellos para

confirmarlo dicen lo que el Francisquillo dijo á

los que disparaban de los demás encaminados, y
fué promisión de Dios, porque aunque lo dijeran,

no fueran creidos. Con mi poco talento yo me des-

hacia viendo lo que pasaba, y que el Visorrey nos

detuviese allí tanto tiemi)0, y otra noche siguien-

te díjele: Suplico á V^uestra Excelencia sea servi-

do oirme; respondióme: Decid; Señor, dije, si

es verdad lo que éstos dicen que íU|uel ání^e] les

predica, y afirman que unas veces le ven, otras

no, y cuando le ven en Ira en la iglesia muy res-

])lan(leciente y hermoso, no Imy duda sino que,

])ara confirmación de que es ángel, ó Sandiago,

como ellos dicen, enviado de Dios, que para que

le crean liabrá hecho algún milagro. Porque esta

es orden de Dios, como consta de Moisés, con los

hijos de Tsrrael, que para que le creyesen hizo mi-

lagros delante dellos, y lo mismo hicieron los

apóstoles y otros muchos sanctos para confirma-

ción de la fe y predicación evangélica; mande
Vuestra Excelencia se les pregunte si ha hecho

algún milagro. El Visorrey dijo: IMen decís; pre-

giíntenselo. Pregiíntanles las lenguas si aquel án-

gel 6 Sandiago ha hecho algún inilagro; respon-

den haber hecho tres; el primero fué que le lleva-

ron una yegua picada de una víbora, que era de

un curaca, para que la sanase, y la sanó; este buen

milagro es, porque conven ia no se perdiese la cas-

ia de los caballos en los Chiriguanas. El otro, que
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;i uii inucliaclio picudo dt? ()tr:i ví])í)ra, lleváiido-

sclo, lo saiií'). El tercero fué, (|ue no íjULTiendü

unos Chiriguaiias salir de las casas donde estaban,

á oírle su ])redicacion, les dijo: ¿aaí, no queréis

oir la palabra de Dios? pues yo haré von<]^a del

cielo fueí>-o y os abrase, y descendió fuej^o del

cielo y los abrasó; y aun añadieron otro, que son

cuatro: (jue <mi un ])Ue])lo llamado Cuevo. no le

(lueriendo oir, les dijo: Pues yo me iré, y os de-

jaré; é se fué, y la cruz (jue estaba en la ])laza de

la ¡«jfb'sia Si» U'vantó v se fué en jtos de Sandiaj»o

y se ])l;ni1('i en la l)laza del otro ])U»'l)lo. l']\ami-

iiaiido ;i otios (l((^' indios, y p]'e«4-unt:indoles deslo>

milagros, en Ins dos primeins coníimuiion^c ; en

lo del fu<'^() de la casa, dijeron lialxMs;» {|ucma(ln

acaso, pcio (|Ue deiitjo della nadie pareci('): y lo di'

la < lUZ de Cuevo no liobo tal, sino (pi' ;illí est;i. _\

cü <'l (t(ro pueblo bts indios (h'd j)Us¡eion una cruz

(leíanle de la iglesia; y con todo <'sto se |)as<') ade-

lante con la íiction, y se creyó, y en la infoinia-

cion se <'scr¡bi<'ron ocbenta hojas, ó ])0(as menos;

empero, cuando se liuyei'on los ( 'Iniiiruaiias (co-

mo en el cai)ítulo si<í'ui<Mit(^ diremos), ya eiiton-

c(>s se ciiMa la íiction si'r mentira, é yo me atreví

;i hablar ceica desta materia y (pU' habia salido

\-enlad lo poi" mí di(dH), (jue no (juerian sino en-

j^anar al V^isoirey, y ú la primeía iiocIh' ([ue siu'C-

diese tem j)est uo^a, huiíse á sus tierras, como lo

hicieron.
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CAPITULO XXXIY

LOS CIIIIMGUAXAS SE HUYEN

El Yisorrey don Francisco de Toledo, liocha

la información, fué deteniendo á los indios Cliiri-

<2;'uanas, sin dejarles volver á sus tierras, lo cual

ellos sintiendo determinaron de huirse; esto fué

descubierto, y el Visorrey mandó que de una casa

que les liabia dado, un poco apartada del pueblo,

en la perroquia de San Sebastian, se mudasen á

otra dentro del pueblo, donde se tuviese un poco

de más recaudo con ellos, y si se huyesen luepfo

fuese sabido; subcedió, pues, así, que venida una
noche muy tempestuosa, como las suele hacer en

aquella cibdad y en toda la provincia, se huyeron
todos los que hablan quedado, y entre ellos Bal-

tasarillo y el Chiriguana llamado Inga Condori-

]lo. Sabido en casa del Yisorrey por sus criados,

antes que amaneciese dispiertan al Yisorrey, á

quien ni en aquella hora ni en otra, como dur-

miese, se atrevían á despertar, y dícenle: ; Oh

!

señor, los Chiriguanas se han huido; entonces dí-

cteles : No me quede ninguno de vosotros en casa

([ue no los vaya siguiendo y me los traya ; sale

la voz por el pueblo, de donde algunos de los cria-

dos del Yisorrey y otros de la ciudad, con sus ves-

tidos negros, sin esperar á más, toman sus caba-

llos, y aun los ajenos, que hallaban á las puertas

de sus amos, y sin más detenerse, unos por una
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parte y camino, otros por otra é por otro cami-

no, se parten en busca de los Chirio-uanas. sin

8al)or el camino que llevaban ; dióse aviso lueof>

á los chacareros de los valles por donde necesa-

rio habian de pasar, y ú los que á las riberas

de los rios tenían sus haciendas, que velasen é pro-

curasen haberlos á las manos. Prendieron al Bal-

tasarillo y á otros tres, que trujeron al Visorrey.

El Iníja Condorillo con los demás aportó al va-

lle de Oroneota, donde hay un poblezuelo pequeño

de los indios llamados Churumatas; en el paso

estaban un mulato con dos indios, á donde llepan-

do el Inga Condorillo con sus compañeros, con un

cuchillo carnicero hirió al mulato, que lueoo huyó.

\ lue<;(> acometen á los indios, hiénMilos á ambí)s.

al uno (le muerte, de que» d<Miti() de bicvc^s d¡a>

murió; al otro más livianauKMite. con lo cual se

<'scaparon hasta hoy, de suerte (pie lo (\ur yo dije

salió verdad ; ])CYn ])rimero que saliese anclaba como
coirido. sin a<i-evei-me á hablar, ni haber quien

s(» atr<*viese de los pocos (jue conmi<>(> concoida-

ban y sentian. aun(iu<' desjmes (jue los reco^ie-

mn ;í la cibdad. al^íuncvs librenjente decian sn pa-

recer.

Í'AIMTTTLO AXXV

Kl, VIS(^HRKV DON 1"H A.\('IS(O l)K lOJ.KDO I )i; I KK M I NA

IK Á r.OS CIMRK, TANAS KN l'KKSONA

Sinti(') ora\(Mnenie el Visorrey la huida i\o \^)^

("hiri^uanas, iMnno á (juien unos indios bárbaros
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así burlaron, por lo cual, y porque convenia ha-

cerles guerra, subjeclarlos, ó echarlos á lo menos

de aquellas montañas y carnecerias donde vivían,

dende á pocos dias determinó él en persona ir á

castigarlos, y de allí entrar en Santa Cruz de la

Sierra y sacar á don Diego de Mendoza y justiciar-

le, como lo hizo después, y de un tiro matar dos pá-

jaros ; sacó tiendas, las cuales armaron delante de

su casa, en la cuadra de la iglesia mayor ; nombró

l)or capitán general á don Gabriel Panlagua, ve-

cino de la ciudad de La Plata, hombre muy rico,

comendador de Calatrava
;
por maestre de campo,

á dtm Luis de Toledo, su tio. Antes de se deter-

minar tuvo muchos acuerdos y consejos, en los

cuales por el Audiencia siempre fué contradicho

su parecer de ir en persona, y se lo requirieron,

porque para aquella guerra era suficiente un ca-

l)itan general con ciento y cincuenta soldados y
ties capitanes, á quien mandase ir al puesto del

rio de los Sauces, dond'el capitán Andrés Manso
tuvo poblado, y de allí hiciese la guerra como con-

venia hacerse á estos come hombres, lo cual me-

jor que otro lo haria Pedro de Segura, de nación

vizcaíno, cursado en guerra contra los Chirigua-

ñas, á quien ya tenia 2:)erdido el miedo; envióle

;i llamar, que vivia pobremente con su mujer y
hijos en un valle llamado Sopachui, más de veinte

leguas de la ciudad de La Plata, el cual venido y
ofreciéndose á servir á Su Majestad y al Viso-

rrey vn lo (|ue le mandase, <'on forme á su obliga-

ción (le hijodalgo; cnijXMO ])i(l¡éndol<» algún so-

(•«ni'o jiara dejar á su nnijer y hijos, no se le (lió,

y le (l('si)¡(li(') diciéndole se \()l\iesc á su casa.
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Determinóse, pues, el Yisorrey, contra el pare-

cer del Audiencia y de los demás vecinos y hombres

que tenian exi)eriencia cómo se liabia de hacer

aquella guerra, de ir en persona, y así aderezó y
mandó aderezar las cosas necesarias.

CAPITULO XXXVI

EL VISOIÍIIEY DON FRANCISCO DE TOLEDO PIDE PA-

RECER SI DARÁ POR ESCLAVOS Á LOS CHlRKíUANAS

Determinatlo el Visorrey de entrar en persona

contra estos come hombres, enemigos comunes del

«>énero humano. Ihimó á consulta al Audiencia,

Sede vacante, Cabihlo de la ciudad de La Plata

y á las Ordenes, y en particular á estas, y letra-

dos, si podia lícitamente dar por esclavos á los

Chiriguanas que se prendiesen <'n aíiuclla "lu^rra ;

junios á la hora señalada, y pi(li<'ndo i)arecer, y

(lando las causas que le movian á poderlo hacer,

hablando ])rimerü el doctor Urc^uizu, dcan, le dijo

(jue en la guerra justa, como era la presente, era

lícito al rendido captivarle, por ser ya Derecho y
común (consentimiento de las gentes, porque si á

un cn(Mni<í'(>, en la tal guerra, teniéndole rendi-

do, le puedo (|uitar la vida, gran beneficio le hago,

dándosela, hacerle mi esclavo; empero porque él

habia visto una cédula del J'lmiu'rador y rey nues-

1 1() si^nor Callos \\ en (|uc mandaba (jue á ningu-

nos indios, ])or (U'lictos gravísimos (]Uc tuviesen,

ni i»oi(|ue se liol)ie>en rebebuh) contra su corona
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Real, ni por comer carne humana, ni por otros

ningunos de sus Virreyes, gobernadores, ni capi-

tanes generales, les pudiesen dar por esclavos, ni

á los ya reducidos á su servicio, ni á los que dv

nuevo se reduciesen, y así ponia en su libertad á

todos los indios que como esclavos servian, ven-

didos y comprados ; por lo cual, conforme á esta

cédula, usada é guardada, no era lícito darlos por

esclavos, por ser ley de nuestro Hey y príncipe,

en la cual para con estos indios moderaba la ley

y Derecbo de las gentes de que arriba hicimos

mención que en la guerra justa al rendido justa-

mente se bace esclavo; á esto respondió el Virrey,

aquella cédula haberla Su Majestad despachado

y establecido aquella ley para los vecinos de Mé-
xico, donde el Visorrey don Antonio de Mendoza

tuvo muchos esclavos indios con sus ingenios, y
que no se entendió en estos reinos. Oido esto por

e] doctor Urquizu, dijo: Si Vuesira Excelencia

esa ley puede así interpretar, con justo título los

puede dar Vuestra Excelencia por esclavos. Con

este parecer fueron todos los demás prelados de las

(ordenes, y casi concluida la consulta, y en este pa-

recer resuelta, viéndome el A^isorrey, mandóme
decir lo que sentia, y es cierto que ]io siendo yo

sino un muy simple y sencillo religioso de mi Or-

den, era compañero de mi prior, me liabia asentado

muy abajo, y aun casi me escondia, |)()rque ni me
viesen ni me preguntasen, pareciéndome ya en este

particular de los Chiriguanas me tenian por sospe-

choso. Pero no me pude esconder (ju'el Visorrey

no me mandase decir mi parecer, al cual dije (no

parezca á nadie alabo mis agujas; Irncto veidad
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rorain ]>C() r1 (Jirisfo Jcsu): ScMlor. si la \oy del

EnipciiHlo]' y i(\v nuestro sofior, de fíloriosa nie-

moriu, no se eutionde en esios leinos, lo (jue á

N'iiestra J^]xcelencia se lia respondido se puede jus-

tísi mámente liacer: pero aunque sea así, Vues-

<ra Fixceleneia debe mandar se modere este rigor

ílestji suelte, pareciendo conviene que los ninOvS y

mujeres inocentes, excepto las viejas, porque és-

tas son malditas, por cuyo consejo estos Chiri-

guanas van á la <>uerra, no se den totalnu'iite por

(esclavos, sino que el (jue los captivare se sirva

dellos toda su vida como de tales, no los pudiiMi-

do vender ni enajenar, y (|ue si al<^un otro se h)<

liurtare ó sosacare. sea castigado como si cosa

pi'opia se le liobiera hurtado; los d(Mnás inocenies

(luedeii libres cdmo vasallos de Su Majesiad, ])ara

(jue \'uestia Excelencia los (Micomiendc á (juieii

fuese servido. Muévomo á eslo, por(]ue todos esio^

i'einos se lian de reducir á la corona de Casi illa,

y en contorno {\v los Cliiriguanas liay indios, \

lejos dellos, (|u<' no están reducidos. Pues si e>l(»s

(ales oyeren decir (jue los cristianos lian IkmIio es-

clavos, cdiiipraii y v<Miden y lian deshuido ¡i <'slns

come hombres, no sabicinlo la razón c justicia de

l»arlc (1(> \'ues<ia Jv\eelen<ia ])aia mandarlo, le-

neriios lian m;ís aborreiMiniento del {\uv nos lienen,

\ v\ nombre de cristiano se hace unís odioso. Kl

Visorrey dijo era piadoso parecer; empero, no lo

<|ueriendo admitir, mandó al general don (jlabriel

saliese á la plaza y con la solemnidad ac()stum-

lirada jiublicase á fuego y á sangre la guerra con ira

esios Chiriguanas, declarándolos y dando })or es-

clavos {[ (((díts cuanios en ella se rindiesen y ])ren-
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diesen ; lo cual hizo luego, y en la plaza pública-

mente se publicó y pregonó como el Yisorrey lo

mandaba.

CAPITULO XXXVII

EL VISORREY MAM)A AL GENERAL DOX GABRIEL EN-

TRE CONTRA LOS CHIRIGUANAS POR EL CAMINO DE

SANTA CRUZ.

Publicada la guerra á fuego y sangre, y dados

por esclavos los Cliiriguanas, mandó el Visorrey

al general don Gabriel que con 120 soldados, sin la

gente de su casa, entre contra estos enemigos co-

munes por el camino que va á Santa Cruz de la

Sierra, y procure allanar al cacique Vitapue, q\w

está en medio del camino, ó á lo menos impedirle

que no ])ueda ir á socorrer á los demás conira (|uien

el Visorrey entraba. Apercibióse el General de lo

necesario, y con los soldados dichos, muy buenos

y bien aderezados, tomó su camino. Lo que le sub~

cedió diremos cuando hobiéramos concluido con lo

que aconteció al Visorrey.

CAPITULO XXXVIH

EL VISORREY NOMJJRA CAPITANES Y ENTRA EN LA

TJERRA CIIlRKi I ANA

Xoinluí) laml)i"(Mi olios ca pilaiics : jjor l;i ciudad

de lia l'iaia, á don lernajido de Zárali', vecino
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della; por la villa de Potosí, lí Juan Ortiz de Za-

rate, su criado. Mandó que todos los vecinos del

Pueblo Nuevo viniesen á servir ú Su Majestad en

esta jornada, ó enviasen personas en su lugar con

sus armas y caballos; los más vinieron; los otros

enviaron soldados á su costa: otros mucbos hijos-

(lal<>o, conforme á su oblif^acion, se ofrecieron á

servir y fueron sirviendo sin interés ni socorro al-

í^uno. Partió, pues, el Visorrey llevando en su

i'ompauía los lanzas y arcabuces para la guarda

de su j)ersona, y para hacer lo que se les man-
dase. Por justicia mayor del cami)0, al licenciado

Picalde, con buena casa de soldados vizcainos y
niiiclio «.^asto. Salieron con él de la ciudad de La
Piala i)ocos más de }()() soldados, todos deseosos

(le ((UKluir con <'sta nialdiia <analla y de venjíai"

la injuria lieclia al Visorrey, en<'anándole como le

eii«¿añar()n ; fueron también con él otios soldadí^s

(|ne lenian sus liacien(his en los valles fronteras

(lesla «í'ente, y (jue a(|uella tierra la liabian visto

niuelias veces.

lia j)i ¡mera jornada fu('' le^ua y inedia de la ciu-

dad, á un valle llamado Sotala, á donde se acaba-

ron (le juntiir las cosas necesarias de manteni-

mientos, y carneros i)ara llevarlos; vinieron tam-

bién allí indios de servicio y de los Chichas, que

es ^xMite buena y b(dlicosa, con sus arcos y flechas.

]^]n este valle quisieron algunos criados del Virrey

saber (|ué tan fuerte era el arco rhirií>'uana, y
tomando una cota la pusieron en un costal d<' paja

y á los indios ( 'h¡ri<^uanas (|Ue !Ie\aban para «filias

lii('i(''ronlos tiíasen ;i la cota, v ;i los (Miiclias; los

('liiclias dcscinhi ¡izaioii [MiiniTo, pno >iis flechas
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resurtieron. Los Chiriguanas desembrazando pa-

saron la cota y costal de banda á banda, de lo cual

fueron no poco admirados ; es el Cliiriguana bravo

liombre de arco y flecha, como dejamos dicho : y
aunque es así que se llevó gran cantidad de co-

mida, porque siempre se temió hambre, y temién-

dola, los cursados en aquella tierra y el camino

que llevaban, dijeron al Virrey que para tal tiem-

po proveyese, á lo menos dejase proveido, que de

la ciudad de la Plata y sus términos, en el rio

de los Sauces, ó asiento de Condorillo, le tuviesen

comida, porque seria necesaria ; no los quiso oir,

y subcedió así como diremos, que si lo dejara pro-

veido, no se viera el campo en la necesidad que se

vio. Llegando, pues, á las puertas de las monta-

ñas Chiriguanas, luego despachó al capitán Juan

Oitiz de Zarate con su compañía de cincuenta sol-

dados, sin otros diez que le dio viejos y cursados,

á un ])ueblo, creo llamado Tucurube, el primero

])or aquel camino; el cual llegó á tan buen tiem-

po. (|up no halló indio en él (^ue le pudiese hacer

resistencia, sino las mujeres y niños, por haber tres

ó cuatro dias se habian ])arti(lo á cazar indios cha-

neses para su carniceria, y entre las mujeres vivia

una mestiza que dijimos haberse quedado en los

Cliiriguaiias <'uand() mataron al capilan Aíuhcs

Manso y ¡i lodos los (|ue con él estaban, la cual

con las demás indias se huyó al monte, y conoi-ida

por algunos, llamándola, no (|uiso volv(>r, tiró su

camino con las demás y hasta hoy se quedó hecha

chiriguana. Hallóse aquí mucha comida de maíz,

frísoles, za])allos, yucas y otras suertes de niantc-

niniientos de que se sustentan y hacen sus biexajcs
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(MI iiiuclia oaiilidad: oí ceil iíicar ;í alalinos (jue

<-oii él fueron serian de todas comidas más de -i.000

faneo:as. Apodérense del pueblo, que no era más de

tres casas como las usan, muy anchas y más largas.

Los del pueblo van al monte y avisan á los Clii-

riguanas den luef^o la vuelta, porque los cristianos

se han apoderado de las casas y comidas; los cua-

h's dentro de pocos dias volvieron y entraron como

de ])az, no todos, sino los más ])rincipales, (jue á

escondidas pic^untaban (piién era el capitán; si

cía conocido dellos, viejo ó chaj)et(ni, ó si por vimi-

tura era el cai)itan Hernando Diez de Hecalde,

(jiic allí como soldado iba. VA capitán Hernando

Diez era dellos muy conocido por muchas y muy
buenas suertes (^ue habia hecho con ellos; temianle

y deseaban haberle á las manos; mas como supie-

loii era chapetón, y dellos no conocido, luego le

hivieion en poco y engañaron, comenzándole á

s<'rvir y traer agua y lena y lo que les pedian. El

ca])itan Juan de /árate desi)achó luego al Visorrey

un soldado con la nueva de la presa de la comida

(|uc tenia; el capitán alojó sus soldados á lo largo

de los bullios, de suc'rte (jue por las csjialdas esta-

l)an seguros: enii)ero los Chiriguanas le j)eisua-

(lieron se metiese en uno dellos, ])or(iue las indias

({ue traian lena y agua y demás cosas para guisar

de comer tenian miedo de los soldados, y no ve-

nian de buena gana, ni se atrevían á entrar den-

Iro del buhio; persuadióse á ello, aunciue por algu-

nos soldados le fué rogado no lo hiciese ni des-

amparase su ah)jamiento; con todo eso se metió

dentro de la casa, á donde ])or algunos (lias le ase-

guraron los Cliiriguanas sirviéndole con mucho
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cuidado. Eniporo iio oran tan rooatadns f|ne ]os

que tíMiiaii alguna experiencia de .sus malas cos-

tumbres, por los ademanes y otras cosas, enten-

díanles los pensamientos, por lo cual avisaron al

capitán se velase y no hiciese tanta confianza de

aquella gente sin Dios, sin ley y sin rey ; no quiso

admitir este buen consejo, diciendo no era él liom-

bre á quien los Cliiriguanas babian de engañar,

no se acordando babian engañado al Visorrey,

con todo su buen entendimiento. Los que se rece-

laban, que fué el {\apitan Hernando Diez de Re-

calde, con un bijo suyo y un negro, y otros tres ó

cuatro que se le llegaion, no dormiaíi en el bubio,

sino fuera, las ospaldns segui-ns con unas ])iruas de

maíz juncto al buliio (piíua es un cercado como
de dos varas y media, redondo, de cañas, doníb^ se

encierra, el maíz), y la noche de cierto dia (|ue

conocieron lo que bahía de hacer la gente <Miemiga,

s\} repararon lo mejor que pudieron y esiuv!(M'on

ai)ercebidos velándose; esta noche, el capitán (b\s-

cuidado, dan los Chiriguanas en él y en los demás

í|ue dormian á sueño suelto y sin ceniinelas; ma-

laron á un español y á uno ó dos mulatos, y no sé

cuántos indios, y hirieron á otros, y á soldado

bobo, y bniza, que le pasaron un muslo con una

flecha, revuelto con su frezada. Los que estaban

fuera, éstíKS detuvieron á los indios que no entrasen

tan de golpe, y mataron algunos con sus arcabuces,

porque los que hicieron daño en el bubio fueron

los que allí se babian que(lado, como ellos decian,

á dormir, y á la hora señalada tomaron las armas

que entre la leña metieron, y con ellas hicieron el

daño di(*bo, y al capitán hirieron livianamente en
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una iiiaiin. J.os ( 'liiii^uaiias. (((ino los de lucia les

daban ])riesa, liuycrou al monte; llegó v\ día ; cuiíi-

ron los enfermos y enterraron los muertos, y el

capitán fu-é á buscar los encmií^^os, pero no hallán-

dolos, se volvió; los cuales se entiende haber rece-

bido no poco daño, por la san<»re que á la mañana
s<' vio juncto á la casa. Deiide á pocos días deter-

minó <»1 capitán (b^jar el i)ueblo y comidas, y dar la

vuella en busca d(d Visorrey, á doiiíb» llegando, y
sabido el subceso, no le cjuiso ver ni liablar ])oi"

mucbos (lias, y uo sin mu( lia la/on, ])oi(|ue si td

ca]>i<an .luán de Z:ira<e s¡<íui<*ra v] j)are((M' de los

CNjíerlos en la truena ( 'liii iííuana, casi la liabia

acabado; ])ei(>. como dijimos ai riba, los (|uc vie-

nen de l']s]);ina iiénennos ])or ]i\;\s (|ue biiibaros;

dij«''i()iile no (b'saní jtarase la comida sin ('ndcn (\v\

\'isoirey, ni (d ])iud)lo, la cual, si no <lcjaia, <Ma

IVicil llevarla al real y no se pad'cicia la liambi'C

(|uc después se j)adc(i('i, ;i lo únanos no lanía.

(WlMTríJ) XX.XIX

Kl. VIS()l{l{KV NOMIllfA CACII AN Á HAIfKASA, SI

( AMAItlvIÍO, Y T.O KNVIA Al, riKIU.O 1)K MAlMCAin-:

Pvosii>:u;en(lo la 1i(M la-adentro el Visorrey con su

campo, lo asent(') en cierta i)artc cómoda, de donde
nombrando i)()r capitán á Francisco líarrasa, su

camarero, le mand(') esco<>iese cincuenta hombres

en todo el ejército, y con ellos fuese á un ])ueblo

del curaca ^ravucaie, (|Ue dijimos haber salido ;i
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la eibdad de La Plata coii Mosqueía, pero el Viso-

jiey le dio licencia para volverse á su tierra.

Antes que pasase más adelante, se me podria

preguntar por qué el Visorrey no quiso recebir el

consejo de los vaquianos. A esto respondo lo que

oi á un personaje con quien el Virrey tractaba lo

íntimo de su corazón, que era el padre fray Gar-

cía de Toledo: el Virrey se persuadió á que viendo

los Chirio'uanas la pujanza con que entraba él pro-

pio en persona, y que por ninguna via se podian

huir de sus manos, se le liabian de venir á entre-

gar sin tomar armas
;
que no se pudiesen huir, era

como demostración, porque los de (1) Vitupue

habian de caer en las manos de don Gabriel, ge-

neral del campo ; si huían á Santa Cruz, en las

de don Diego de Mendoza, á quien mandó saliese

hasta tal puesto con sesenta soldados y algunos

amigos indios, cual lo hizo; si la tierra adentro,

habian de dar en los Tobas, que dijimos ser gi-

gantes y enemigos capitales de los Chiriguanas;

persuadido con estas conjeturas no hizo caso de los

buenos consejos ; digo también que la gloria de

la conquista de los Chiriguanas se la quiso atribuir

á sí y a los suyos, y no á los capitanes y solda-

dos viejos, como la del Inga, porque al mismo
padre fray García oí decir que si los chapetones no

fueran á ella, no se hiciera el efecto que se hizo,

porque éstos se echaron el rio abajo, pidieron y sa-

caron al Inga y á sus capitanes.

Volviendo á nuestra historia, el capitán Barra-

sa escogió los más i)rincipales del ejérciio en lina-

(I) V.n q\ ms., porque á.
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je >' no {'II 1 1 abajo, ni <'ü ejt'iciciu de aliena, que

fueron á los vecinos de la cibdad de La Paz y
otros. Desta suerte salieron en sus caballos hasta

el pie de una cuesta por donde no se podían apro-

vechar dellos, y el pueblo estaba fundado en lo alto

della ; la cuesta agria y larga, el calor mucho, los

cuerpos cargados de armas y no acostumbrados á

traerlas, hobo algunos que dieron señal, y muy
baja; finalmente, llegaron á lo alto; los indios,

que antes que subieran la cuesta los habian visto,

no se atreviendo á resistirlos se metieron en la

montaña con sus hijos y mujeres, dejando las casas

desamparadas; los nuestros, cuaiidc) llegaron ya

llevaban alguna hambre, y entrando en las casas

buscaban qué comer; dieron en una olla grande

llena de maíz cocido; metian las manos y á puñados

sacaban el mote (mote es maíz cocido), lo cual con

mucho gusto comian ; emi)ero uno, metiendo la

mano un poco más adentro, encontró con un ])ra-

zuelo de un niho; sac()lo á fuera sin saber lo (|ue

sacaba; en viendo los nuestros la carne hunnina,

fué tanto el asco (|Ue recibieron, (jue lo comido y
lo (ju<' más tenian en el cuerpo, con grande asco

lo lanzaron fuera, y sin Iiacer otro efeto se volvie-

ron al real. Xo hallaron alguna comida porque los

indios la tenian en la montana puesta en cobro, y
si fueran hombres de guerra y dieran sobre los

nuestros cuando andaban sin (U'den buscalido la

comida, no sé cómo volvieran.

LIBRO SKUUNDO. 10
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CAPITULO XL

BE LA lEAMBllE QUE COMENZABA EX EL EEAL
Y EXEFJÍMEDAD DEL VISOlUíEY

De aquí partió el Visorrey, donde tenia alojado

(d campo, la tierra adentro, y prosiguiendo sn ca-

mino dio en el rio llamado de Pilaya, á quien al-

gunos llamaron el rio Incógnito, no lo siendo;

muclios iban en el real que le liabian visto an-

tes. Ya en este tiempo se comenzaba a sentir fal-

ta de comida en el real, porque la tierra no la

lleva sino en los lugares donde los Cliiriguamis

siembran sus comidas, y siendo la tierra montosa,

los árboles son infructíferos, si no son unos lla-

mados cañares (1) que son los azofeifos nuestros;

otros no sé que lleven fructa, sino muchas garra-

patas, á los cuales arrimándose, á un liombre caen

tantas que le cubren de arriba abajo. Los Chiri-

guanas sus comidas habíanlas metido en la mon-
taña, y aunque las buscaban los nuestros, no las

hallaban. El Yisorrey, ó por la destemplanza de

la tierra del mucho calor ó por otras causas que

descomponen los cuerpos humanos, comenzó á en-

fermar de unas bravas y recias calenturas que le

iban creciendo y enflaqueciendo nuicho, por Ins

cuales é no ])oder caminar el Virrey en su lile-

(lí Tachado: cainotes.
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lilla (le lioiiihrus (la licira un siiiiia litera dr ;u('-

milas ([Uc lleva])a) se drlcTi iaii <mi los alojaiiiieiilos

más (le \(* iKHcsaiio ])aia j»asai adelante; su médi-

co iodo lo posible liacia i)ara su salud, y dia de

^Vuestra Señora de A<»'osio. cuando se ¡x^nsí') tener

acabada la {guerra, le dcsat'ució, y <-on todo esto

el ^^isol•]ev no quería sino j)roso<¡^uir su jornada.

liO cual visto por el licenciado K<'calde, <>ntraiid;)

á visitarle en la tienda le dijo el estado d(» su en-

fermedad, y (}ue si Xuestro S<'ñor d¡s])onia d;d

en a(|Uella tierra, allí le liabian de sepultai', aun-

(|ue esto no liacia al caso, i)or(}ue la común si'jxd-

tura de todos los liombres <vs la tierra. Lo (jue m;ls

se liabia (1<' adx'ertir, y ])(>r lo (pie más se liabia de

mirar, t-ia ([Ue todos se i)erd(íiian cuantos con (d

entraron, y el reino d<d Perú corría nnn lio riesj^o

(como era veidad) de perderse con alguna tiía-

nia, y subcediera así si Nuestro Sefior otra cosa no

ordenara, 'i'ambien le ])us() delante de los ojos la

liambre (jue se augmentaba en (d real, y (juien nuis

la ¡)adecían eran los pobres indios; ¡xir tanto, le

sui)lícaba mirase los grandes inconvenientes quí^ se

^sio•uieran, irremediables, por los cuales perdería

(d crt^dito (|Ue con Su Majestad babia ganado bas-

ta allí, y no permitiese que los miserables indios,

á quien sacó de sus tierras, tan miserablemente

murieran, porque acosados de la liambre se buian

del real, sin saber camino, los cuales cayendo en

las manos de los Cbirig'uanas, luego eran comi-

dos, y cuando no, daban en manos de tigres, de

(jUe es aíjuella tierra poblada, y los despedazaban;

lo cual siendo como era así. Su Excelencia man-
dase dai- la vuelta al Peni, jiues ya se babia be{dio
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lo(l(i lo ¡Kt.silile, \ los ( 1ii)i<4ii;Ul;ts no |i:iier¡;tli P11

vi muiulu.

CAPITULO XLI

KI. YISOIMÍKV MANJ)A VOLVER EL CAMVO AL PERIJ

YiViulo, pues, el Yisorrey su poca salud, y lo

que el lioenciado Eecalde le aconsejaba era lo jus-

io, bueno y saucto, y el riesgo qu'el reino corría,

determinó mandar se diese la vuelta al Perú, ya

todo el cam¡)o muerto de liambre, y los que más
la padecían eran los pobres indios, los cuales s¡

encontraban con algunas sillas se comían los cor-

dobanes y guarniciones; los más se aventuraban

á salir á este reino, y salieron algunos; vi un in-

dio en la cibdad de La Plata, del repartimiento del

capitán Heinando de Zarate, que á su Aventura se

atrevió á salir y llegó á la cibdad, y fuese derecLo

á casa de su amo, donde á la sazón estábamos dos

religiosos; doña Luisa, mujer del capitán don Fer-

nando, cuando le vio compadecióse grandemente

y todos nos compadecimos; regalóle, acaricióle,

mandó (jue le diesen de eomer ; no parecía sino la

estatua de la muerte, en los puros cueros y en los

liuesos; al cual pregujitándole el estado de los

nuestros, dijo lo que habemos referido. Pregun-

táínosle más: (.; cuántos Chiriguanas traían en co-

lleras? lleváronlas Calichas de acá. Eespondió es-

tas palabras: Ni solo una una de cbiriguana traen

los cristianos.
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Todo el real casi venia á pie. poique los caba-

llos, pasaron de más de 1.000, se quedaban esta-

cados de cierta yerba que coniiaii, haciendo espu-

marajos; salieron cual ó cual, y como no Labia

en (|ué traer la roi)a, (juedábanse los toldos ar-

mados y las petacas llenas.

El licenciado Recalde se mostrí") ^ri\u cristia-

no para con los indios, y Nuestro Señor vse lo

pagó, porque encontrando al indio arrimado ó á

la pena, transido de hambre, le hacia dar de co-

mer, lo traia en su com])añia. y si no podía ca-

minar, en sus caballos ó muías lo mandaba su-

bir; dejando su caballo, y quitándolos á sus cria-

dos y á los de su casa, los daba á los indios:

albcr<>ábalos, curábalos en sus toldos, con lo c-ual

libró no pocos de la muerte y sac() á esta tierra:

finalmente, sus toldos oran las enfermerias de los

}>obres indios. Con mucho trabajo salió el A'iso-

rrey y el cami)o á la 1i<'rra del l*cni. á \\\\ valle

]lamad(> Tomiiia. sin (\nc cu el caniiiio rcnliics»»

alo'UTi daño de los ('hiii^uanas. í|ue tu('' íií) poca

merced (jue Nuestro Señor hizo á todo A reino.

y si bien se considera, confesaremos quv el misino

Dios puso (1) en las manos de los nuestros ;'i los

Ohiriguanas, y los ceo'ó para que no conociesen 1 i

oportunidad, creo por la <>-ran soberbia con que en-

traron.

Si el capitán Juan de Zarate sio-uiera el conse-

jo (|ue le daban, habría preso y captivado muchos
de los j)r;ncipa]es (1iirio\ianas, enseñándoselos

con o] (ledo (MI el ])u<'blo (h)n(lc dijimos lleo(', y no

(t) Tacbado: á los nucsiros.
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lialló resistencia alguna. Fué señor de la comida,

y si no la desamparara no se padeciera en el real

la penuria que della liobo, ni hobiera hambre,

y la guerra casi era acabada, y si no acabada, so

liabria puesto en término de acabarla presto. Pu-

so también Nuestro Señor á los españoles en las

manos Cbiriguanas ; empero, usando de su acos-

tumbrada misericordia con ellos, cegó á los Cliiri-

guanas para que no conosciesen el tiempo, ni se

aprovecliasen del ni de sus propias costumbres de

pelear, porque con ser gente que no pelea sino á

traición y de noche, con nosotros pocas veces de

dia, sí de noche; si fueran dando arma en el cam-
po, de suerte que los desvelaran y hicieran estar en

arma toda la noche, hambrientos, sin fuerzas para

tomar armas, y desvelados, ¿cómo volvieran á es-

te reino? ¿por qué camino?
Abriéndolo venian ; cególos Dios, y olvidáronse

de su orden de pelear. Del campo dióse aviso al

Audiencia y á la cibdad cómo salían y cuan des-

i rozados y liMUibrieiitos. Salió con ]n brcví'dad jx)-

sible el Presideutt» (guiñones á les llevar rí'fresco,

el cual llegando al valle de Tomina y sabiendo

<'uánta más necesidad traian de la que en las pri-

meras cartas se habia significado, y que los gas-

tadores estaban cerca, ya casi arrimados á los ár-

boles, tomando su muía y en ella unas alforjas,

y los demás que con él iban haciendo lo mismo,
con la priesa posible llegaron donde los gastado-

res estaban, entre los cuales hallaron dos ó tres

\a. aniíiiados á uiins ])eíías, los ojos viudlos en

hlíuico, i]o li;iuib)'(^; íiriiriudcs y (li(')h's o1 refresco

(jue ]]c'v;iba, con lo cual los \olvi() en sí y avise')
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al caiiijx) ('(jnio liahia llegado ron l)astiinentos y
otro (lia sería con ellos; con esto los unos y los otros

se animaron y llegaron al valle nombrado Tomi-

na, sin que se perdiesen tres soldados, á donde

fueron muy caritativamente recebidos de los fjue

en ('1 liabitaban, esj)anoles cbacareros, que cí>n

gran liberalidad daban de comer á todo el cam-

po, vacn, ternein, ca})i¡tos, ellos y sus mujeres

amasando de dia y de noche el ])an ])ara los (juc

á sus casas llegaban <-on no poca ])<M(li(la del cré-

dito español.

CAPITULO XLIÍ

!.() mi: srncKDió aí. (.i.m:i;ai, jmjn (.AiiinKi,

rAMA(;( A

l'll genciíil don (íabiicl Paniagua. ])rosiguicn-

do su \i;íj(' por donde le fué mandii(b), con l'JO

solda(b)s (como dijimos), entr(') en la titMia Chi-

riguana sin que los indios se le atre\ ic^cii ¡i salii

al camino, ni estorbar el paso; solo un dia, en

un pajonal crecido, le tenian armada uiui celada,

(¡ue SI no se descubriera acaso, le bicieran algún

daño; llegó á este pajonal ya tarde, donde, alo-

jando la gente, ya comenzaban á armar sus tol-

dos, atíir los caballos y el bagax i)onerlo en medio
del alojamiento: un soldado iba en busca de su

caballo. (pK' s(» le liabia a])artado un ])oco de ire-

elio del alojüiii'eiibi. e] pajonal adrlanic, \ cía

liacia aijuclla ¡¡atic donde lo^ ciicniigos cnJ;iJ);iii
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acacliados y escondidüs, para en coüíenzaiido á

renar, ó al primer sueño, dar en los nuestros.

Los indios como vieron que el soldado iba para

ellos con su escopeta al hombro, pensaron ser

sentidos, levántanse y descúbrense de la embos-

cada. El soldado, vistos, disparó su arcabuz contra

ellos y volvióse al campo tocando arma.

A esto los demás tomaron sus escopetas, y pues-

tos en orden, como mejor pudieron se defendie-

ron y ofendieron al enemigo, sin que ellos recibie-

sen en la persona daño algiino ; al ruido de los

arcabuces, los caballos, que no estaban atados, se

metieron en la montaña y se desaparecieron, po-

cos de los cuales volvieron á la compañía ; esta

fué la mayor pérdida que subcedió al general don

Gabriel, ni tuvo otro encuentro. Puesto, pues, en

medio de las montañas Chiriguanas, no sabía co-

sa alguna del Visorrey ; no le avisó, ni pudo,

como estaba concertado; indios no le molestabnn

ni los bailaban; el tiempo del verano era acaba-

do: las aguas comenzabnn, hasta qu(^ desde un

perro le dijeron los enemigos todo lo que pasaba en

el campo del Visorrey: la enfermedad, la hambre,

y que ya el Visorrey habia dado la vuelta al Pe-

rú; que se saliese, por ser ya tiempo de sembrar,

y no les impidiese las sementeras, porque si aguar-

daba á las aguas ni él podria salir, y le faltarian

las comidas, ni ellos sembrar, y así perecerian to-

dos ; el consejo no fué errado.

El general, pues, viendo, y sus capitanes, ser

posible lo que los Chiriguanas decían, conside-

rando el tiempo y lo demás, determinó de dar

la vuelta ni Peni, y saliendo sacó toda su gente
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sana y salva, sin más i)ér(li(la de aquellos pocos

caballos que se huyeron en la refriepa dicha ; en

llegando á tierra de paz, luep-o fué cierto de lo que

los Chiriguanas le liahian dicho ser verdad, y vi-

niéndose para la cibdad de La Plata halló en ella

dias habia al Virrev muv enfermo.

rAPÍTULO XLIIl

DKSl'IDK LOS SOf,DADOS KL VLSOHHLV V LLKííA

Á LA CIUDAD DK LA PLATA

Mil cslc valle de Tomiiia despidió los soldados,

dándoles licencia, i'U donde descansí) el A'isorrcv

basta adíiuiíir unas pocas de fuerzas, las cuales,

en dándole los aires del Perú comenzó á recobrar.

>• la enfermedad á disminuírsele, ])ero no de ma-
licia (|U<' se ))U(licse ieiier en ]>ie n; ambir un ))a-

>n ; mas sin! Í('mi(!os<' va con algunas tuciza>- ^'.' ])Um»

en eaniino jiara la ciudad de i^a Plaia, adoncb»

llepó en una liteiilla de liombros en (lUe le traían

dos lacayos, tan íiaco y desfíguiado, que se tuvo

muy poca esperanza de su salud; mas Nuestro

Señor se la dio enteramente, y todo el pueblo dio

muchas gracias á la majestad de Dios ¡lorque le

sacó vivo. Alcanzada esta salud y compuestas al-

gunas cosas tocantes al buen gobierno de aquella

provincia, dende á cinco ó seis meses tomó el ca-

mino ])ara Potosí, á donde, hallando que mu<'lu)s

de los que tenian indios para sus ingenios se lia-

bian ocnpado unís en recoger metales de los dos-
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montos, y en traspasar la ordenanza ])or él Leclia

(como dejamos dicho), que en beneficiar y labrar

sus minas, los condenó á tres tomines ensayados

por quintal, con los cuales enteró la caja Real de

lo que della liabia sacado para la guerra cbirigiui-

na, y lo demás repartió en los que más liabian gas-

tado, como fué al licenciado Eecalde aplicó cierta

cantidad y á otros.

Pudiera escrebir otras cosas ])articulares que on

esta provincia sucedieron, mas dejólas porque no

paresca se tratan con alguna manera de pasión,

de la cual estamos muy lejos; empero la verdad

de la historia no se ha podido dejar. Partió de

Potosí, asentado todo lo necesario para su buen

gobierno, para la ciudad de La Plata ; de allí á

Arequipa, de donde se fué á embarcar, creo son

22 leguas, á la playa de Quilca ; embarcado, tMi

breves dias llegó al puerto del Callao, de la ciudad

de Los lleves, adonde fué muy bien recebido.

CAPÍTULO XLiV

DEL CAriTAN l-llA^' CISCO DEAQIK, INGLES, QVE

ENTRÓ rOR EL ESTRECHO DE MAGALLANES

El año de TT, así como en España y toda Euro-

pa, pareció en la media región del aire el más fa-

moso cometa que se ha visto ; también se vio en

<\sl()s reinos á los T de Octubre con una cola muy
larga (jue señahibu al csti'iM'lio de Mag;illniies, ((iie

duró casi dos meses, el cu:iJ paj'cció ser anuiieio
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(|iu' i)ür el Estrecho liabia do entrar al^iiii casti^f^

enviado de la mano de Dios por nuestros i)ec'a-

dos, fonío sucedió; que dende á dos años, poco más
(') menos, oue se acahó, y el Visorrey don Francisco

de l'oledo residiendo en la ciudad de Los Reyes,

entró en el puerto della un navio inglés, enemif^o,

con un capitán llamado Francisco Draque, de no-

che, sin que hobiese imaginación que tal j)udiese

subceder, en el cual tiempo en la ciudad dv Los

Reyes no habia un grano de pólvora, ni gentil-

hombre lanza que tuviese lanza, ni gentilhombre

arcabuz que tuviese arcabuz, por se los haber co-

m¡(h) y no les habí^r ])agado lo situado por el mar-

(jués de Cañete, de buena memoria. El ejercicio

de las armas se habia olvidado, no sólo en aquella

ciudad, sino en todo el reino, ])or haber mandado
el Visorrey ningún hombre caminase con arcabuz,

so ])(Mia (h^ perdido, y á los corregidores de los par-

tidos tenia mandado lo ejecutasen. En esta sazón,

])iies, llegó <'ste ])irata, (|ue lobase y a fren i ase» y
le diese un boí'etíni de los grandes (pie han rec<'-

liido, ni creo rccibiíaii tan presto los h'ones

del Feíii.

VA capitán inglés, luterano, con orden de la

i-eina >[aria, inglesa, también luterana, una de

las malas hembras y crueles (]ue ha habido en el

mundo, se aventuró con tres navios d salir de In-

glateira y venir á <\stos reinos á robarlos y á ha-

cerse señor de la mar, caso jamás imaginado, y de

ííiiinio más que inglés, porque salir de su tierra

\ \etiir i)o?' mares y tem])l(^s tan contra lios al tem-

ple iiiglo, y x'giiii- (l(Mi(ila (jiic iaiilos años no

se segniíi. ni olía (lUe la nao Virtorid no liabia lie-
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clio, porque de las que con ella salieron sola ésta

volvió, las demás se perdieron, y de las del obispo

de Plascencia don Gutierre de Carava jal, ni una
sola se salvó : atreverse este capitán inglés á reno-

var esta navegación, ya casi olvidada, y á meter-

se en las manos de sus enemigos, como se metió,

tan apartado de donde le pudiese venir socorro,

fué más que temeridad, sino que como venia para

castigo destos reinos por nuestros pecados, todo le

subcedia bien. Partió, pues, de Inglaterra con tres

navios, según algunos referian habérselo oido

;

piérdense los dos á la entrada del Estreclio, ó a la

salida; sólo él desembocando de la vuelta sobre

mano izquierda, costeando la tierra y costa prime-

ra de Chile, donde en el puerto Valparaíso, vinien-

do falto de comida, baila dos ó tres navios con oro,

aunque poco; no fueron 30.000 pesos; halla comi-

da, y vino, y proveyéndose de lo necesario, cos-

teando, sondando los puertos y las caletas, sin que

hallase resistencia alguna, viene hasta el puerto

de Coquimbo, adonde, no hallando qué pillar,

treinta leguas de allí, ó po(!o más, llegó á la bahía

Salada, donde estuvo dos meses y más dando ca-

rena á su navio y haciendo una lancha, sin que le

diesen la menor pesadumbre del mundo, pudién-

dosela dar y facilísimamente. K'o parece sino que

todo le subcedia al sabor de su deseo, y á los nues-

tros les faltaba el consejo, como es así realmente.

Era azote enviado de Dios; habia de azotar. En
Chile, á la sazón, Rodrigo de Quiroga, de quien

tractíiremos adelante, bonísimo caballero, estaba

en Arauco (;on la gente de o-uerra ; despacha al

capitán Gaspar de la Barrera, y deshace el campo.
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]>t'io lio I tu'' (\c iiiiiu-uii cífcio, jt(»i(|u<' s»' lni(l«'> tmi-

cliü (y no i)U(l() ser lueiios) en íii)iestar el navio,

y cuando lleoó á ('o(}uinibo ya el capitán Francisco

liabia salido de la baliia Salada con su navio y
lancha, y uo fué seguido porque el cajjitan Gasj)ai-

de la Barrera no llevaba más comisión de basta los

términos de Chile. Sale de la bahia Salada y llcí^a

en breve al puerto de Arica, (h>nde halla tres na-

vios, y como tal no habia caido en entendimientos

de h)s nuestros, viéndole venir (h' arribii. (jue es

decir de Chile. ale«íráronse todos los del puerto

dicieiido:
; navio de Cliil:'. navio (b* Chile ! (b» (h)n-

(b' habia (lias hiii^^uiu» bajaba; solo un j)iloto. nom-
brado macse Benito, en \ icMidob' dijo: No, acjuel

no es siuu na\io euemi«>(). Ilacian todos burla del,

y él más se atirmaba en decir cía na\ ¡o eii-.Miii-

go. Conocióle, como dijo después, imi las \tdas:

las nuestras son blancas mudio. las de los iiigle-

si's son ])ardas, no son tan blancas como las nues-

tras. Pues couio el na\ io enemigo se viiiicM' lle-

gando al j)uerto, antes de surgir (lisi)ara una pieza

de artillería: luego se ^Mitendií) ser verdad lo (|Ue

decia Maese Benito, fja poca gente del ])ueblo.

con el corregidor y tesorero del Rey, Pedro de

Valencia, ])Usiéronse en arma jiara se defendíu-; a

las mujeres enviáronlas la tieira adentro, jx'ro el

<Miemigo no curó saltar en tierra (ni supiera, j)or-

(|ut\ como hal)euH)s dicho, no tiene sino una cale-

tilla muy angosta para tlesembarcar ; lo denuls <s

costa brava, llena de peñascos) ; en surgiendo con

la lancha y batel llenos de gente armada vase á los

navios, que sin gente estaban, y en el del pobre

maese Benito, que habia tardado del puerto del



158 FT?. TIKCJTXAT.DO T)F, rJZ.Ú?7?A(;A

Cnllno hnsta Ai'ica inús de seis inoses y i^o lia])!a

aun descargado el vino de Castilla que llevaba

;

entra en él y lialla 150 botijas de vino do Castilla ;

en los otros dos solamente halló; en el uno, 12.000

pesos en barras que liabia embarcado un buen

liombre, llamado Céspedes, que con su mujer se

embarcaba para se ir á España ; tenia embarcada

la plata, y él con solos 500 pesos estaba en tierra,

y su mujer, aguardando á que el maestre con el

navio se partiesen; llevóse el capitán Francisco

esta plata y vino: -los navios quemólos, no curari-

do de saltar en tierra; no le con venia.

Luego el corregidor despachó un hombre al puer-

to de Arequipa, que por la posta fuese á dar aviso

de lo que pasaba, y si algún navio habia en el

puerto, avisase luego alzase velas y se fuese, y si

tenia algunas barras, las echase en tierra; fué

Xuestro Señor servido que, con no ser de viaje

]K)r la mar más de un dia natural de Arica al puer-

to de Cliile, así se llama el de Arequipa, por falta

de tiempo tardase el capitán Francisco Draque
tres dias : llegó el a\'iso por tierra; en el navio,

que era de un Fulano del Rio, donde yo estaba

fletado para bajar á Los Reyes, estaban embarca-

das 1.200 barras del Eey y de particulares. Lue-

go á gran priesa las desembarcaron, y á la líltima

batelada el Francisco con el navio, y la lancha

con el batel, el cual con la mayor priesa que pudo

vse metió en la caleta, en la cual echó todas las

barras, que eran las últimas, por miedo de la lan-

cha, que le venia ya en los alcances, la cual no

se atrevió á entrar dentro de la caleta. La caleta

es angosta, fondable, y el agua tan clara que pa-
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<'(•(' sr piiodíMi contar lus arenas, y muy ^.'«í'ura {\ ).

El capitán Francisco entró en el naviíN y no

liallando sino el casco, lo lomó y llevó consií»'o, y
en alta mar lo dejó con sus velas altas y prosifi-uic)

su camino y viaje para el j)uerí() del Callao. Del

puerto de Chile luet^o dieron mandado á la ciudad,

(jue son 18 leguas, y no de buen camino, y sin

a<>ua, la cual se alborotó grandemente, y el corre-

gidor despachó tres ó cuatro vecinos en muy \nw-

nas muías al i)uerto. })ara (|ue viesen lo que habia

y avisasen ; cr<'yeron que <'l oti(» liabia de ser tan

necio que habia de saltar en ticna y venii* á robar

bi ciudad.

Los que tenian registra<las sus barras, (¡uc eran

no ])Oc()s, luego con sus armas caminarfui al ])Uer-

to, mas cuancb) á él llegaion liallaion sus barras

<'n <i(Mra y el enemigo i)art¡(lo. Sola una baira de

más de 1.1200 faltó, de un soldado (¡ue cii mi com-

pañia habia venido desde l*otosí á aíjuclla ciudad,

l>ara s<' ir á España con •i.')00 j)esos que en breve

ha])ia ganado. La barra valia más de 380 pesos en-

sayados; el cual para cobrar sus barra tué discre-

to: hizo un anzuelo de cincuenta pesos de plata;

echólo á la mar y halló su barra, (|ue es decir dijo

l)úl)licamente ; mi barra no se i)Uede esconder, el

(jue la lomó déla á tal persona; yo no quiero saber

quién es, y he aquí cincuenta i)esos, que él da/v/

luego los cincuenta pesos; diólos á la persona se-

ñalada, y otro dia pareció su barra. De aquí del

])uert() se despachó otro español por tierra por la

posta ([ue diese aviso al Yisorr<'y en la ciudad di'

(I> Kn ol ins.. sefluirás.
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Tiiis Ec'>es, que son IGO le<^uas liíadas; fué con

luda la brevedad posible, y en todos los valles

luego le daban recado de cabalgaduras para pasar

adelante, basta dos leguas de Los Eeyes, en un

])ueblo llamado Surco, donde bailó al corregidor,

que no debiera, llamado Puga, portugués, ó ga-

llego, el cual diciéndole á lo que venia, y que le

diese un caballo para ir de allí á Los Reyes para

avisar al Yisorrey, le tuvo por loco y que venia bo-

riaclio, y aun dicen le echó en la cárcel ; finalmen-

1e, no le dando recaden, un dia que le detuvo y

más, en este tiempo llegó el capitán Francisco

con su navio; no pudo antes, porque en este tiem-

])0 que navegó por nuestra mar á Los Reyes era

verano y bay muchas calmas en la mar, y por esto

llegó el mensajero por tierra primero que él por

la mar ; si el corregidor le diera crédito, el puerto

estuviera apercebido, y no se fuera el enemigo
riendo, ni robara lo que robó; pero era azote de

Dios, y habia de azotar. El Puga tenia en casa del

Virrey amigos que ataparon la boca al mensajero

para que no dijese nada al Yisorrey. Llega, pues,

el capitán Francisco al Callao, y aunque le vieron

sobre tarde, entendióse era navio que bajaba prin-

cipalmente de Arequipa, á (juien aguardaban por

momentos; fué cuerdo, entr(') de noche por no ser

conocido y se atrevió á mucho á entrar aquella

bora i)or el eslreeho, que será de una h^gua, que

hace la isla con la tierra firme, porque aunque es

limpio y fondable, han de entrar por (-uatro bra-

zas de agua casi al medio del. Pero es fama traia

desde el paraje de España un portugués por piloto,

que lo habia sido en esta mar; de otra suerte no
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s.í atievieni u entrar; ¡)orque yo he venido de Ari-

ca al Callao, y con ser el piloto muy bueno y muy
cursado, llegando á boca de noche no se atrevió á

entrar, y nos quedamos mar en través á la boca

de la isla ; finalmente, él entró, y anduvo picando

cables, y aun preguntando si el navio de San
Juan de Antón estaba en el puerto, que no sabe-

mos quién le dijo se había fletado en él la cantidad

do ])lata qu<» le tomó. Pero de un maestro ó i)iloto

fué conocido, el cual de su navio ecliándose á nado
sali(') ;i tierra diciendo: ; arma, arma! Alborótase

toda la «^ente, que seria poco menos (|ue ú media
iioclie; lue<4o despáchase al Visorrey, no diciendo

ni sabiendo si eran luteranos, ó si era navio de

tiranos, alzados en el reino ó en Chile. El Viso-

rrey, oida la nueva, y la ciudad, tocan cajas, y en

las calles ¡arma, arma! sin saber contra (luién,

y como no habia armas en la ciudad, hallóse oran-

demente confuso. Con todo eso, al nmanecer entr(')

vn el puerto, y toda la ciudad con él, sin arcabuces

ni artillería, que ni en la ciudad, sino una poca y
sin municiones hahia. Pero riqué habia de hacer?

y es así (|ue en toda esta costa en todo tiempo, en

anocheciendo, casi cesa el viento, y no torna á ven-

tar hasta las ocho de otro dia. El Francisco no

se atrevió, ni le convenia, saltar en tierra, porque

en las ventanas de las casas, rompiendo sábanas,

y por las i)uertas, hicieron mechas y las encendie-

ron ])ara que el luterano creyese eran arcabuces;

habiendo ])icado muchos cables, y los navios sin

amanas andando de aquí para allí, él se apartó

> i)reteiidió salir del puerto, y seguir su viaje,

sino ([ue le faltó el viento, y cuando el Visorrey

LinUO SlXiüNDü.— 11
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He^íj al Calluü lo vio y todos los deiiuís, (ai ralina,

las velas ])egadas á los mástiles. Empero, como no

tenia armas ofensivas más que espadas, cotas po-

cas, no se atrevió á enviar contra él algunos bate-

les grandes y barcos de pescadores
;
que si bobiera

con qué esquifarlos y arcabuces para ofender al

enemigo luterano, armando cinco ó seis contra él,

antes que viniese la marea, pudiera ser le rindie-

ran y le lucieran pedazos el timón; pero no habien-

do un grano de pólvora eii la ciudad, no se i)odia

liac<'r esto. El enemigo, á vista de todo lo mejoi

del reino, en comenzando la marea sigue la mai'

abajo su derrota. Los mercaderes que en el navio

de San Juan de Antón, que babia pocos dias se

habia partido del puerto para Tierra Eirme, que

enviaban en él sus barras, así para aquel reino

como para España, dijéronle al Virrey; Señor, en

(d navio de San Juan Antón enviamos nuestras Im-

ciendas; dadnos licencia para que despachemos

de aquí un barco grande destos de pescadores á

avisarle
;
ya nos babemos concertado con el señor

del barco, y dice él irá y avisará por dos ó tres

barras que le demos; con vuestra licencia lo envia-

remos á nuestra costa, porque el Rey no pierda

•)()0.()00 pesos que allí iban ni nosotros nuestras ha-

ciendas. El Visorrey no quiso dar la licencia; por

ventura entendió era imposible que el enemigo al-

canzara al navio de San Juan Anión; esto á uno ó

dos de los mercaderes que allí enviaban su plata,

y al mismo pescador que se ofrecía á ir, lo oí como
lo tengo referido, y es así. No siendo, pues, avisa-

do ol navio de San Juan de Antón, como se fuese

deteniendo por los puertos, y el enemigo en l)usca
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siiyii, íiiKiliiit'iilc le íilcaiizú cii Im imuta ll;mi;ula de

Siiii I''i;m(¡sco, ya ([uv íjuciia atravesar i)ara Tie-

rra Firme, y aunque uuestro navio le vio, no ima-

í>inó tal, antes, creyendo era navio de los que que-

daban en el puerto del Callao, que bajaba también

á Tierra Firme, le aguardó.

El capitán Francisco, llegándose cerca del, dis-

l)áral<' una })ieza de artillería y dícele : Amaina,
])or la tierra de Inglaterra: los nuestros pensaron

ser burla, y dijeron les una i)ala})ra afrentosa, sin

salx'i eiaii luteranos; entonces el iMiemigo afierra

con el navio nu^'stro; entr(), ni llevaban armas los

nuesti'os ])ara ofender ni defenderse; ríndense.

i(d)a el luterano cuanta ])lata en él liabia, más de

400. 000 pesos ensayados; á los nuestros no les bizo

otro daño (]ue (|uitarles las liaciendas; no venia ])or

m:is. VA Visoriey, como mejor pudo d»'si)acli(') uno
(') dos navios contia el i'nemigo, y meti(') en ellos los

vecinos criollos sin armas, sin artilleria, sin muni-

(iítii, con sus ('ai)as negras y mi'dias de ])unt() y

vestidos de ciudad: siguieron al enemigo sin verle

dos ó tres dias, al cabo de los cuales vídvieron al

l)uerto: v\ Visorrey mandólos poner en carretas, y
así los trujo á la ciudad afrentosamente, y no sé

si con prisiones, y los tuvo algunos dias en la

cjÍK-el.

l)es])Ui's de lo cual arnn') dos navios como mejoi'

])udo: iioml)i(') })()r ca])itan ;i un criado suyo lla-

mado b'rias, y po]- almiíaiite al <apitan Pedr(j d<'

Arana, con orden que siguiese al enenúgo basta

la costa d(» la ]Vu(»va Fsi)aria: salic^ron del puerto,

V muv buenos soldados v liombr(»s de veigíi<Miza en
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ellos; pero como el enemigo liabin pasado adelante,

siu hacer otro efecto se volvieron al Callao.

El capitán Francisco Draque prosiguió su viaje

á la costa de México, donde tomó otro navio que

del puerto de Guatulco habia salido para estos

reinos cargado de mercaderías, y como no venia

por ropa, sino por plata, dejóle seguir su derrota,

tomando algunas cosas de que tenia necesidad,

cuales eran velas y jarcias, y sus soldados tomaron
algunos fardos de ropa, no en mucha cantidad, y
pasando adelante siguió la derrota á la China ; de

allí, la que hacen los portogueses, y la volvió á

entrar en el mar Occéano, y de allí á Inglaterra,

cargado de Larras de plata.

CAPITULO XLV

LA INQUISICIÓN VINO A ESTE IlETNO

Al mismo tiempo que Su Majestad proveyó por

Visorrey destos reinos á don Francisco de Toledo,

proveyó también Inquisidores que residiesen en la

cibdad de Los Reyes ; un proveimiento acertadí-

simo y necesarísimo, en lo cual se manifestó cuán-

ta verdad sea que el corazón del Rey está en las

manos de Dios. El mismo Dios, para bien de todos

sus reinos, muchas veces le pone en el corazón

cosas necesarísimas, que se hagan, las cuales es-

taban como olvidadas, y si no olvidadas, no pare-

cía haber necesidad de liacerse ; fué, pues, moción

de] muy Alto que la majestad del rey nuestro
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spfior en aqiiol tiempo se acordase de inviar Inqui-

sidores á estos reinos y al d<^ ^[éxico, en 1a misma

flota qno vino el Yisorrey díni Francisco de Toledo;

vinieron ])roveidos por Sii Majestad dos varones

lalcs cuales coíivenian para as<'ntarla y para las

cosas que snbccdieron: Licenciado Busiamanfe.

(\\\c niuri() en 'l'iorra Firme, y el licenciado CVre-

ziicla ; al licenciado Bustamante subcedió el In-

quisidor Antonio Gutierres de ülloa, todos en sus

facultades muy doctos, orandes cristianos, celosí-

simos de las cosas do la fe, de mucho iieclio y tío

menos prudencia, dotados del mismo Dios de las

partios requisitas para el oficio: vino fiscal el li-

i'cnciado Alcedo; secretario, Ambrosio de Arricia:

iodos cuales se requerían. Fiiiraron cu la cibdad

de Los Rí'ves. hizóselos el recebimienio cual con-

venia conforme n lo ordenado ])or Su Majestad :

asentaron la Tnquisií-ion ])rudentísimanH'nic, y cí)-

nuMizaron á hacer su oficio con iania reciiiud y

ciisiiandad cuanta so requiere, y iodo el reino co-

noció y conoce. liUe^o se vio la nec<»si(lad que de-

11a habia, y cómo fué inspiración de Dios que Su

^^ajestad la enviase, porque si no, corria «>ran ries-

go la cristiandad en estas ])artes. como pareció

])or las personas luteranas, y no sé si me di^ya peo-

res, que lueo'o prendieron, y por el primer aucto

de la fe que hicieron, donde se vio claramente el

riesíío de iodo el reino, de lo cual no es de nu<'s-

iro intento tractar a<iora. más de lo que liabemos

(lidio, que fué prf>vi(l<Micia admirable de Dios que

<Mi esi(^ tiempo la enviase, la cual es imposible fali(>

para el buen oobierno de ioda la crisiiandad.

Hecbo (d priuKM' aucto, (|ne fué famoso, el liccn
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ciado Cerezuela, proveyéndole Su Majestad á una

silla episcopal de Las Charcas, por su mucha liu-

mildad y cristiandad no la aceptó, antes pidió li-

cencia para se volver á España, la cual alcanzada,

llegando á Cartagena, dentro de pocos meses loa-

hilísimamente acabó sus dias. Quedó por algunos

años el Inquisidor TJlloa justísima y prudentísi-

m amenté haciendo su oficio, hasta que vino el doc-

tor Prado, varón realmente humanísimo, benigní-

simo, afabilísimo y humildísimo, y dotado de una
gravedad, que se hace amar de todo el reino y re-

verenciar, por Visitador de la Inquisición, y Pre-

vsidente en ella mientras hacia su oficio, la cual

visitó con admirable rectitud, como ha parecido y
parecerá en todos siglos, con la cual volvió á Espa-

ña, y allá, aprobándola, volvió con su presidencia,

donde murió; antes que el doctor Prado volviese

de h]s]iana llegó á la cibdad de Los Reyes el licen-

ciado don Pexlro Ordoñez Flores, ])or Inquisidor,

varón no menos loable que los referidos, intege-

rrimo en toda virtud; trajo recados para que el In-

quisidor Ulloa fuese á visitar el Audiencia de la

cibdad de La Plata; quedó solo en el oficio hasia

(|ue vino el doctor Prado, gobernándolo con la

prudencia, discreción y justicia que todo el reino

ha conocido y conoce. El Inquisidor Ulloa partió

de Los Reyes; fué á visitar el Audiencia, de donde

bajando á la cibdad de Los Reyes, dentro de pocos

dias, no fueron seis, con gran sentimiento de la

cibdad, y aun del reijio, pero con gran conocí

-

inicjilo de Dios, recebidos todos los sanctos sacra-

UH'ntos, niuiió; Jiízosele solemnísimo enterraíníen-

lo, donde .se hallaron i)resen1es Virrey, Audiencia,
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Inquisición y todas las Ordenes; así honra la Ma-

jestad de Dios á sus siervos que en las cosas de la

fe le sirven. También murió antes el secretario

Arrieta, y el licenciado Alcedo, fiscal- ambos aca-

baron loablemente ; en lupfar del secretario Arrie-

ta los Inquisidores nombraron por secretario,

mientras de 'España venia otro, á Melchor Pérez

de ^[ariduena, suficiente para el oficio ])or su mu-
cha virtud y cristiandad, y en lujifar del licenciado

Alcedo ú don Pedro de Arpide, el cual murió <mi

Cartaí^-ena de camino para España ; en lu<>ar del

secretario Arrieta vino de Es^jiiña ])rovoido Jeró-

nimo de Euí>ui. por secretario, varón de muchas

y muy buenas prendas y loables costumbres, con

las demás ])artes (pie para el oficio se requieren,

como la exix^rienci;» lo ha mostrado y lo muesiia.

CAPITl LO XLVI

1)K LAS VIHTIDKS DKF. VISOHKKV DON I'lí AXCÍSCO

1)K TOLKDO

AI Yisoriey don Erancisco de Toledo dotó Dios

Xuestro Señor de muchas y muy buenas calidades

y ])aries. como fiuien lo habia ('r:ado })ara ocibei-

nar; {V\ó]v bonísimo entendimiento, presto y siib-

tilisinio, sino cjue á los de no tan bueno ])arecia

confuso. Los d(^ tal(\s eiitendinn'cntos en bi-eves

])alal)ras iiicluyeii nnicho, y á los (|U(' no h» alcan-

zan ])ai'<'C(' confusión, jx)!' h» cual el ])i'incii)i() (h'

|M (i|)onéisch' Iiahia (](' coneilc ¡nl(Miio. ])or((ue (h's-
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pues parecía confundirse é implicar miiclias cosas.

Amigo, como los demás señores, que en una pala-

bra le propusiesen, ó respondiesen, y aunque lo

que proponia fuese arduo, no le daba gusto le pi-

diesen espacio para responder; decia que, pidién-

dole término, era querer consultar al vulgo y á

la plaza. En su tiempo, como liabemos dicho, se

descubrió el beneficio del azogue; envió mucha
plata al Rey nuestro señor, así de los quintos como
de otras cosas, y de un año para otro prometía más

y lo cumplía. Era hombre casto y amigo de la cas-

tidad ; comía como señor, su mesa abundante. Tru-

jo buena casa de criados y pajes, y el primero de

los Virreyes que llevaba, yendo á caballo, los pajes

delante de sí destocados. Eué libérrimo en no ad-

mitir dádiva, ni cohecho, ni nadie se ]e atrevió á

tal; fué muy amigo de que se administrase justi-

cia, y encargaba grandemente la ejecución della.

Labró en este reino abundancia de plata, y mandó
esculpir particularmente en una mesa la guerrilla

del Inga. Sacó la Universidad que en nuestro con-

vento (1) por (2) cédula del invictísimo Carlos

Quinto, de gloriosa memoria, en él había fundado,

y púsola, como dijimos, en el lugar donde el Vi-

sorrey, de buena memoria, don Hurtado de Men-
doza, marqués de Cañete, fundó el regimiento de

San Juan de la Penitencia. Dábale mucho gusto

se dijese del deshacía motines y alzamientos, y
sobre evsto mandó dar tormento á dos españoles

que de la cibdad de La Paz le trujeron presos á

(li l'achado: se fundó.

(2) Kn el ms., que por.
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la fie La Plata: no sé si feíiian ánimo para ello;

conocílos. Fué el primero Visorrey que mandó le

predicasen en Palacio. Salia pocas veces á pasear-

se á caballo por la cibdad, lo cual era frecuente

en sus ])redecesores, el buen marqués de Cañete y
el conde de Nieva. Reformó miichas cosas dignas

de reformación, y cuando no liobiera hecho otia

cosa sino reducir los indios á pueblos, habia alcan-

zado bonísimo nombre de f^obernador, y celoso de

la policía y cristiandad destos indios. El cual, ha-

biendo í^obernado once años, si no fueron trece,

se fué á España, donde en Lisbona besó las manos
á Su Majestad; mandóle ir á descansar á su casa,

que ^e cree lo sintió demasiado, en la cual dentro

de ])oco ticm])o di() el alma ;i Dios de una ajx»-

plojía (^ut* no le dejó testar.

cApnrEo xr.vii

DON MAiniN KNHÍíirKZ, VISOKIíKV DI.SIX» KKINO.s

Im])ori\nia(lo Su Majestad (hd rey Filipo nncs-

tií) señor ])()r don Francisco de Toledo, Visorrey,

])roveyó en su lufí'ar á don ^lartiii Enriqu(»z, W-
sorrey de México, el cual vivi(') en est(» reino poco

más de dos años: gran oobernador, gran cristiano,

gran limosnero; su salario, (|ue son 10.000 duca-

dos, rej)artia en ties partes: la una teicia parte

l)ara pobres: 1a otra, para su ])]ato: la otra. ])ara

sus hijos. Era pequeño de cuerjx), d<'lgado. el ros-

tro un |)(t(() blanco. No consintií» (|uc ningún re-
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ligioso que fuese á negociar con él, ni sacerdote,

l'esperase muclio tiempo, porque tenia mandado
á sus criados y pajes que en viendo en la sala al-

guno deste género luego le avisasen, como no es-

tuviese durmiendo ó rezando. Luego que llegó á la

cibdavi liobo cierto rumor de ingleses, ó nueva ve-

nida de Cliile, y luego, por que no le hallasen des-

apercibido, nombró cuatro capitanes de infanteria,

todos nacidos en Los Reyes, hijos de conquistado-

res de los más principales : al capitán Diego de

Agüero, capitán Juan de Barrios, capitán don Jo-

sephe de Ribera y capitán Pedro de Zarate, con

150 ííoldados cada compañía, y por capitán de los

hombres de á caballo al licenciado Recalde ; man-

dó en un domingo se hiciese la reseña ; salieron los

capitanes muy aderezados. El Visorrey fuese á las

ventanas de Palacio, por debajo de las cuales pasa-

ron los capitanes y soldados disparando sus arca-

buces y haciendo su salva. Repartió la cibdad en-

tre estas cuatro capitanias, mandando cada uno

tuviese sus armas prestas y acudiese con ellas al

iiempo de la necesidad á su bandera. La tierra,

en el poco tiempo que gobernó gozó de mucha pnz,

y la cibdad de hartura ; mas como Nuestro Señor

fué servido llevarle para sí, á todo el reino dejó en

gran tristeza; fué muy llorada y sentida su muerte

de toda la tierra en general, y en particular de los

pobres; murió recebidos todos los sacramentos;

hízosele soleninísimo enterramiento en el conven-

to de San Francisco.
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i;i, C().\!)K J)l.l, \ll,i,Ali'. \'IS()|{|{KV DKS'IOS KKINOS

1*01 I;i iniicrtc (1(>1 ('xcch'iiiísinio y <iraii liiiios-

iicK) (Ion Maitiii l'Jiii(|iH'z, Su Majcsiad i)r()V(\V(')

á (Ion i'r;ni('is((^ do '1'üii(.'s y P(>itu<;al. conde del

N'illar, ])()iiísiiiio caballero y de acendrado ingenio

])ara gobernar; aiiiicísimo de hacer justicia y que

ninguno de sus criados se oliese recibía la menor
cosa del mundo; el cual, al (jue traía de España,

]H)r un no sé (|Uc'' (¡ue del se dijo le despidió en

TiiMia I"'irni(' y mand(') vol\<'r á España; servíale

(lc>pu<'s oiro (liado suyo mozo, llamado Cabello, al

cual })oi' s(>r comprelicndido en ciertas dádivas (juc

i'ece])ia le (lescoin])us(i con gran infamia, y á un

soldado, (jue S(» decia <'ra el irujanián. Uainadí»

(íalica, le mand('>, ó ])or mejor decir condeníí, al

remo di' las galeras, (jUe estaban <'n el Callao, don-

de fué casiigado valicnicincnie ; las cuales dos ga-

l(Mas, teniendo á cargo dellas el geneial Pedro de

Arana, estuvieron muy bien tripidadas, particu-

laiiuenic la mayor, y otros dos navios gruesos con

su general llamado... (1). Sucedi(). ])ues, por el

<'sÍ!(M'ho (le Magallanes entr(') el capitán Candelin,

luleíaiio inulí's, y (lesemboc(') en esia mar con tres

iiaN'ios, el uno de alio bordo, los dos j)equenos, y
(l(\scul)ii(''n(l(ise en la lieiia de Chile, luego el go-

(I) I'^ti blanco en el iiis.
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bernador don Alonso de Sotomaj^or en un navio (1)

despachó, avisado de lo que habia, á nn muy buen

soldado llamado Verdugo, el cual lle(>'ando á la

cibdad de Los Reyes dio aviso al Yisorrey, el cual

se lo aj^Tadeció mucbo, y aun prometió bacer mer-

cedes; la cibdad se puso en armas, y el Callao; los

capitanes nombrados por don Martin Enriquez, de

buena memoria, quedáronse con solo el título,

porque el Conde nombró otros; envió á Huánuco

y aun á todas las cibdades los vecinos viniesen con

sus armas y caballos, de las cuales vinieron de muy
buena «ana

;
pero como se tardó más de ochenta

dias que no pareció en la costa el enemigo, burla-

ban en Palacio y fuera del del pobre Verdugo;

ya no babia quien le quisiese dar de comer, si no

era el licenciado Ulloa, á quien siempre le pareció

ser verdadero el aviso. Los demás decian que al-

catraces eran los que babian visto, y no navios.

El enemigo, del largo viaje traía sus navios

destrozados; dióles lado en la bahía Salada, entre

Caquimbo y Copiapó, en la costa de Chile, donde

el capitán Erancisco Draque dio al suyo y hizo su

lancha; detenerse en esto fué causa no se mostra-

se en la costa, donde en las partes convenientes ha-

bia sus atalayas.

No sabiendo nueva del enemigo en este tiem])0

(éralo de enviar la plata á Tierra Eirme, así la de

Su Majestad como de particulares), en (1) dos

navios que habia gruesos en el puerto, de Su Ma-
jestad y de armada, cargan toda la plata con la ar-

il I I'acliadu: aviso.

1) En el ins., y en.



tilleria en los iia\i().s; despáchalos á Tierra Firme:

despachados, y cerca ya de acjiíel reino, segunda

la nueva que el enemigo habia parecido sobre Ari-

ca, donde no se atreviendo ni á surgir, siguió su

camino la costa en la mano, buscando leña, agua

y mantenimientos, que ya le faltaban, pero en nin-

gún puerto se atrevía á saltar en tierra para bus-

carlo: llegó al ])uerto de Pisco, á donde la villa de

lea y el corregimi<'n1o, con la gente (]ue en él ha-

bía, y cu los vall'As comarcanos, habia venido: tam-

])oc() a(|uí se atrevió á saltar en tierra. El conde

del Villar ya habia i)r()vc¡(l() lo necesario *'n el

puerto, donde habia más de (iOO infantes y más de

200 hombres de á caballo, con muy buenas ganas

de venir á las manos con el enemigo; empero no te-

níamos navios gruesos para le buscar ó seguir, ni

artillería gruesa.

Nombró el Yisorrey por General á su hijo don

Jerónimo de Torres, de 22 anos ó 24, caballero de

grandes esperanzas. A la sazón yo vivia en el

convento de Los Eeyes, y pidiendo licencia al Pro-

vincial me fui con un c()mi)aÍH'ro al nuestro del

Callao, donde vi todo lo que pasaba, y con ánimo,

si se siguiera al enemigo, de embarcarme con los

nuestros.

Una tarde, pues, tócase un arma á mucha i)rie-

sa, que el enemigo se habia descubierto con sus

navios y parecía traia su derrota de entrar en el

puerto entre la isla y la tierra firme, lo cual no le

l)asó por <'l [)ensamiento ; toda la gente de guerra

salió á l;i plaza y estuvo en escuadrón ; iMupero el

luterano sigui(') su viaje la mar abajo, por detnís

de la isla, de donde la< atalavas le vieron muv da-
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10, y piísmulo coii su vi:ijo; luo<^(i las alalayas vi-

nieron diciendo el enemigo liabia pasado. Con esto

se deshizo el escuadrón; ya no era necesario. Sa-

bido por el general de las dos galeras, Pedro de

Arana, el enemigo liaber pasado, liizo un chasqui

que en menos de media hora llegaba al Yisorrey

á la cibdad, como el mismo general Pedro de

Arana, acabado de despachar, me lo vino á decir,

avisando al Conde cómo el enemigo era pasado,

y que agua arriba irle á buscar, teniendo el barlo-

vento, no convenia, como se habia hecho; pero ya

habiendo pasado, iba perdido; que Su Excelencia

le diese licencia para salir en pos del, con sus dos

galeras, que él se lo traeria ajorro al puerto, y si

no, le cortase la cabeza, porque el enemigo busca-

ba dónde tomar agua y leña, y ésta no la podia to-

mar sino en el puerto de Guarmey, donde necesa-

riamente le habia de hallar, cuarenta leguas del

puerto dt-1 Callao, y allí con sus dos galeras le ma-

niatarla
;
yo le pregunté si las galeras estaban con

el aderezo necesario, y respondióme: La grande

puede ir de aquí á México y volver: la pequeña

(era vieja) hasta Paita. El Conde, recebido este

despacho, mandóle no se moviese hasta ver man-
dato suyo, el cual nunca llegó, y es cierto si sale

el general Pedro de Arana con las galeras, le halla

en Guarmey como lo habia imaginado; allí surgió

<d enemigo y tomó agua y lena sin que nadi<' st^ lo

estorliase. Luego otro día que pasó el (Miemigo Irac-

tan de enviar dos navios, los mayores que habia

en el puerto, tras él; mas como no habia artilleiia

ni municiones, cesó todo. El luterano siguió desde

(luarmev su viaje, y ])rosiguien(lo la costa, más
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al):( jo (!<' TiujilN» ciicdciihíi con uno ó do^ navios

(|ue (le los valles venían para Lima cardados de

azúcar, sebo, corambre y otras cosas; desbalijólos

y dejo á sus dueños perdidos. En este mismo pa-

raje, sobre el puerto de Zafia, Wegó un navio lla-

mado la Anunciada, cargado con más de 200.000

pesos de mercadurías, que venia de Tierra Firme

para el puerto de la cibdad de Los Reyes, y el

])iloio ('• pasajeros, deseosos de saber nuevas del

Vvvú. no conociendo al navio enemifío. ariibaion

sobi(í el, el i'ual les disparó muy cerca una jíieza

de artilbuia, diciendo: Amaina \)(n- la reina do

Inglaterra; y como s<» iban llet^ando y oyeron las

voces (|ue amainasen, viéndose en un peligro tan

grande, amainando las vehus ya al medio de los

mástiles s<' encomendaron muy de veras á Nuestia

Señora del Rosario, la cual les bizo merced que

suce(H(') una refriega de vii'uto, embarazíi las d<d

navio luterano y las del navio católico ])ar(M-ió

(|ue las liabia aizado arriba, y en dos palabras se

\ ieron libres i]o a(|uel ])eligro, el navio enemigo Á

solaventó y el nuestro i)oniéndose á la bolina ])ro-

siguió su viaje y en breve tiemi)o llegó al ])uerto

de la cibdad de Los Reyes, en la cual á uno de los

j)asajeros oí lo referido, y los demás decian lo mis-

mo, dando gracias á Nuestro Señor que por inter-

cesión de su Sanctísima Madre les babia librado.

Con el (les])ojo de los dos navios díclios, que k?

iiK' no (le ])oco momento, pasó adelante y lleg(')

á la isla de la l?una, donde descargó sus navios

y (lió lado. Aquí tuvo una refriega con los vecinos

de (iuaya(juil, donde le mataron 1') ó Ki bombres

y (|Ueni;n(m ])aite de la jarcia, y si fueran bombres



176 FR. REGINALDO DK LTZÁRRAGA

(le guerra, ó tuvieran capitán experto, le quema-
ran los navios

;
pero como éste venia por azote

para los mexicanos, contentáronse los nuestros con

este pequeño efecto, como los vecinos de Santiago

de Chile, que sabiendo habia llegado un poco más
arriba del puerto, salieron contra él, y con la gen-

te que liabia echado en tierra pelearon; matáronle

otros IG ú 18 hombres, sin salir ni herido uno de

los nuestros
;
prendieron tres ó cuatro, los cuales

si, como se trató aquella noche, se quedaran embos-

(•ados, les mataran muchos más, porque hobo quien

dijo al corregidor, que era el capitán: Señor, que-

démonos emboscados esta noche, que los enemigos

han de salir á enterrar sus muertos y á tomar aguas

y darémosle otra bativa arma, mayormente que

ni de dia ni de noche el artillería no nos puede

hacer daño; no se recibió este consejo, y subcedió

así, que los enemigos salieron en tierra y enterra-

ron los muertos, y en el arena, por no se atrever

á ir al rio, temiendo daño, hicieron hoyos para

sacar algún agua medio salobre. El capitán con-

tentóse con lo hecho y no quiso pasar una mala
noche.

Salió este pirata de la Puna ; siguió su camino

hasta el puerto de la Navidad, en la costa de Mé-
xico, adelante de Guatulco, donde vienen á reco-

nocer los navios de la China ; allí vino uno muy
grande : dicen traía oro de mercaderia ; como venia

descuidado sin armas, facilísim amenté le rindió,

y dejando azotado al reino de México, volvióse á

su tierra con mucha más hacienda que llevó Fran-

cisco Draque.

Después desto, pasado casi año y medio, no sé
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(|Ué sp \v<. ;iii1()j('» á los (Id Callad, «') al^imos delhx,

(juc ;i las (lit'z do la iioclie habia visto ilD i'ai(»l

cerca de la isla por sotavento della ; tocan arma eii

el Callao; despachan al Conde á i)Oco menos de

media noche; tocan arma en la cibdad ; alborótase

toda. ]^]1 General de los navios de la armada (jiie

<'stal)a en él i)uert(), sin orden del Visorrey levanta

anclas y parte con sus dos navios en busca del fa-

rol, y así se lo escribió al Visorrey. El Visorrey.

á las ties de la niadiu^ada i)aric de la cibdad para

el ¡)iier<o con lo mejor cbdla, di'jando echado bando

(jue lodo el pui'blo le s¡<iuiese. A la sazón yo era

prior de inicstio convento de Los l?<'ycs ; liimic al

¡hhmIo; lleouó ya (|Ue era amanecido, y al Conde

ol'recíle óchenla reli^.^ iosos, si fuesen neci'sarios,

]tara sí'^uii' al enemigo ñ defender el {)Uerlo. ([Ui'

ni pasasen (!<• cincuenta anos ni ba|aseii de VÍ-j ;

a«^radeci('>ni<'lo mucho, y dijo: Con tan buen so-

cori'o no hay ([Ue temci' aunque toda la In^latíura

venua, y cumpliera mi j)alabia. porcjuc vi\íamos

en el convento 120 r<'li<iiosos ; de (ttras reli<^iones

no sé (jue saliese na(li<\

(^uiso Dios, y n(> fué nada, ni tal farol bobo,

sino (jue al (|ne hacia la «guardia aquella hora, un

j)laneta se ponia al Poniente un poco más encen-

dido (]ue otras veces, y })areci(')le farol, ó los ojos

los debía tener encendidos, y alborotó el inierto

y la cibdad, y al buen viejo conde del Villar hízole

llevar una mala noche en peso, que no durmió en

elhi ni media hora.

Antes desto, estando el Conde en el Callao,

habiendo despachado el armada con la plata para

Tierra Firme, subcedi(') un temblor de tierra muy

LlUIU) SKCiUNDO.— 12
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giaiidt', que ariiiiiiú niuclias casas en ti Callao, y

eu la cibdad hizo Jo mismo; fué uno de los mayores

que se lian visto en este Perú, y tras él en el Callao

se siguió retirarse la mar y luego volver con tanta

vehemencia é ímpetu, que saliendo de madre ane-

gó muchas casas y derribó, y el Conde, que estaba

á la sazón, como habemos dicho, en el puerto,

corrió mucho riesgo de la vida, porque las casas

donde posaba, que eran de Fulano Tiujillo, dieron

consigo en el suelo, y la mar llegó y entró por ellas,

y si no fuera por buena diligencia, y principal-

mente porque Xuestro Señor le quiso guardar,

allí ])ereciera, porque en acabando de salir huyen-
do de lo lino y de lo otro, la escalera y lo alto d'iá

consigo en el suelo.

Gobernó muy bien, poco más de cuatro años,

aunque sus continuas enfermedades no le daban

tanto lugar; tenia muy entero el entendimiento,

con ser muy viejo: á sus importunaciones, el Eey
nuestro señor le dio licencia x^'^i'^^ dejar el cargo;

fuese á España, y como era viejo en breve tiempo

acabó sus dias en buena vejez.

CAPITFLO ALTX

Sr MAJF.STAJ) l'lx'Í^VIVK Á ])()\ (iAKClA D !•: :\rKXl)()ZA

l'Olí \1S()H1?KV DKSrOS K I! I XOS

El conde de] Villar, viéndose enfermo, cargado

de años y cuidados del gobierno deste Perú, con

cartas suplicaba á Su Majestad le librase de tan
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pt^-íudci (alga: liKmlc (l<*IIa \ (iit')la u dolí Gultia

(le ^Feíulozu, hijo del ^lau limosnero y amigo d«'

pobres marqués de Cañete, de felice memoria, Vi-

sorrey quo fué destos reinos, el cual vino con su

padre ya conocido en toda esta tierra, y dende

su fiema edad dié) nnuvsiras de lo mu(dio (jue liahia

de ser y valer, y auiicjiu' cuando \\e*^ó Á estas partes

no liahia heredado (d niaKjuesado. y <j;()l)ernaml(»

acá lo here(](), siempre le llamaremos marqués dv'

Cañete. La nueva de su proveimiento raux) mucha
alep^ría en los ánimos de cuantos vivíamos en esta-<

ie<íione,s, ])or(|Ue st« entendi(') habia de ^cr para

^•ran ])ien dfdlas (como b» fué), sit^uiendo las pi-

sadas de su padre. Con próspero viaje lleg:('» ;i

Tierra Firme, y de allí al ])uerto del Callao: no

(pliso desembíircarse en tierra ni venir por ella.

por aboirar de «gastos á ios indios y á los es})anol.'^.

Trujo consi<)() á la ilustrísima señora doña Teresa

de Castro y de la Cueva, su mujer, señora de íjran-

des virtudes, <>ran cristiami. de (juion en breve no

se puede tractar, dejándolo i)ara otra cojuntuia.

y á don J^eltran de la Cueva, su cuñado, caballero

de admirables y «^-randes virtudes, que les son co-

mo naturales á la san<>'re de donde descienden. Fu('*

recibido el Marqués solemnísimamente con mucdu)

aplair>o y gasto de los vecinos, estantes y babit an-

tes: bailó en la cibdad al conde del Villar, á quien

tracto con la cortesanía y respecto que se le debia,

y el Conde hizo lo mismo como nobilísimo y gene-

rosísimo caballero. Quitó luego algunos gastos ex-

cesivos (|ue se bacian en el puerto del Callao, de

la baciendí) de Su Majestad. Certificáronme eran

nnis de '^OO.OOO jx'sos cada año: tracto de hacer
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1:ís casas leales; liíznlas muy Ijuenas y fstiadíí:

]»aia el AutlitMicia, sin Hogar á qiiiiilo ni á otra ha-

cienda de Su Majestad, sino mandando aplicar

condenaciones. Halló la ciudad un poco Immbrien-

ta ; en el tiempo que gobernó, casi seis anos, siem-

l)re la tuvo muy abastada de pan y de lo necesario.

^Fuvo ánimo y valor para hacer lo que ninguno de

sus antecesores, desde don Francisco de Toledo

acá, se atrevió á hacer, ni el mismo don Francisco

de ^J'oledo con ser tan temido, que fué asentar las

alcabalas; mandábaselo así 8u Majestad expresa-

menie. Oí decir á un criado suyo, y fidedigno,

que muchas noches se le pasaban en blanco, no pu-

diendo dormir, antes que las pregonase, buscando

unos y otros nunlios cómo sin riesgo del reino se

aseniasen, y viendo las dificultades que se le ofie-

cian, lodo era sosx)irar. Por una parle temia al-

guna rebelión
;
por otra, si no lo hacia, pe](lia

muciio de su crédito con Su Majestad, que le man-
daba con los mejores medios (¡ue pudiese las asen-

tase, y no las dejase de asentar; finalmente, d¡ós<^

tan buena maña, que las publicó, asentó é hizo n'-

cebir, y^ aunque se temió algún escándalo, no en

la ciudad de Los Eeyes, sino en las demás del rei-

no, fué Nuestro Señor servido se aceptasen como
justísimo derecho debido á Su Majestad, y no se

paga sino á dos y medio por ciento.
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CAPITULO L

QUITO NO QUIEKK RHCUnit LAS ALCABALAS,

Y MEDIO SE líKRKLA

Entre todas las cibdades destos reinos, sola la

de Quito no quiso acudir á lo que al servicio de

su Rey debia, en la cual no sé cuántos criollos

(así llamamos á los acá nacidos) de poco juicio,

particularmente al que tomaban ])()r cabeza, un

muchacbo de treinta anos, de ]H)ca cí)rdura y me-
nos (experiencia, qui' no sabia l:mi)iarse las nari-

c(N. encomendero y de buena renta y bastantes ba-

ciendas, casado, bijo del contador Francisco Ruiz,

á c|uien conocí, conípiistador y «^ran servidor d<'

Su Majestad en la tiíaiiia de (ionzalo Pizarro.

listos, <'on otros nacidos en I'iS]);(na. no quisicmn

rec(»birlas, y casi se jKisieion en arma. ;i los cua-

les el Audiencia Peal no fué poderosa para refre-

narlos, no sé si ])(>r faltar el ánimo al Presidente,

doctor Jíarros, y á los demás ( )¡(lores. ó i)or olro*^

respectos de atraerlos por bien.

Tuvieron éstos más (jue necios hombres por nm-

clios dias nombrados sus oficiales de ^uerra. y cada

dia su escuadrón en la ])laza (k' 1.800 bombres,

los más arcabuceros.

VA (pie los büiideabii \ por cuvo consejo j^aiti-

(Mibiinietile se i4';;i:ni c/v/ un I'^ulano \'ellido, bom-
bi'c h'A]n y :itrevi(b). muy ;i(b'U(l;i(]o, lo cu¡tl b'

sac('» i\v juicio ii ser el jiulor di'ste (l¡s|)ai'ate ; em-
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pero, viendo el Audiencia que el todo déste de-

pendia, dio orden cómo en secreto, en una reseña

que ellos liacian, le matasen, en la cual le dieron

dos arcabuzazos, de que muric3 en su cama, sin

saber los demás quién se los dio. Era cosa de mu-
chaclios y como mucliaclios se perdieron.

El Marqués, con cartas y mensajeros y con

todos los bueiios medios posibles, prudentes y ami-

gables, les rogaba se quitasen y no quisiesen ir

contra el servicio de Dios í^uestro Señor y de Su

Majestad, y no se señalasen ellos solos, liabiendo

el Cuzco, la cibdad de La Plata y Potosí, con las

demás del reino, admitido las alcabalas, enviándo-

les testimonio de todo; y no aprovechando cosa al-

guna, antes cada dia se iban desvergozando más,

determinó el Marqués enviar allá con título de ca-

pitán general y justicia maj-or al General de las

galeras, Pedro de Arana, con cincuenta lanzas y
arcabuces, el cual partiendo del puerto y llegando

á Guayaquil, de donde sacó alguna más, convocó

i amblen de la ciudad de Cuenca otra poca, y con

toda ella se puso á 25 leguas de Quito en el pue-

blo de Riobamba, amonestándoles se redujesen al

servicio del Pey, deshiciesen la gente, no saliesen

cada dia en alarde á la plaza y despidiesen los

oficiales de guerra (¡ue tenian nombrados, y á la

Audiencia dejasen libremente hacer justicia, no la

teniendo opresa : pero todo era cantar á sordos,

porque á un regidor de Quito, llamado Francisco

() Pedro de Arcos, enviaron á nii pueblo llamado

Llactacunga, do^e leguas de la cibdad, hombre de

más de <S0 años, á liacer pólvora, que es la mejor
del mundo (son los materiales l)onísimos), el CTial,
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llej^ando. liie^o (\\úió la vara al correíjiclor del

Rey, puso otro en su liií^ar, liizo su pólvora, y
desde allí enviaba cartas de desafio al general

Pedro de Arana, diciéndole se volviese, y si no

(|ueria, que ya aiuLos eraii viejos y podiaii vivir

]»()(•(). ((ue los dos en caniiio averi<>"uasen la justicia

d(^s<e iK^^ocio; mas el (leneral disimulaba y reíase

de la Ifxura del i-e.ü^idoi': <'s1e buen hombre escri-

bió iaml)i<Mi á los de Quito le emiasen diicientos

arcabuceros, (pie él eclunia de la tierra al freneral

Aiana, aunque con otras palabras, llamándob*

v;>jezuelo; los de Quito no se atrevieron. 6 por uo

acabarse de declarar ó por otros respectos. Si lo

hacen, se dcídaran totalmente, y declarados tenia-

nios la «i'uerra civil en casa.

^Fas el General Pedro de Araua h\ó madurandí)

y es])eraudo. y cansándolos, con muclia pruden-

cia, basia (|ue vÍ]iÍ(M'oti á deshacer la «zeute y á nn

^alir. ni eslar en escuadrón en la plaza, en el

cual, si no eran alíi'unos vecinos viejos, los ofic:a]c<

de la Audiencia y los del Sancto Oficio, iodos los

demás {Mitraban en el escuadrón cada dia. y el co-

misario de la Inquisición con sus ministros, uno

de los cuales es hermano mió. que sirve el oficio

(!'.> notario, salió de la cibdad y fué hasta Riobam-
ba, donde estaba el General Arana, á ofrecerse» á

lodo lo que le.-* mandase, como servidores de Su

^[ajestad: recibiólos muy bien y mandólos se vol-

viesen ;i la cibdad para que le avisasen de lo que

])a<aba. Así. deteniéndose y madurando las cos.as

con mucha prudencia, el mismo que habia de ser

cabeza, .hniii de 1;» Vey-a, se le vino á rendir y á

excusar: inainhilc lambien con olios no s;'" CM;in-
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tos mozos que con él vinieron, se volviesen y qui-

tasen ; volviéronse y quitáronse
;
ya no habia es-

truendo de armas en la cibdad, en la cual fácil-

mente entró; puso en libertad al Audiencia, su

"•ente apercebida en la plaza ; haciansele las cere-

monias de guerra que se suelen hacer á los Gene-

rales cada dia; prendió, procedió contra los culpa-

dos; á los que pudo haber á las manos ahorcó, y
entre ellos al vejezuelo Arcos, dándole por traidor,

derribándole su casa y arándosela de sal; fueron

24 ó 2'5 los que justició, y justiciara á más si el

Marqués no le fuera á la mano, teniendo y usando

de misericordia con los presos ; á Juan de la Vega
no le pudo haber; vínose á escondidas á la cibdad

de Los Ilej^es; confiscóle los bienes y dióles por

perdidos
;

quitóle la encomienda de los indios

;

perdió su casa, hacienda y el nombre que su padre

habia ganado. El marqués (1) no supo estaba en

Lima escondido; los que le tenian escondido (2)

dieron orden cómo se fuese á España y presentase

delante de la Majestad del Rey nuestro señor, ó

de su Consejo Real de Indias, que teniendo aten-

ción á los servicios de su padre, que por ser con-

quistador y servidor del Rey en la tiranía de Gon-
zalo Pizarro le quitó los indios y sus haciendas, y
le hizo ir huyendo á México, le perdonarla ; mas el

miserable de su hijo, por querer ser traidorcillo,

perdió cuanto le dejó su padre ; argumento eficaz

que confirmó aquella verdad: jN^o gozarán los ter-

ceros herederos los bienes mal "^anados. No sabe-

(1) Tachado: sabiendo.

(2) Tachado: di(^.
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mos si Su Majestad lia usado con él de su acos-

tumbrada clemencia. Los religiosos de las Ordenes

mostraron lo que debian en servicio de Dios Nues-

tro Señor y de su Rey, si no fué uno á quien sus

prelados castigaron rijíurosamente con justicia.

Los nuestros, entre 1í>s demás, cuando tenia esta

desbaratada canalla á los Oidores como presos y
opresos, sin consentir se les diese de comer, rom-

piendo por el escuadrón entraban en las casas rea-

les, y les llevaban la comida en las mangas de los

vestidos. Si estos traidorcillos se declararan de

todo puncto, mucbo era el riesgo que se corria de

])erderse el reino, porcjue ni por mar ni por tierra

les ])odian hacer daño; tiene ])asos tortísimos aíjue-

11a ])r()\iiic¡a i)ara entrar en ella, los cuales ()euj)a-

(lf)s, no dejaran entrar un i)ájaro, y r/r asentadiMí)

l)ueden (l(Miibar á los que contra ellos fues<Mi. y
mientras más fueran, más perdidos; por lo cual

III el ]\Ln(|ués ni el (íeneral Pedro de Arana tieiuMi

(|Ue atribuirse mucho en esta ])a('ifi('a('i()n. sino

atribuirla toda ;í Nuí^stio Señor, como lo liicieron,

y á las oraciones y (lici])linas de todos los conven-

tos de hi cibdad de Los Reyes; soy testigo que en

el nuestro todas las noches después de maitines ha-

bia oración común, y en la casa de novicios tre>

dias en la semana también disciplina y oración co-

mún sin la que habia en la iglesia de los padres sa-

cerdotes, que en ella se quedaban en oración par-

ticular, y des})ues andaba la disciplina, todos su-

plicando á Nuestro Señor no nos castigase con gue-

rra civil. Nuestro Señor dio la paz, que no se es-

jH'iaba por manos solas de hombres ])od<Mse al-

canzar.
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Lo mismo se hacia en los demás monasterios;

yo escribo lo qne en el nuestro vi, y fué la Majes-

tad de Dios servida se apagase aquesta centella,

l)or hacernos á todos merced. Ganada esta paz,

llana la cibdad. castigadas las cabezas y otros que

se hablan desvergonzadamente señalado, el Yiso-

rrey proveyó por corregidor y con título de capitán

general á don Diego de Portugal, caballero muy
conocido y de partes muy necesarias para aquella

cibdad, mandando se viniese el General Pedro de

Arana á la cibdad de Los Reyes para hacerle mer-

ced, en nombre de Su Majestad, por sus servicios.

El cual llegando al Callao por la mar, donde el

Marqués estaba despachando contra un inglés, co-

mo luego diremos, que ojala llegara un mes antes,

le recibió muy bien y dióle (3.000 pesos de renta

]){)r dos vidas; empero, como era muy viejo, go-

zólos poco : dentro de breA'es meses murió. Oirás

sombias de rebelión hobo en el C^izco. de geiiie

muy baja, que es asco tractar sus oficios, ni po-

nerlos en liistoria : Tin botijero y un no só qué más,

l)agaron su desvergüenza en la liorca. porque otro

lugar mejor no merecían.

CAPITULO LI

\-]L MARQXrKS TTEXK WISO ])K CIULK QUE T^^- PIRATA

ix(tT.és ii.v m.K(;ai)0 aqckíj.v cosía

Acabado con tan buen subccsn lo que de Quito

^e temia, dendc á pocos jneses Iuno el Maiqu('s
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aviso por un naxio. despacliadü del ijiieito df A'al-

])ara:so do Chile, í|ne iiu pirata luterano inglés

habia. <in se liaber dest^ubieilo en otra parte de

1í)(la a()uella (•í)sta, t'iitiado en él ron un solo na-

vio (1) de -iOü toneladas, luiiy fuerte y bien arti-

llado, y una laiu ha, y <-oino entró de rej)ente lia-

biase hecho señor de los navios, donde halló ma-
talotaje bastante de vino, tocino, biscocho y otras

cosas, y lue^o ])us() bandera de paz y de rescate:

rescatáionse los navios, auníjue dicen Su Majestad

tiene mandado no se ha^^a, mas entonces fué nece-

saiio, porque si no se rescataran los quemara, y no

se avisara de Chile su entrada, como se avis(); ])or-

(|ue en anoclieciíMiíh». el un navio alz() anclas y
velas, y coí^Íí') la ilela litera al enemigo y vino á dai-

el aviso con t iemj)o.

Cuando el ])irata lleori al ])U(Mto d<' Valparaiso.

<Mi uiKi d;' los iia\io> estaba su ])iloto y mae>tre.

llamado Alonso Hueiio, casado en la ciudad de Ji(»s

H;\vcs. el cual al n(.|H'ial de na\io dijo (era hom-

bre noble y confiado) : Uien sé (juc uh' has de ma-

tar: en la ciudad de Los Reyes teno-o mujer y
hijos y hacienda, y debo \- me deben: dame licen-

cia ])ara hacer una memoria ({ue sirva como de

testamento, para se la enviar á mi mujer y descar-

«i'ar mi ánima, y sepa lo f|ue le (jueda á ella y á sus

liijos. FA })irata se lo concedió, i)orque no le (juiso

rescatar, tomándole por piloto para toda esta cos-

ta y la de ^léxico. Alonso Bueno, con esta licen-

cia, tonu'» tinta y ])apel, y escribe al Marqués dán-

dole a\iso (hd navio del enemió-o. cuiin grande,

1
1

' Tacliailn: y una lancha
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CTián fornido, qué gente y qué piezas de artilleria

traia, y cómo le llevaba por fuerza por piloto de

toda esta costa • pero que él le llevaria poco á poco,

y le meteria en el Callao; que tuviese dos navios

gruesos á la punta de la isla, para que no se pu-

diese huir, y á dos bergantines fuera de la isla al

barlovento della, que en viendo el navio enemigo

huyesen para que el enemigo los siguiese y se me-

tiese en el puerto, y se lo pornia en las manos
como lo venia haciendo. Este aviso diólo secre-

tamente en el puerto de Yalparaiso al capitán

Ramir Yañez de Saravia, vecino de la ciudad de

Santiago, que allí habia venido con gente, entraba

y salia en el navio enemigo^ para que con la bre-

vedad posible en uno de los navios rescatados, en

siendo de noche, lo despachase al Yisorrey del

Perú, lo cual así se hizo, y el general del navio

inglés no le pidió el testamento, creyéndole ; si se

lo pidiera antes de darlo, luego ahorcara á Alonso

Bueno. Recíbese el aviso, y despáchase el navio,

y fué Nuestro Señor servido que no le faltase vien-

to y llegase muchos dias primero qu'el enemigo.

Todo lo cual sabido por el Visorrey, no le temió,

antes se alegró, por esperar en Ts'uestro Señor le

habia de haber á las manos. Luego nombró por

general de dos galeones que habia en el puerto,

muy buenos, á su cuñado don Beltran de lo Cue-

va ; por almirante, á don Alonso de Carvajal, ca-

ballero de hábito de Calatrava. Añadió otro navio

grande y muy bueno, de quien señaló por capitán

á... (1) Manrique, y como a(inel á cuyo cargo tenia

(1) En blanco en el ms.
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jifilvora, halas rasas y di' cadena, Ixuiihas de lurj^o,

inuclia y niuy buena artillería, ({ue se labra en la

ciudad lau })U<'na como en Alemana, piezas de

cuarenta (juintales y más; fuese al puerto, en

sientlo avisado ol luterano liabia llegado á Arica,

donde no se atrevió ni á surgir; dio priesa al buen

aderezo de los navios, y en la Almiranta nombre'»

otro capitán á... (1) de Pulgar, hombre exi)ert(»

en la gueria, como (d capitán Aíanri(ju<\ Pioveyí')

otias tres fragatas, (jue tuesen como busca luitb».

y eíi ellas nombró sus caj)itanes: en la una. ;i... ('2)

(laicia (líuvalan. cursa(b) nnnlio en la mar. y

|)ara (jue si fuese necesario vinieran á dar aviso di»

lo (|ue ])asaba, hizo gente // pag<')la ; hol)o mu<h(>s

hidalgos y caballeíos (pie s<' oficcicron, ;i su costa.

I!' sirviendo, \ aun j)agar(Ui síddados, como lu<'

litiis d<' la Seiiia, icgidor de Los R<'yes. (pit' p(U

ser \iejo y enfermo no fué ;i s<m\ ir en peisojia :

envi('> cuatro soldados ;i su costa; y otro vizcai-

no... ('\) Wrgara, con otros dos y su persona liiz(>

lo mismo, á (piien el Marcpiés lo agradecií) mu( lio

y alabó. ridi() religiosos en los monasterios; la

obediencia me mandó fuese con un compañero,

llamado fray Bernardino de Lárraga, y fuimos en

la Almiranta; en la Capitana ibau dos padres de

líi Compauia, por respecto del padre Hernando de

Nfendoza, hermano del Marqués y cuñado del Ge-

neral. En el otro navio, llamado San Joauillo, y
j)or otro nombre .\ ucsfra Señora del Rosario, dos

(1) En blanco en el ins.

{-) En blanco en el ins.

(H) En blanco en el ms.
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religiosos (]«^ NiN\'^lra Sefií)ra dt' las Meitt^rlf :> ; iban

t'ii iiuestio iia\ io, ]; ajeados, casi ocliciita soldados y

más de treinta hijosdalgo y caballeros á su costa

;

en la capitana, otros tantos y más, y con el capitán

Manrique, fuera de los soldados, otros amigos

suyos, lionihres de vergüenza, y entre ellos el ca])i-

lan Ba])tista Gallinato. Aprestáronse los navios

muy bastantemenie, y seis (') siete días anies (¡ue

])artie'semos lleg(') de (^uito <d general Pedro de

Arana en la galizabra, capitán della Joan ^larti-

nez (\t' Leiva de Lizáviaga, {jue después fué en

demanda del enemigo, y llegado persuadia al

Marqués le diese licencia para ii- en esta armada
con su galizabra, navio menor que cualquiera de

los tres, y hacia mucha agua. Al cual, diciéndole

el Marqués: ^;Cómo quieres ir, si la galizabra hace

tanta agua que de tres á tres horas da á la bomba?
Al cual respondi(5 graciosamente: También, señor,

un hombre orina de tres á tres horas, y no se

muere.

Pasó esto por donaire, y no le dejaron ir.

CAPITULO LIT

rAR'lE T.A ARMADA DET. PUEJíTO EX BISCA DKE

ENEMIGO, AC;UA ATíRTJiA

Con lauto y buen recado los navios, con tañía

y buena gente y mejores ganas de se ver con el

enemigo, nos hicimos á la vela una tarde, y antes

(d Marqués visitó los navios y prometió hacer mer-
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ícdc, a tutlo^, aii iiii;iij(l(il()- ¡i (jiic ( ;i(l;i illin liicii'-c

lo (jue (lebia, así al snvitio de Xuotid St'íior comí)

(le nuestro Rey.

Otro día salimos fuera de la isla y tuinu)S en bus-

ca del eneii)ii»'o, (jue no sé si fué uniy acertado, i)or

teiieinos coo-ido el luterano y «ganado <d barlovento.

<*1 cual en cslii mar y en todas es la mayor ])art<' de

la victoria, y ])rincipahnente en esta nuesti'a <m)s-

ta: porcjue como los navios no sean igualmente ve-

Icios. uno> sulxMi más, olios mencx. (|ue <>-; unos

son mejf>res de la bolina (|ue otnis. |)or lo cual n(»

|)ueden ir i']\ conserva como cuando na\'e;^an ;í ])<>-

pa, ni s(> ¡)ued<'n soconcr los unos á los otro^ tan

prestos, y á v<H'es es imjxtsible socorrerse. lMn])ero

al ^íal•(lués ))areci(')le no era ])osible el eneuii^o ír-

senos de ]a> manos, y pn'teiidií) tenerle rendido an-

tes (|ue al ])araje de Lima Ib^^ase. Nuestra Almi-

?anta y el ]tataje donde iba el cai)itan (íaicia (íoi-

N'alán eian los mejores v(deros. y poi esta lazon

(Mamos los más delanteros. La (U'den que llevaba

era ésta : que no nos desabrazásemos de la tierra

de diez á doce le<í'uas, y (jue á las noches fuésemos

la vuelta de la mar, y de día viniésemos la vuelta

de la tierra, que era lo cierto é <'onveniente. El

^[arques tenia por momentos clias(iuis por tierra,

con aviso dónde llegaba el enemi<>'0. El armada se-

guia su derrota en busca del. Sucede, pues, (iu(>

llega el enemigo á la playa de Cbincha, y luego

fué dello avisado el ^farqués. el cual despachó un

barco de pescadores, con orden que no parase hasta

hallar el armada, avisando al General dónde habia

llegado el cosario, y que do^ ó tres dias se habia

d(>teni(l() en afpndla ])laya. Alonso Trueno venia
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íiimph'eii(ln iodo lo que liabin csí ripto. Sábado,

pues, víspera de la Trinidad del año de Ü-t, á la

tarde, liallándonos un poco en alta mar, siete le-

guas más abajo de donde el enemigo estaba, llega

el aviso del Marqués á la Capitana. El General

disparó luego una pieza de artillería; llegáronse

los dos navios gruesos y patajes. TsTo sé quién le

aconsejó que mandase aquella noche le siguiesen,

])()rque baria farol, y dio cuenta del aviso que tenia

del Marqués; liízose su mandado, y en lugar de i]'

hi vuelta de la mar, venimos la vuelta de tierra,

con pocas velas y viento, y con unas olas muy hin-

chadas (¡ue daban muestra del mucho temporal

f|ue otro dia liabiamos de tener. Cuando amaneció

y volvíamos la vuelta de la mar, porque nos hallá-

l)amos no cinco leguas de tierra, descubrimos al

enemigo al barlovento de nuestra a imada, á lo que

decian los pilotos cuatro leguas más arriba, el cual,

como 710S descubrió, preguntó á Alonso Bueno
r'íjué navios eran a(|ue]los? Respondióle: los gran-

des Iknan ]uercaderias á Arica para Potosí; los

pequeños son barcos que van por vino y trigo á los

valles que dejamos atrás
;
pero viendo que íbamos

la vuelta de la mar, y como en su seguimiento, él

también dejó de venir á popa via, y viró la vuelta

de la mar á la bolina; el pataje donde iba el ca-

pitán (jiorvalán hallóse más á barlovento que nin-

guna otra de nuestras velas, y tiró tras él, y le ga-

nó el barlovento; pero como era pataje, y sin gen-

te ni artillería, no se atrevía á aferrar con el ene-

migo, y aunque aferrara era imposible nosotros

favorecerle, digo la Almiranta, que se halló más

á barlovento que las demás velas ; tras nosotros.
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y ú sotaveiiíü, se seguia la nao ck4 capitán Man-
ri(liiü; la Capitana vSo halló más metida en tierra

y más á sotavento; visto al enemigo, y su lancha

delante del, luego le comenzaron á se^sfuir, atesan-

do las volas todo lo posible para alcanzarle y pelear

con él conforme al orden que del Marqués se lleva-

ha ; mas fué Nuestro Señor servido que cargó tanto

el viento, y con tanta furia, que la Capitana que-

bró el mástil mayor de gavia, y no ])\uliendo sufrir

la fuerza d<d esgarrcui arrih() á popa al ])uort(>: lo

mismo hicieron los i)at:ij('s. Es cieito (]ue en mi

\ ida ceñí espada, y (lue viendo al enemigo y cuan

lejos csiaha de nosotros, y el vient(» (jue tomaha

más fueiza, que ni me alboroté, ni parecií') había-

mos (h» venir á las manos. Nuestra nao seguia al

enemigo, y en i)os de nosotros la del capitán Maii-

ii(|ue, y atesando todo lo posible las bolinas, con

la furia del viento r<)mj)esenos A boliche de la vela

mayor de gavia, (ju<' i)ara tomarle y cos<Mle se ])a-

saroii más de dos horas, y como sin vela mayor (h'

gavia, ni á bolina ni á popa salga ni navegue mu-
cho el navio, en este tiempo el navio del capitán

.\ranri(iue nos cogió el barlovento, ^ delante de

nosotros iba navegando, cuando c ui una ola muy
muy grande da una cabezada el navio y hace peda-

zos la entena mayor, y no pudiendo navegar, ya

nuestra vela de gavia estaba cosida, fácilmente le

dejamos atrás, y nunca más le vimos hasta lunes

otro (lia á las diez horas. La Almiranta, pues,

sola iba siguiendo al luterano, y ganándole tierra,

el cual bien creyó habiamos de pelear: echó la

barca fuera, y alijó su navio limpiándole la cu-

bierta ; todo esto vimos, é ya que anocheció no

MHUO SK{;UNL)Ü.— 13
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estábamos media legua del, pero en anocliec.ieudo,

cerrándose la noche, aunque seguimos un poco

de tiempo nuestra derrota, yiéndonos solos amai-

náronse las velas y con pocas y bajas íbamos la

A-uelta de la mar; ya que amaneció, ni navio de

amigo, ni de enemigo, viamos. La culpa que tan

mal nos sucediese, y que un solo navio con una

lancha se nos fuese no se ha de atribuir sino á la

soberbia nuestra : por ventura nos parecia éramos

])oderosos contra toda Inglaterra. También la

echamos al que dio el consejo que la víspera de la

Trinidad, sábado, en la noche viniésemos la vuelta

de tierra; porque es así cierto que, si se hace y
guarda la orden del Marqués, y aunque no la diera

se habia de guardar, que de noche fuéramos lu

vuelta de la mar, de dia á la de tierra, cuando vol-

viéramos, el domingo de la Trinidad, sobre tierra,

hallábamos al enemigo sobre ella y el armada á

l)arlovento del. y era imposible írsenos; á la mar
lio se podia ir, porque se la teníamos ganada

;
pues

habia de abordar en tierra; eso queríamos, sino que

debió imaginar quien dio el consejo que, como es-

tábamos enmarados y no mucho, cuando llegó el

aviso del Marqués donde estaba el enemigo, si el

bordo de la mar lleváramos aquella noche, el ene-

migo ])asara entre la tierra y nosotros, y por ven-

tura, ó no le viéramos á la mañana, ó no le alcan-

záramos, y otra excusa no hay; también es cierto

(¿ue si el capitán inglés fuera hombre de conoci-

miento de mar, muy á su salvo pudiera cazar á

poi)a contra la Almiranta, viéndola sola y sin

quien la pudiera favorecer, y si esto hace, necesa-

liamentí» liabiamos de huir, porque no le había-
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iiios de e.speíai con el ludo (h'scubii'ilo ú lii boliiiu,

para que en él asentara su artillería y nos echara

á fondo. Xuestro navio era imposible poder dis-

parar contra él, porque las escotillas del artillería

estaban calafeteadas, y cuando no lo estuvieran,

no nos podíanlos aprovechar della^, por el barlo-

vento, por no estar muy altas, y no se poder ha-

cer puntería; por el sotavento menos, por ir deba-

jo del a^ua, sino qu'el enemio(>, conociendo no le

l)odíamos esperar, no quiso acometernos, y la mar
andaba tan alia, que ni los de barlovento ni los ih'

sotavento se ¡)o(l¡an ai)r(n'echar de pieza ni de ar-

cabuz. V llegados Á aferrar, mejores éramos que
ellos.

CAPirULO Lili

vil' [.VI'.SK I.A AiniADA Al. J-IKIMO

El Almirante, viéndose solo en alta mar, plisó-

se mar al través i)ara ver si al«;'un navio de los

nuestros parecía, y en particular el del capitán

Manrique, el cual á hora de media día lle^^i-í) donde

i'slábamos, á quien el Almirante nunidó no se des-

abrazase de nuestro navio, y habido consejo pa-

reció se debía ir al puerto en busca del General

para s(»<>uii. su orden, y no le hallando en la mar,

cuatro leguas antes de iuitrar en el puerto despa-

chó el Almirante á un criado suyo con el maestre

del navio, llamado Andrés Gómez, dándole rela-

ción de lo (jiie pasaba, y no cnti'aria en el puerto
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liastii ver su iiiaiHlanniMito, porqiu^ no sabia del

General ; lecebido este despacho, el Marqués le

mandó se volviese al puerto, y dentro de tres dias

se aderezase y proveyese de todo lo necesario, y con

título de General, con el navio del capitán Manri-

que, se partiese luego y siguiese al enemigo hasta

Inglaterra, y la conducta de capitán general se la

enviaría al puerto. Con este recado nos volvimos al

puerto, á donde aun no liabia entrado la Capitana,

no poco tristes, porque á seis velas se nos habia el

enemigo ido; la culpa ya dije fueron nuestros pe-

(*ados y soberbia, y el que aconsejó aquella noche

viniésemos el bordo de tierra; no la tiene el Gene-

ral, porque no sabe de bordos de mar ni de tierra,

ni marear velas; sabe gobernar un ejército enttuo,

sabe pelear y mandar pelear, y sabe acudir á la

sangre ilustrísima de donde desciende. Porque pa-

só así : recebida por el Almirante la respuesta del

Marqués, me enseñó la carta y le dice : Señor, es-

to no habrá efecto, porque el General no desembar-

cará en tierra hasta verse con el enemigo y traerlo

rendido, ó morir en la demanda, y cuando el Mar-

qués le quitare el cargo, irá por soldado, porque

á su ser y honra no le conviene otra cosa
; y así fué,

porque surto en el puerto y sabido lo que el Mar-

qués proveía, no quiso salir del navio, sino fué un

domingo á oir misa, y luego se volvió á embarcar,

y finalmente, viendo el Marqués que el General

no queria dejar de ir en busca del enemigo con el

oficio, ó como soldado, le mandó seguir al lute-

rano tomando la nao Almiranta por capitana, y á

la galizabra por Almiranta, en que se embarcase el

Almirante. El cual pareciéndole se le hacia agrá-



DESCKTrClÓX COLONIAL lí)T

vio, porque la galizabra es navio pequeño, y ape-

nas cabian en él sus hijos, que llevaba dos man-

cebos (le buenas esperanzas y pensamientos, como

lo mostraron visto el enemigo, ni sus criados, pidió

le diesen la Capitana en que meterse, la cual á su

costa aderezaria, pues el daño no era tanto ni de

lautos dias, donde serviria como lo había lieclio,

y habría lupar para su casa y criados y los demás

liijosdalgo y caballeros que se le habian aliebrado

:

en esto se pasaron al faunos dias, pocos, y no con-

K-ediéndosele lo que pedia, pareció no satisfacía á

su honra, y vse le a<>raviaba (y si era ao-ravio ó no.

no es de mió juzgarlo), so quedó y con él los caba-

ll(Mf>s y hijosdal<í-o qu(^ á su miv^a su^i(Mi<aba muy
(•um])lidain<Mite. y los rclíi^iovos (pie con él íbamos

iambien nos (|U('damos.

(Arri'l'Ln LIV

i:i. MAIMíl r.S DKSI'ACII A Si;<.IM)\ W/A IN

SK<iriMli;.\'l() DKI. K.M.MK.O

l']\(Us;índns<' don Aloiiso do ('ai\aj;il porquí^ no

1
' daban, (') su navio, ó la Cajiilana, como habernos

dicho, el ^rarqués nombró por almirante á Loren-

zo de Ilevedía, hijodalgo, nacido en la cibdad

(1(> llu;ínuco. liombi'c de brío y buenas ])aiies, dán-

ddlc la <^aliz;il)ia, y en ella poi' cai)ilan al mismo

(|ii(' l;i lia liaido y n(unl)iamo-; aii'iba, «^raii 4'iie

migo de ¡n^h'scs. sin iemof alguno delln>. por ha

liejsc vislo inuclias veces en la niai del .\oiie \
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peleado cou ellos, y haber lieclio muchas y muy
huellas suertes, que á esta 8azon ya tenia dado á

la <^alizahra y tomádole el agua, donde se metie-

ron los soldados necesarios; el General, con la bre-

vedad posible, con solos dos navios muy bien ade-

rezados y con soldados pagados ; de los demás ca-

balleros hijosdalgo que la primera vez á su costa

fueron, pocos ó ningunos admitió; partió del puer-

1o del Callao, y llegando á la playa de Trujillo

halla allí al piloto Alouso Bueno, que unos di-

cen el enemigo le echó en tierra, otros que de nochfí

se lanzó á la mar, y nadando se escapó; recibiólo

el General en la Capitana, y fuese con él; llegó

al cabo de San Francisco, ó un poco más abajo,

antes que el enemigo atraviésase para Tierra Fir-

me; descubriéndolo la galizabra aferró con él. y la

Capitana, queriendo darla favor, aferró también

<^on la galizabra y la nao enemiga; peleó valien-

temente con los enemigos, de los cuales murieron

más que los nuestros, y desaferrándose pelearon

hasta que la noche los despartió, á cañonazos; los

ingleses se espantaban viendo cuan buen artilleria

era la nuestra, porque le.? pasaban de claro en

clnro el navio.

Otro (lia de mañana tornan los nuestros á ver

al enemigo (que fué necio, conociendo la ventaja

de nuestra parte, aquella noche no. mudar derrota

y escaparse) ; torna la galizabra aferrar con él y á

pelear, pero desaferrándose la nao enemiga dispara

una ]iieza de artilleria y da con el mástil niíiyor

de nuestra galizabra en el agua; luego tocóle un

clariu como cantando victoria; mas nuestro capi-

lan LeivH de Lizárraga no por eso desmayó, y lio-
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p'ándosole el General le dijo se recooiese á un puer-

to allí cercano, para se reparar: respondió no te-

nia lUH-esidad, porque con medio mástil seguiría al

enemigo, y 1(» rendiria, y replicándole el General

(|Ue con (|ué velas, dijo: de las f)rejas mías haré

velas para seguirle: llegó Iti nocln» y de<])artiér(»n-

se : otro dia de mañana tornan á ver ;tl enemigo,

al cual ya faltaba la gent'e, i)orque viendo 1í)s nues-

tros f|ue las velas a(|uella noche no las liabian re-

novado ni cosido. cin(> esta))aii lieclias arnero< de

las halas de nu(»stra artillería, conocieron que yn

no tenia gente y le hahian muerto mucha : con esto

vanse nuestros navios ])ara el enemigo, y qnisc)

Dios que disi)arando la galizalira una pieza da en

la triza de la vela nuiyor y échala en el suelo: de

la ra])itana s(* dis])ara otra, qne se llevó tres ó

cuatro soldados, apercehidos para en aferrando po-

nerse fuego y quemarse á ellos y ¡i los nuestros.

Isiitonces el cosario ingh'-s levantó una handerilla

en (|U«> confesó rendirse: <Mitrai-on hx nueslros deu-

iio. sa(|Uearon lo que pudieron y alegres con la

\icioria, prenso y rendido el enemigo, fuese á Tierra

Firme al puerto de Panamjí. ;i donde rehizo la^

(|uiehras de los navios. Suhcedió esta victoria dia

de ííuestra Señora de la Visitación. 2 de Julio del

año de 94. como dijimos: luego des])ach(') el Gene-

lal un caballero de los criados del Marqui's con la

nueva de la victoria: llegó á Los líeyes en hreve,

])orque saltando en tierra, y cíiminando de dia y de

noche, mu(hindo caballos, fm' en menos de 25 dias,

;i las 10 (\r la noche. El Mai(|ués á aiiuella hoia

avisí» ;i hi igh'sia niayoi' y monasterios rej)icasen

Ia> caítipanas, y saliendo (h' su casa, acouii»aña(h>
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de toda la cibdad, á caballo, anduvo las estaciones

por los monasterios dando gracias á í^uestro Señor

por la victoria, y tan á poca costa de los nuestros.

Todo lo referido vi en una carta quel padre

presentado fray Tomás de Heredia me escribió,

sacada de otra que su liermano el almirante Lo-

renzo de Heredia le escribió de Tierra Firme.

Gobernó el Marqués seis años estos reinos, sin

que le subcediese cosa mal en que pusiese las

manos, enviando cada año mucba plata á Su Ma-
jestad más que ningún Virrey antecesor suyo, por-

que sacó mucba de la composición de las tierras

y heredades que los españoles poseían, para que

se les quedasen fijas y perpetuas, sin que dende en

adelante liobiese pleito sobre ellas : vendió otras

mucbas que estaban yermas por no baber herede-

ros algunos, particularmente en los Llanos. La
cibdad de Los Eeyes estuvo abundantísima de pan

y demás mantenimientos, y las cosas todas pues-

tas en mucho orden y concierto, sin que en lodos

estos «eis años sucediese en el reino disparate digno

de memoria, si no fué el de Quito, que largameiiie

liabemos referido. A su impoituijaí^'ion Su Majes-

tad le hizo merced mandarle ir á su marquesado,

porque estando acá le heredó, dejando en el gobier-

no deste reino al Visorrey don Luis de Velasco,

caballero del hábito de Santiago, que gobernaba

los reinos de México, el cual agora con mucha rec-

titud y cristiandad nos gobierna.
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CAPITULO LY

1)K LA JORNADA Y DKSCl BIÍIMIEMO QUE HIZO EL

ADEJ-ANTADO ALVARO DE AMENDANA

Auiiquo arriba brevemente tractamos del dos-

cubrimiento primero que hizo Alvaro de ^lendafia,

«íobernando los reinos del Perú el licenciado Cas-

1ro, y el segundo do que aflora tractaremos. o:n-

bernando don García de Mendoza, marqués de Ca-

ñete; después hube á mis manos una relación lar-

í^a de lo subcedido en este segundo viaje, la cual

abreviaré todo lo posible. Dos años, poco más (')

menos, antes que don García do ^lendnza, marquí's

de Cañete, acabase de gobernar, dosi)achó por or-

den de Su Majestad del Rey Fílíj)!) Segundo, (jue

goza (l(d cielo (auiujue contra su voluntada ;i Al-

vnro de Mendana con dos navios grandes y una

gali'ota y trágala, á que volviese ;i descubrí i' ('• |»(i-

blar las islas (pie antes liabía descubierto, (pie

llamarf>n de Salomón, y Á una muy grande qu<'

pusíeroü j)oi' nombre (iuadalcanal. Llevaba el Ade-

la Jitado por almirante á Lope de la V^ega, y por ca-

pitán de la gente que se hizo en Lima á don Lo-

renzo, su euñado, y por maestro de campo á Meri-

no. Llevaba consigo casi 6()t) ])ersonas, soldados

marineros, homb](^s casados y g<Mite de seivicK»;

muchos bastimentos. ])i<>z:is de artille) ia y mum-
<'ioiH'S bastaiiies; lodos se ombaicaron en el puerlo

de Zana, v porque alli no hubo ('(Unodo para hacei'
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aguada, bajaron á Paita, donde la hicieron, y lie-

cha, siguieron su derrota procurando ponerse en

el altura del Callao en doce grados desta parte acá

de la línea y polo Antartico, y dentro de 38 di as

que partieron de Paita, antes que anocheciese des-

cubrieron Tina isla, al parecer quince leguas de

donde se hallaron. Fué grande el alegría que todos

recibieron, y al amanecer se hallaron como cinco

leguas delia, y la mar cubierta de canoas peque-

ñas y mayores de que se aprovechan los indios; (1)

llegáronse cerca dellos, que hacian mucha algazara

y muestras de espanto, los cuales, llegándose á

los navios, y particularmente á la galeota, entraron

muchos tan crecidos y dispuestos, aunque desnu-

dos, que les parecían gigantes; pretendieron tomar

la galeota, mas los soldados que iban dentro fácil-

mente los rebatiei'on y echaron fuera ; también

quisieron entrar en los navios grandes, y se les

(consintió en la Capitana; eniraron admirados de

\-er geute vestida y en navios tan grandes: sub-

cedió allí que uno destos naturales tomó un perri-

llo de falda en las manos, y luego como que jugaba

con él se lanzó á la mar, zabulléndose debajo d(d

agua, y salió más de dos tiros de arcabuz adelante

con el perrillo <ui la mano, y se embarcó en una

canoa de las suyas: d<\sde allí este indio, con otros

muclios <Mi sus canoas, hacian señas á los nuestros

(¡lie fuesen á ellos, enseñándoles como con la mano
otras islas, por donde se entendió que no eran

lodos de la que solamente hasta entonces se habia

descubierto: emiKuo, como la intención del Adelan-

(1) Tachai-lu: v Helándose,
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lado filete ver acjuella isla y tomar puerto en ella,

declinó el ))iloto sobre ella y desruhrió una playa,

al parecer deleitosa. ])oldada de muchas casas, y
cerca dcllas «>ran cantidad de |)latanales, palm;is y
ofros árboles f metales. Kn <'sta playa se descubrió

una ensenada cí)n rios y uundias casa'< y mayor con-

curso de «i'enle (|ue se ])onian á defender el puerto,

el cual no se tonn') poi- ser el viento contrario, y
vislo no se podía tomar, (d Adelantado mandó dis-

])arar una ])iezíi de artillería y arcabuceria, (jue

oido el i rueño no j)aró natural on la mar ni en la

cosía, y <()nio no se ])udo surcrir en este puerto pro-

siofuieron ad(danie en demanda <b' otias tres islas

(|U(^ ¡i diez (') doce leouns se descubrían, una dellas

mayor (]ue las (»<ra<. ( )tro d"a al amaner-er se ba-

ilaron como dos leonas cerca fiedla, de donde salí<'-

ron nundias canoas con mu(dios indios iambien

desnudos, y entit^ ellas una muy «i'rande. encima
(1(> la cual estaba aimada una balbacoa en la cual

cabían setenia hombres, sin los (|ue ibaii renuindo

por banda, y a<í cotno los f)a^ados se admiraban
de v<'r ocTiie nue\a, lo mismo hacian ('sios; usan

aico y ílcídia de ])alnia, y macanas y ])i(Mlras, que

(iian con iania fuerza (pie d(H|uieia <|iie alcanzan

no es necesario oti'o «>(dpe; l(»s navn>s s<' fuei'on

llegando })aia ver si se hallaba jiuerto; v\\ niUis en-

seíiadas ([ue se descubrían ei' esia isla había tres

cordilhuas muy ale^r^'s á la \is(a. muy verdes, y
iambien se descubrían sabanas a})acil)b\s; no se

|)U(lo tomar j)U(Mto. y los na\ios descmbocíiion ])or

un ("^ircídni (|ue st» liacia entre esta isla y otra, en

lo ma> ane()sto de m<'dia le^ua. la una y otra ])laya

iiiu\ poblada de cadenas y o<Mitc desnuda, los ca-
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bellos, en hombres y mujeres, tan largos que les

llegaban á los pies.

Pasado este estrecho, que no tenia de largo le-

gua y media, se determinó tomar puerto en la

isla de mano izquierda, que parecía la mayor;

los soldados bien apercebidos para lo que se ofre-

ciese, echóse á la mar un batel y en él 25 soldados,

y la galeota y fragata los fuesen haciendo espal-

das para descubrir algún puerto conveniente ; sa-

lió el maestre de campo... (1) Merino con ellos,

á los cuales cercaron muchas de aquellas canoas,

llegándose tan cerca que parecía les querían coger

á manos^ mas con los arcabuces los hicieron des-

viar, que no paró canoa ni indio delante ; desta

suerte prosiguieron hasta llegar á tierra, y saltaron

los vsoldados en ella sin haber quien les estorbase

el paso, y llegaron á ponerse debajo de un árbol

muy grande que parecía á los que en el Peni 11a-

lYian ceibas; los naturales que se habinn acogido

al monie, como en número de diez en diez salían

dando unas carrerillas, y luego se sentaban, no se

ai reviendo á llegar á los nuestros; uno destos gi-

gantes se mostró más atrevido y llegó más cerca,

lo cual visto ])or el maestre de campo so fué solo

])ara él con su espada y daga en la cinta, y llegan-

do el indio tomó de la mano al maestre de campo y
lo abrazó en señal de mucha amistad, y trayéndolo

consigo el maestre de campo donde estaban dos sol-

dados le hicieron mucha^s caricias y regalos, lo cual

visto ])or 1 )S demás se llegaron á los nuestios, aun-

(jue con algún t<>mor; mandó el maestre de campo

(1) En blanco en el ms.
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•se Iliciosi» iiiii«>uii at^iavio. Alj^uiios traían pláta-

nos, cocos, palmitos y otias laíces no conocidas,

con que se sustentan; muestra de oro ni plata uo

se llallí). La dispusicion de los miembros es pro-

porcionada, más colorados que blancos; las muje-

res también son desnudas, y al<4unas traen cubier-

tas sus vergüenzas con hojas de plátanos ó corte-

zas de árboles, no tan d¡s])uestas eomo los varones.

P()i(|ue aíjuí en esta playa no liabia jjuerto se-

.^-uro i)ara los navios, se <letermin(3 (|ue en la fra-

<^ata i>e volviesen lÜ soldados, y en el batel en (|ue

se salió á tierra se (juedó el maese de campo con seis

soldados y cuatro uíaiineros, los cuales fueron

costeando esta isla, y i)asad(> como espacio de una

hora descubrieron una ens<'nada y i)uerto muy se-

j»"ur(), con dos rios y ])ueblo formado con cantidad

de o'ente, y muchos árboles fructales, limpio y de

mucho fondo; saltaron en tierra el maese de cami)o

y los soldados, y los marineros volvieron á dar

aviso al Adelantado. d<d jiuerto y seguridad del,

con lo <ual todos icclbieron muclio contento; par-

tido el batel, los naturales de la isla se lle<4-aron á

los ])ocos soldados que habian quedado, tocándoles

las manos (por ventura para ver si eran de otro

metal que las suyas), con no poco temor los nues-

tros por ser tan pocos. Empero, para atemorizar-

los, el maese de campo mandó á un soldado, boní-

simo arcabucero, llamado Andrés Dias, tirase á un
pajarito que revoleaba en un árbol, el cual lo

hizo y derribó, y los naturales, con oran admira-

ción, lo tomaron en sus manos espantados del caso.

Aquí los naturales determinaron matarlos, desen-

lazando los cabellos de la cab(^za. que es señal en-
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lie ellos de acometer. Los nuestros, \iendolos de

mal talante, se fueron recogiendo á una ramada
juncto á la playa á manera de tarazana, donde
labraban los naturales una canoa muy grande,

donde tuviesen las espaldas seguras, primero dis-

parándoles los arcabuces, que liizo los naturales

liuir, y los nuestros sin peligro ninguno se recogie-

ron y hicieron fuertes ; era ya tarde, y los nuestros,

temerosos no les cogiese la noclie en aquel puesto,

por tener muy pocas municiones, fué Dios servido

vieran entrar en el puerto la nao Capitana dispa-

rando el artilleria, lo cual visto por los naturales

se fueron todos al monte ; luego llegaron los demás
navios, dando gracias á Nuestro Señor que les apa-

rejó tan buen puerto. Amanecido, el Adelantado

mandó bacer aguada y que saliesen los que quisie-

sen á tierra, los cuales todos casi salieron, y los sa-

cerdotes, y se dijo misa, la cual todos oyeron con

mucha devoción, y viendo los naturales no se les

hacia mal ninguno se llegaban á los nuestros. En-

tre otras fructas se halló una en árboles grandes,

tan grande como una naranja, muy verde en Iti

corteza; cómese lo que está dentro della asada,

c|u'es blanca como manteca, y aunque liabia mu-
chos árboles déstos y con mucha fructa, en pocos

(lias no se hallaba una. Demás desto se hallaron

en esta isia muclios plátanos, cocos, palmitos, ca-

nas dulces y otras (1) fructas no conocidas de los

nuestros; puercos de monte, el ombligo en el estó-

mago, tortugas y gallinas; al fin de tres ó cuatro

dias, los naturales les dieron un arma para echar-

(l) Tachado: cosas.
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l(js (le su licira, y el uiisinu dia, sosegado esto al-

boroto, se vieron venir por una puncta diez ó do-

ce canoas cargadas de gente caminando hacia la

Capitana, y el Adelantado, temiéndose de alguna

desgracia ó tracto doble de los naturales, mandó á

los soldados estuviesen á puncto con sus arcabuces,

y al artillero cargase dos ó tres pedreros, y lle-

gando á tiro, el Adelantado mand() disparar uno
dellos, que, dando en las canoas, hizo mucho daño,

y los que quedaron heridos y vivos se volvii'ron

huyendo por donde habían venido. A esta sazón el

batel que venia con agua los sigui(') y tiujo las ca-

noas á la Cai)iíana, con ¡¡látanos, cocos y otras

tructas. Visto esto por los naturales, huian de los

nuestros (1).

CAPITULO LVl

[di: cómo ios mksthos i,i,K(.ak().\ á r\A isi.a vo-

in.AOA 1)F, XKJ.UOS V OK I.AS K KKU 1 IM i AS (¿IK H)S

KSTOS IlUJio] ^--'

Hecho esto, con toda la seguridad del mundo
se hizo la aguada y leña, y pasados quince dias

después de llegados, los nuestros desampararon la

isla y puerto. Salieron en demanda de las islas que
en el primer viaje (Uvscubrií') v] Adelantado. ()tio

dia siguiente se descubrieron unas islas bajas de

muchos arrei-ites, v detrás dellas tierras altas.

ili Tachado: nosotros.

(-') Este V los tres c.ipitulos siguientes no llevan epígrafe en el m;i-

nus rito.
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con lo cual se alegró el Adelantado, diciendo ser

aquéllas las que buscaban; mandó al piloto arri-

base sobre ellas; por el mucbo viento contrario,

con niuclio descontento de todos, prosio^uieron

adelante, consolándoles el Adelantado y certifi-

cándoles que poco más adelante descubrirían mu-
cbas más islas, porque de cinco grados á quince

eran sin número. No fué cuerdo el Adelantado en

desamparar lo que Nuestro Señor le babia dado,

porque de allí se pudiera descubrir lo demás. En
breves boras perdieron de vista estas islas y navegó

muclios dias sin ver tierra, mas vian gran cantidad

de pájaros de la mar; desafuciado de verla, nave-

gando de diez á once y á doce grados se descubrió

un farelloncillo redondo, no de media legua, con

algunos arbolillos, despoblado, blanco con el es-

tiércol de los pájaros
;
pensóse se liallaria alguna

isla cerca, mas salióles al revés su pensamiento,

porque desde que desampararon las islas, en dos

meses, poco menos, no encontraron con tierra, por

lo cual toda la gente iba muy desgustada, perdi-

das las esperanzas de bailar otra ocasión como la

pasada, faltos de mantenimientos y de agua, aun-

que Nuestro Señor proveyó de algunos aguaceros

con que recogieron alguna. Pasados estos agua-

ceros bubo unas nieblas muy grandes y oscuras,

por oclio ó diez dias ; al fin dellos se descubrió tie-

rra ; salieron todos á verla como si vieran su sal-

vación: era una isla muy larga, y á la una parte

della se descubrió un volcan que de rato en rato

lanzaba mucbo fuego; cuando llegaron á este pa-

raje faltó la nao Almiranta, y preguntando á la

galeota y fragata por ella, respondieron no la ba-
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her \i>{() (leN|)iu*> ((in' la ikmIic uii(es la \ieiolJ a

solaventó de la ('aj)ilaiia. de. la cual resjmesta se

onteiidió liaber arribado a otras islas que en aquel

rumbo se descubrían . La Capitana y fragata y ga-

leota se arrimaron á tierra y descubrieron una en-

senada grande de más de diez leguas, en cuyo me-

dio esiaba el volcan arriba dicho, y con buen v:en-

1) entraron en ella, en la cual se descubrían gran-

des ])obIazoiies. El Adelantado mand(') se arrima-

sen los navios á tierra ])ara toniai- ])ueit(» antes (pu'

anocheciese; ñnalmente, entraron muy adentro de

la ensenada y surgieron en 40 biazas, con gran ad-

miración de los naturales y contento del Adelanta-

do y dennis soldíidos, aun(|Ue no jtarecer el Almi-

lanta les ponia no poco temor no se hobiese perdi-

do. Luego otro dia de mañana el Adelantado man-
d(') al capitán y ])ilot(> de la fragata fuese en busca

della, y si dentro de cuatro dias no la hallase se

volviese; esperábase hobiese arribado á alguna de

aíjuellas islas (|Ue de allí se parecían. Este mis-

mo dia acudieron á la Capitana muchos de lo< na-

turales, (]ue todos son negros atezados, y otros co-

mo membrillos cochos, de cabellos largos, con sus

armas, arcos y ñeclias ; muchos destos eran potro-

sos y con encordios y llenos de sarna; entre ellos

venia un negro que parecía ser rey, por el respecto

que le tenian ; el cual así como entró en el navio,

lo primero que dijo fué; capitán, capitán: que ad-

miró mucho, por oir nombre español en tierra tan

remota. El Adelantado mandó que todos delante

del estuviesen destocados, para que aquellos bár-

baros entendiesen era el General de todos. Este

negro se llegó al Adelantado, diciendo: capitán,

LIHRO SK(;UM)0.- 14
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capitaiJ, ujiíflias veces; ]\lalope capitán, y dán-

dose en los pechos; por donde se entendió pedia al

Adelantado su nombre para trocar el suyo
;
porque

como le respondió Mendaña, el negro hizo señas

qu'el se llamaba Mendaña y el Adelantado Malo-

pe. Hiciéronles buen tratamiento, dándoles algn-

nos juguetes y cosas de comer, las cuales por nin-

guna via gustaron por más que fueron importuna-

dos. Pidieron por señas fuese alguno de los solda-

dos con ellos á tierra, y ofreciéndose á ello uno de

más de 50 arlos, á (¡uien el Adelantado dio licen-

cia, quedando dos negros en rehenes, aquella misma
tarde le volvieron al navio, porque no se at)evl(')

á hace]' nocjje con aquellos naturales; preguntó-

sele qué le habia parecido de la tierra : no supo dar

razón de cosa alguna, porque apenas hubo saltado

en ella cuando pidió le volviesen al navio. Dentro

de dos dias volvió la fragata no trayendo nueva al-

guna de la Almiranta, dici(^ndo habia descubierto

unas islas bajas y con ellas un bajio muy grande,

por el mismo rumbo que habia llevado la Almiran-

ta
;
por lo que luego se entendió era perdida, por-

que nunca más pareció. Fué mucho el sentimiento

que en todos se hizo, por ir en ella casi la mitad de

la gente. El Adelantado determinó saltar en tierra

y aguardar por ventura arribarla si no fuese per-

dida. Luego se echó el batel á la mar á traer agua

y leña ; entraron por un rio arriba poco trecho, de

donde desde el mismo batel se tomaba el agua dul-

ce, la cual tojnando salieron del monte muchos de

aquellos negros disparando sus flechas con mucha
algazara ; los nuestros se retiraron, dos soldados

mal heridos: el uno de muerte; el otro quedó tuer-
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lu de üij tÍt^o]ia/(j, |)ui lo cual juicí el maestre de

(•ampo (jue se lo habían de paí>'ar con las septenas,

y luef^o se determinó que aquella noclie saltasen en

tierra algunos soldados bien apercebidos y diesen

al amanecer sobre un pueblo que desde allí se via

cerca, entre árboles, de que toda la tierra es muy
poblada ; h izóse así, y sij^uiendo el maestre de cam-
po por una senda lodosa, una cuesta arriba y como
media lef^-ua tle <amin(). se descubrió una centine-

la: un soldado pidió licencia al maestre de campo
para derribarle, y alcanzada dio con él en el suelo,

lo cual hecho entraron todos de tropel, que serian

treinta soldados, por las casas, que parecían eslar

vacias de «ícnle, poi(jue la habitación destos necios

es entre suelos, cubierto (d suelo con hojas de ¡jalma,

y allí duermen y hacen su habitación ; las casas

son redondíis, y por todas partes descubiertas; un

soldado mirando para arriba metió una espada por

el entresuelo, y los que en él estaban se alborotaron

y hicieron mucho ruido, y el soldado dio voces di-

ciendo se advirtiese había mucha o-ente ; visto esto,

el nuiestre de camjjo repartió por las casas cercanas

los soldados i)ara que se pudiesen socorrer los unos

á los otros; de aquel buhio, donde se descubrió la

gente de los entresuelos, por el agujero que hizo la

espada del soldado se disparó una flecha y hirí(') á

un soldado en un ojo. que no i)arecía siiu) un las-

guño peíjueño; emj)ero murió dentro de 24 horas:

l)or donde se entiende la i)uncta de la flecha traía

yerba. I'^l nu\ese de campo, enojado, mandó poner

fuego ;'i ios buhios, porque no se quisieron dar á

paz, y los que salían huyendo del fuego peleaban

defendiendo sus vidas valientemente. A las voces
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acndieíoii olios iialural(\s foii sus armas y jiiedra'í

aiKjjadi/as ; más de dos lioias pelearan cüij Jos

imestros, y viendo el maese de campo que se defen-

dían mandó á los soldados que de tropel los aco-

metiesen, lo cual apenas hecho los naturales se des-

galgaron por aquellas cuestas abajo, dejando sus

casas, en las cuales habia poco más que nada ; sa-

cáronse cantidad de plátanos verdes, cocos, palmi-

tos y doce pue^rcos de monte que los perros que lle-

va])an los soldados cogieron. Con esta rica presa

se volvieron á la playa, donde hallaron algunos

soldados y otra gente menuda (jue habia desembar-

cado, así para socorrer si fuese necesario como para

espaciarse. El maese de campo maud(') liiciesen se-

ñas á la Capitana ])ara que les enviase el batel y
fuesen á dar cuenta de lo subcedido: la comida

que se irujo se repartió entre soldados, marineros

y demás gente. Aquí se determinó se fuese á busí^ai'

j)uerto más apacible, porque dentro de la ensenada

se descubrían ])1ayas y tierras y muchas poblazo-

nes, y la costa llena de naturales, lo cual se hizo

yendo el Adelantado en la galeota, y el maese de

campo; iban tan cerca de tierra que los naturales

se querían entrar en la fiagata, metiéndose en la

juar hasta la cintura. Sondóse el puerto, hallóse

lim])io; dejóse una boya en lugar conveniente para

(jue allí surgiese la Capitana, á quien se avisó y
surgió donde habia quedado la boya, teniendo muy
cerca de allí un rio caudaloso. Surta la nao Capi-

tana y volviendo á ella el Adelantado y maese de

campo se entró en acuerdo lo que se debia hacer, y
salió acordado se saltase en tierra para ver lo que

l)rometia de sí, y si fuese tal, [)obla]' en ella. Los
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negros se metiaii en la mar casi hasta perder pie,

de donde arrojaban las flechas hasta los navios. El

Adelantado, viendo este atrevimiento, mandó sa-

liesen algunos soldados con sus arcabuces para que

los espantasen, y por capitán don Lorenzo su cuña-

do, el cual saltando en tierra y los negros huyendo,

fué siguiendo el alcance, excediendo de lo que se

le habia mandado; lo cual visto, el maese de campo

llegándose á bordo la fragata y galeota saltó en

ella con gente para ir á socorrer al capitán don TiO-

renzo, temiendo los naturales no le tuviesen arma-

da alguna emboscada; saltó en tierra y fué á al-

canzar al capitán don Lorenzo una legua de ( aiiii-

no, junio á un rio, adonde le ro])reliendió ás]t('r»-

mente. el rual no respondi(') palabra, y todos i u vie-

ron temor que de aquella ie])relHMisi()n subcedirsc

alguna cosa en daño dv todos, como después subc;»-

dió, y i)areciendo al maese de ( ;nn|)o ser muy buo-

no el puerto ])ara tunda i ]in('blo, avisó dello al

Adelantado, ;i (Hiicn le paj'eci»'» bien, poríjuc «lo

allí se podría toinar ;i huscaí la Ahniranta; desf'm-

barcóse la gente y vi Adelantado señaló los solar«'s

para hacer las casas, entretanto liaciendo cada nni»

su lancliillo donde alborearse

CAPlTrLO L\ II

I

I)K LA MCEinK QTK Kl, ADKLA XTADO MKXDA.NA

HIZO DAK AL MAKSK 1)K ^A^rTo]

N'icndo Ids naluialrs (|ii(' los c.sjiiiholps pobla-

hmi. aj inonieiild dcjalian su> casas y lo jntco qu"
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en ellas había. Visto por los nuestros, con mucha
priesa fueron á ellas, pensando hallar algo de cob-

dicia, y no hallaron sino unos pocos de cocos con

que beben, y algunas esportillas de palma con

unas raíces á forma de biscocho, que es su princi-

pal sustento ; empero para los españoles es como
ponzoña, porque en metiéndolas en la boca se cu-

bría de ampollas, con una aspereza grande y des-

abrimiento, aunque la falta de comida general las

hacia sabrosas ; en todas las casas no se halló me-

moria de oro ni plata ; sólo se aprovecharon para la

nueva poblazon de la madera ; entre las casas des-

tos naturales habia algunas grandes que parecían

ser sus adoratoríos ; había pintadas algunas figu-

ras de demonios, y lo que les ofrecían colgabaii

juncto á ellas : cocos, palmitos, plátanos y otras

cosas de comida. Al fin hízose el pueblo y cerróse

de palizada para defenderse de los naturales, que

por momentos los apretaban, hasta que se trujeron

tres ó cuatro piezas de artillería, con las cuales fá-

cilmente los desperdigaban; en todo este iiempo el

Adelantado se estaba en la Capitana sin salir á

tierra, sino de cuando en cuando á dar orden en

lo que más convenia.

Los naturales, con iodo eso, algunas veces in-

quietaban; otras traían cañas dulces y frutas de

la tierra.

En este pueblo, por ser la tierra muy cálida y
húmida, comenzaron á enfermar los españoles,

que apenas enfermaba alguno que sanase
;
pero la

mayor enfermedad fué la discordia que se encen-

dió entre el Adelaniado y maese de campo, que-

iiend(j defender con palabras á un soldado quel
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Adelantado tractaba mal. Las palabras fueron de-

cir que les bastaba á los pobres soldados sus tra-

bajos, sin malos tractamientos, y que el maese do

campo en todas ocasiones babia vuelto por el Ade-

lantado.

Donde á cuatro (') cinco días el Adelaniado salic'»

i'í tierra con algunos marineros y ])ilotos. babiendo

traciado con ellos de matar al maeso de campo,

y Herrando á tierra se fué derocbo á la casa dol

maese de campo con Juan Antonio v el capitán

Tuan Felipe, ambos corsos, y bailando al maese de

cam])o que acababa do almorzar le dijo le quoria

hablar dos palabras; salió el maese de cam])o con

el Adelantado, y llegaron á la ¡ilaya. ¡í donde ra-

zonando los dos. á cierta scMla Juan Antonio lle<»ó

>' con una daga le dio una puñalada en los pedios,

y queriendo meter mano ;í su osi)ada llegó el ca-

])itan Juan Felipe y con un al fango le cortó á cer-

c(Mi el brazo do la esjjada, y allí murió becbo ])e-

da/os. A las voces (jue dio una mujer (pío maiabín
al maeso do cam])o. salió Tomás de Ampuero, di-

• iíMido: ; Traidores! ^; á mi camarada? T^n cunado

(lol Adelantado, con cinco ó sois marineros dieron

sobre él y á estocadas le mataron, lo cual bocho se

iil/ó el estandarte Real, diciendo ¡
viva el Roy y

mueran traidores! Tom(')se motivo fuera do lo di-

cho, })ara estas muertes y otras, qucl maese de cam-
po preguntó á un piloto, llanuido Jord.án. que para

volver al Peni ^;qué derrota se podria tomar?
lleg('> oslo á oidos dol Adolantíido y que Tomás do

Am])uero liabia incitado ;í 40 ó 50 soldados hicie-

sen nii;i j)cli(in]i |);iia el A dehni tadf). pidiendo los

cuni]ilie>;> la i):ilal;i;i (|U,' les dio (Mi t>I Peni de \n<
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llevar á la tieira que liabia primero describierto.

Aquel mismo dia, á las cinco de la tarde, llegó el

alférez Buitrago, del maese de campo, que liabia

ido con veinte soldados á buscar de comer; llega-

dos, el Adelantado, que los esperaba, como llega-

ban los desarmaba y mandaba poner en el cepo,

y al pobre alférez Buitrago mandó ecliar unos gri-

llos y llevar á la puncta del rio donde estaba el

padre Serpa, y mandó le confesase; el cual hinca-

do de rodillas, porque dijo: r) Qué lie liecbo yo que

me quieren quitar la vida? llegó el sargento mayor,

portugués, con un negro, un alfange en la mano,

y dijo: Dale; el cual negro le dio tal golpe en la

cabeza que le derribó muerto á los pies del confe-

sor, dejándole ensangrentada la sotana. La mujer

del alférez, que oyó una gran voz de su marido, sa-

liendo y viendo lo que pasaba, pedia justicia á

Dios; mandáronle callar, so pena que se liaria otro

tanto con ella.

CAPITULO LVIII

[do>'de se dice el fix que tuvieron malope

V EL ADELANTADO MENDATs'A]

Los soldados que fueron con el alférez Buitrago

á buscar la comida susodicha, porque no la halla-

ron á donde pensaban, que era en las casas de Malo-

pe, el que trocó el nombre con el Adelantado, di-

ciéndoles que en otro pueblo, á vista de donde es-

taban, la hallarían, partieron para allá, y llegando
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á un paso estrecho salieron á ellos muchos negros,

flechándolos, y ellos se retiraron con buen orden,

sacando los enemip:os á lo llano, donde con los ar-

cabuces hirieron y mataron muchos ; los demás

Iniyeron y los nuestros entraron en el pueblo, don-

de hallaron muy ])oca comida, y volviendo al pue-

blo donde dejaron á Malope, creyendo habia sido

lo subcedido traza suj'a, le mataron y los demás
cuatro ó cinco que con él estaban, lo cual sabido

por el Adelantado le pe^ó mucho de la muerte de

Malo])e. Al cabo de cinco ó seis dias dio al Adelan-

tado una calentura a(omi)anada de «gravísima tris-

teza, de la cual murió dentro de siete ó ocho dias:

niiirií) también el i)adre Serpa, esi)anta(h) de la

muerte dvd alférez Ihiitrago, dentro de tres dias (pK*

subcedin. recebidos los sanctos Saciamentos. «on

mucbas niuestras de gran cristiano. Sintióse mu-
cho su mueite, ])(>rque ya no (ju<«daba más f|ue otro

vsacerdote, (jue era vicario.

CAPITULO LTX

[de cómo los nuestkos lleííakon á las islas

FILIPINAS Y LlEíiO VOLVIERON AL PERÚ]

Muerto el Adelantado, quedó en su lu<>ar por

capitán don Lorenzo y doña Isabel Barreto, mu-
jer del Adelantado, á quien se obedecia en todo.

En el ])ueblo crecian las enfermedades y muertes,

falta de comidas y abundancia de armas (pie los

ne^-ros dnbnn. liiriendo á los nuestros: lo ru;\] vistn
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por don Lorenzo salió á castigarlos con poca gente,

doce ó catorce soldados, que los demás estaban en-

fermos. Salió á los pueblos comarcanos, y los ne-

gros salieron á ellos y á don Lorenzo dieron un fle-

chazo y á otros tres ó cuatro, y así se volvió al

pueblo.

La herida fué en una j^ierna, tan subtil y peque-

ña como si le picaran con un alfiler ; empero el do-

lor le fatigaba mucho, porque la flecha ern de

j^erba. Al fin, visto que se iban consumiendo, con

parecer de todos fué acordado dejar aquella mala

tierra y buscar otra más cercana de cristianos.

Tomado parecer de los pilotos, dijeron la más cer-

cana ser la China ; empero, que no tenian los na-

vios aparejos para ir allá. En este mismo tiempo

se determinó enviar la galeota á buscar el Almi-

ranta, y que si no la hallase dentro de cuatro dias,

se volviese. Partió la galeota y al parecer á auince

leguas de la bahía hallaron cuatro ó cinco islas

bajas, todas llenas de platanales y palmas muy
grandes, y algunos bullios en que los negros tenian

sus mujeres y hijos recogidos; llegóse la fragata

;í tierra y saltó la gente toda en ella; los negros,

mostrando amistad, salieron con alguna comida y
un tiburón asado en barbacoa ; un soldado, entran-

do en un buhio, halló que en él habia mucha gente

escondida, mujeres y niños ; avisó al capitán, el

cual pretendió hacer prcvsa en ellos ; empero los ne-

gros defendían sus hijos é mujeres, pero no pudie-

ron tanto que no les tomasen diez ó doce mucha-

(dios y muchachas, con los cuales volvieron al

j)iierto, no poco tristes por no hallar rastio de l;i

Almiranta dentro del tiempo señalado; llogados
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á tierra, preguntaiidu por la salud de los enfermos,

supieron que nuiclios eran ya muertos y don Lo-

renzo estaba expirando del flechazo, del cual mu-
rió: antes que muri<'se pidió confesión : trüjosele al

vicario, que se había recof^ido á la Capitana por

miedo de la muerte, más allí le salteó y así enfer-

mo eií una silla le trujeron para que confesase á

don Lorenzo, á quien confesándose le dio un pa-

rasismo y otro al vicario, al cual sin habla llevaron

á una casa donde se le hicieron algunos regalos con

que volvió en sí; empero el capitán dio aquella

tarde el ánima á Dios, el cual sejiultado se dio or-

den que los pocos (jue quedaron vivos se embarca-

sen y fuesen en busca de las Filipinas, porque en

tierra no se j)odian defender de los naturales: es-

tuvieron siete dias embarcados, tomando agua y
lena y los más plátanos y cocos que pudieron coger,

y con este matalotaje y desgraciado subceso, por

no haber ])oblad(> en las primeras islas que descu-

brieron, se hicieron á la vela en la Capitana, fra-

í^ata y galeota, y dentro de pocos dias llegaron á

las Filipinas, de donde algunos volvieron al Pe-

iii. de quien supe lo referido. liO m;»s (]ue les sub-

cedió no es de mi intento tractarlo.

CAPITULÓ LX

SOLA l'NA DKSGTÍACTA LK SUBCKDTÓ AL MAHQrÉS

[íabi;i sido el ^íiirqués uno de los caballeros

dicli'isos (le nuestras edades, si todos estos buenos
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por don Lorenzo salió á castigarlos con poca gente,

doce ó catorce soldados, que los demás estaban en-

fermos. Salió á los pueblos comarcanos, y los ne-

gros salieron á ellos y á don Lorenzo dieron un fle-

chazo y á otros tres ó cuatro, y así se volvió al

pueblo.

La herida fué en una pierna, tan subtil y peque-

ña como si le picaran con un alfiler; empero el do-

lor le fatigaba mucho, porque la flecha er?i de

yerba. Al fin, visto que se iban consumiendo, con

parecer de todos fué acordado dejar aquella mala

tierra y buscar otra más cercana de cristianos.

Tomado parecer de los pilotos, dijeron la más cer-

cana ser la China ; empero, que no tenian los na-

vios aparejos para ir allá. En este mismo tiempo

se determinó enviar la galeota á buscar el Almi-

ranta, y que si no la hallase dentro de cuatro dias,

se volviese. Partió la galeota y al parecer á auince

leguas de la bahía hallaron cuatro ó cinco islas

bajas, todas llenas de platanales y palmas muy
grandes, y algunos bullios en que los negros tenian

sus mujeres y hijos recogidos; llegóse la fragata

á tierra y saltó la gente toda en ella; los negros,

mostrando amistad, salieron con alguna comida y
un tiburón asado en barbacoa; uu soldado, entran-

do en un buhio, halló que en él habia mucha gente

escondida, mujeres y niños ; avisó al capitán, el

cual pretendió hacer presa en ellos ; empero los ne-

gros defendían sus hijos é mujeres, pero no pudie-

ron tanto que no les tomasen diez ó doce mucha-

clios y muchachas, con los cuales volvieron al

])uerto, lio poco tristes por no hallar rastro de l;i

Ahniranta deniío del tiempo señalado; llegados
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á titíiia, pieguutaiulu por la salud de los enfermos,

cupieron que muchos eran ya muertos y don Lo-

renzo estaba expirando del flechazo, del cual mu-
rió : antes que muriese pidió confesión; trüjosele al

vicario, que se hahia recoo-ido á la Capitana por

miedo de la muerte, más allí le salteó y así enfer-

mo erf una silla le trujeron para que confesase á

don Lorenzo, á quien confesándose le dio un pa-

rasismo y otro al vicario, al cual sin habla llevaron

á una casa donde se le hicieron algunos regalos con

que volvió en sí; empero el capitán dio aquella

tarde el ánima á Dios, el cual sepultado se dio or-

den que los pocos (pie quedaron vivos se embarca-

sen y fuesen en busca de las Filipinas, porque en

tierra no se podian defender de los naturales; es-

tuvieron siete dias embarcados, tomando agua y
lena y los más plátanos y cocos que pudieron coger,

y con este matalotaje y desgraciado subceso, por

no haber ])oblad(> en las primeras islas que descu-

brieron, se hicieron á la vela en la Capitana, fra-

biata y galeota, y dentro de pocOvS dias llegaron á

las Filipinas, de donde algunos volvieron al Pe-

ni, de quien supe lo refei'ido. Lo nuis (jue les sub-

cedió no es de mi intento tractarlo.

CAPITULO LX

SOLA LNA DESGTÍACTA LK Sl'BCKDTÓ AL MATíQrÉS

fíabin sido el ^íarqués uim de los caballeros

(lidiosos <!(> iMK^stras edades, si todos e.stos buenos
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subcesos no se le aguaran con la muerte de la ilus-

trísima y cristianísima marquesa, que dejó ente-

rrada en Cartagena, lo cual en estos reinos dolió

mucho ; empero, llevóla Nuestro Señor á gozar del

cielo, donde tiene otro mejor y más perpetuo mar-

quesado, y al Marqués con próspero viaje á Es-

paña, sin borrasca, ni tormenta, ni cosa que les

diese pena, la flota llena de plata, así de Su Ma-
jestad como suya y de particulares, donde Su Ma-

jestad le recibió muy alegremente haciéndole mu-
rha merced, y le hará más, por sus méritos y partes

y virtudes tan excelentes, cuantas en nuestros

tiempos junctas no se hallan en un supuesto, ni en

los pasados en muchos. Tiene bonísimo y galano

entendimiento, como quien nació para mandar y
gobernar. Con señores, es señor; con caballeros,

es caballero; con capitanes, es cay)itan ; con solda-

dos, es soldado, y, finalmente, con todos estados

se sabe acomodar muy bien; amigo de hacer bien

á todos, y en parlicular de casar huérfanas; dio

renta é hizo merced en nombre de Su Majestad al

hospital de San Andrés, de los españoles, á quien

dejamos dicho, su padre, de buena memoria, dio

mucha limosna de su hacienda. Esto en breve,

que es más recopilación (1) de historia que histo-

ria, habemos dicho, dejando á los que son dotados

de más facundia y mejor estilo que el nuestro para

que sus libros se enriquezcan con las obras heroicas

del Marqués, y esperamos que Su Majestad le hace

mercedes muy copiosas (2).

(1) Tachado: que.

(2) Siguen ocho lineas tachadas é ilegibles.
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CA1MT( LO LX[

DKL II.rSTIííSIMO AHZOliLSPO ])K MKXKO

Don tro de breve tiempo qu'el Marqués de Ca-

ñete en ti (i en la cibdad de ¡iOs Reyos. vino á ella

l)oi' ('(i'dcn (\v Sil Majestad el ilusirísinio Ar/obis])(t

de México, á la sazón en la misma cibdad Jntjui-

sidor, el licenciado don... (1) de Honilbi. vamn
inte^-cTi imo en todo ^(Miero de \iitud. v no d<' pe-

(|uena j»enitencia y oración, como su vida y ejem-

pl() son bastantísimos testio(>s: d<' bonísimo y claio

entendimiento, y de jirudcncia admirable; amado
«grandemente de todo (d reino poi sn mu( lia \ii-

tud, \ temido por la mucba rectitud (jue en sn vida

se <'onoce; ami^^o y fa vorecedoi' d.' los (lUe adnii-

nistran justicia, \ dv los (pie son en coiitraiio, (pie

loncieiiian á su tribunal, con uran corduia casti-

gador. Proveyóle Su Majestad, siendo fiscal de la

Lmpiisicion en ^léxico, conociendo todas estas pai-

tes y calidades suyas, para (pie visitase la Real

Audiencia desta ciudad de Los Reyes y })ara (pie

tomase cuenta á los oficiales reales, á qilien babia

mu( bos anos ni se visitaban ni tomaban cuentas,

y asimismo si oti'os mu( bos, como al cabiklo de la

ciudad y escribanos; á (|uieii Su Majestad, muy
síU'vido (b' lo (pie ba beídio .y bace, le bizo mer-

ced de la Silla metropolitana de México, con espe-

t i) En blanco en el ms.
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laiiZHS (juo á in;i>()j; (liojtiJad iv lia de sublimai-.

lia hecho y liace su oficio (;oii iaiita rectitud y
cristiandad cuanta se esperaba; ha condenado y
privado á algunas personas, y ha sacado á luz mu-
chas cosas tocantes á la Hacienda Real que esta-

ban solapadas, y aunque á algunos les parece va

muy despacio y desean verle fuera destos reinos,

son hombres interesados y culpados en cosas que

le están enconien(Uidas ; los demás no le querrían

ver fuera del reino. Luego (pie Su Majestad le hizo

merced del ajzob!s])ad(>, no quiso gozar iná.s del sa-

hiiio de V^isitadoi', contentándose con la renta del

arzobispado, porque no es ])ersona que Iracta de

liquezas temporales, sino de las eternas y del

cielo. Este capítulo en breve me pareció engerí

r

aquí como cosa importante y que pertenecía tractar

(lella, por haber venido el ilustrísimo de Méxict)

en estos tiempos á este reino con oficio en el cual

ha servido mucho, mucho, á Dios Nuestro Señor y
á su Rey, y esperamos les hará más servicios.

Como los liombres seamos mortales y nuestras

vidas dependan de quien es la vida por esencia,

fué Nuestro Señor servido llevársele para sí de una

enfermedad que casi no fué conocida de los médi-

cos; procedióle de que siendo quebrado y no vi-

viendo con tanto recato de la quebradura, se rom-

pió más de lo acostumbrado, y salieron las tripas,

de suerte que no fué posible, con los remedios que

se hicieron, volverlas á su lugar. Hizo su testamen-

to, y está enterrado en nuestro convento de Los

Reyes, adonde dejó cuatro mil pesos de limosna :

lucieron sele sus obsequias con la pompa requisita,

con no poco dolor de todo el pueblo, y más del Vi-
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tri-\ (loli Í.UiN (k' \('l;»-((», (|ili' en I(m1;i.> (•u>;t-> I»'

coJisultaba para el bien del reino; diósele sepul-

tura en la capilla (1; i)rincipal, junto al altar

mayor, en medio de otros dos Obispos que allí es-

tan enterrados.

Con lo hasta aquí tractado nos parece haber

( (»inlni(h) con la brevedad pasible dejando estrip-

tos los «aminos desde (juito á Talina. y lo demás

(hY»-no de menujiia subcedido en tiempo de los Vi-

ii('3'es ([ue han <>()bernad() \ns rc¡nt>s del P<'ni,

desd;' t'1 mar(jU(''s de Canele, don Ilurtatlo de Men-

(l(jza. de buena memoria, hnsta don Cíarcia de ^leii-

doza, su lii.|o, subces(»r en el mai(|Ue>>ado : todo h»

cual, á lo menos la mayor j)arte. liabemos visto ú

s;il)i(h> [)or relaciones verdadeías, (jue es lo menos

(jue en est(js rinj^lones dejamos á esta esciitura en-

comtMuhido, ])or(jue no (puédase aiie^^ado en el pi'(t-

fc.ndo (\{}\ ri(> del olvido.

A don (Jarcia de Mendoza subcedic) don Tiuis de

\'elasc(), caballero del hábito de Santiago, mudado
del Virreinato de México al del Perú, cuyos he-

chos, virtudes y buen o()bierno dejamos que lo

traten otros, donde tendrán bien (¡ue extender las

alas de sus inoenios; y porí^ue también habemos
\isto la ;4()bernaci()n de Tucumán y de Chile, ti'ac-

t a remos con brevedad lo visto y sabido.

1 1 I Tachado: ))ia\in-.
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CAPITULO LXIl

])HL CAMINO DE TALTXA Á TÜCUMÁX

Llegamos en lo que atrás dejamos escripto al úl-

timo pueblo Y términos del Perú, conforme á la

división de los obispados, que es á Talina, jvueblo

de los indios Chicbas, desde el cual, siete leguas

más adelante, está tiu arroyo y paredoucillos 11a-

íuados Calalioyo, desde donde comienza la juris-

dicción, confoinie á Ja juri.vdicion eclesiástica, de

Tucumán. El primer obispo desta provincia, el re-

verendísimo fray Francisco de Victoria, de quien

habemos tractado, entrando á su iglesia, aquí (1)

lomó la posesión, y por esto decimos que es de la

jnrió-dicion de Tuciimáu cuanto á lo eclesiástico.

Desde a(]UÍ al jjrimer pueblo de españoles de la

])rüvincia de Tucumán, llamado Salta, fundado en

un valle muy anclio y espacioso, del propio nom-
bre, de buen temple, con su invierno y verano al

revés de España, ¡se ponen más de cien leguas,

todas despobladas, á lo menos por el camino que yo

fui siendo provincial de aquella provincia y de la

de Chile, que por dar orden en ciertos frailes nues-

tros que allí estaban me fué forzoso desde la ciudad

de Lima tomar este camino por tierra. Empero al

presente, después que la provincia de Omaguaca,
que confina con los Cbicbas, y en el traje no se

(l) En el ms., á que.
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(liferenciau dellos, se ha reducido y admitido sacer-

dotes, vase por un camino más poblado, donde hay
tumbos a sus jornadas y en alg'unos servicio.

Esta provincia de Omaguaca es fértil de todo

género de mantenimiento, y de oro, ovejas de la

tierra. Sirvió a la ciudad de La Plata y estuvo re-

partida. Yo conocí alg'unos encomenderos que te-

nian í>us repartimientos en ella, mas como se rebe-

laron no habían dellos algún provecho, ni alguno

tienen ya reducidos. La causa por que estos indios

se rebelasen, no la sé; por ventura, por se ver

lejos de la ciudad de La Plata, que dista dolía má.^

de noventa leguas ; contra los cuales salió un ve-

t'ino della con soldados, llamado Pedro de Castro,

liombre de muy buenas partes, pero matándole en

una guazabara, los soldados, sin cabeza, saliéron-

se, y así se quedaron junctamente con otros sus

confines, llamados los Casaviiidos y Cochiiiocas.

Pero habrá siete años qu'el ])rincipal curaca desta

provincia, cuando iba á Tucumán, llamado Vilto-

poco, envió algunos indios princij^ales á la Audien-

cia de La Plata, pidiendo cjueria servir y pagar

moderado tributo, poblar los tambos que hay de su

tierra á Talina, dar en ellos al precio que en Tali-

iia gallinas, carneros de Castilla y de la tierra,

para cargas, maíz, y lo demás, como en los tam-

bos del Perú, y darían indios para las minas de

Potosí.
!i admitirían sacerdotes, con tal condición

(|ue no habían de tener otro encomendero que á

Su Majestad. La Peal Audiencia admitió el par-

tido, é yo, llegando á Talina, me detuve allí algu-

nos días esperando el sacerdote señahulo, que si

viniera me fuera con él por ahorrar de tanto des-

LIBRO SEGUNDO. -15
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poblado y riesgo de alguuos indios de guerra, mas
ísTuestro Señor fué servido llegase en salvo á Salta

;

ya el dia de hoy se entra y sale por aquel camino,

y los indios han cumplido lo que prometieron
;
yo

llegué á Salta, y en todo el camino no vi cosa dig-

na de ser escrita, si no es, á tres ó cuatro jornadas

de Talina, unas salinas en despoblado, las más
famosas que creo hay en el mundo; es un valle que

debe tener más de tres leguas de ancho, y de largo,

según me informé, más de quince; la sal más blan-

ca que la nieve, de la cual se aprovechan los indios

Casavindos y Cochiñocas y los de la provincia de

Omaguaca ; de lejos, con la reberveracion del Sol,

no parece sino rio, y á los que no la han visto es-

panta, pensando han de pasar un rio tan ancho:

llegados, admira ver tanta sal ; los que iban por

aquel camino á Salta llevaban alguna, por ser

aquella provincia falta della. Llegado á Salta ha-

llé allí al Gobernador Juan Eamirez de A^elasco,

y sabiendo que V^iltopoco se habia reducido al ser-

vicio de Su Majestad, envió un capitán con diez

soldados bien apercebidos á tomar la posesión de

aquella provincia por su gobernación, los cuales

llegando y por Viltoi)oco sabida su venida, les dijo

se volviesen á Tucumán. donde hablan salido, por-

(¡ue üo habia de ser sul)j(»cto á aquella goberna-

ción, sino á la Audiencia de los Charcas; donde

no, los haria matar á todos. El capitán y solda(h)s

tuvieron por bien volverse á Salta, estando yo pre-

sente en el pueblo cuando fueron y volvieron ; no

creo dista Omaguaca de Salta treinta leguas.

Llegando á Omaguaca, poco menos de doce le-

guas está un \;dle muy fvvi'ú de suelo, ]>oro no po-
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bludü de i)Uel»los, llamado -liijuj". tloiuli' habrá sie-

te años quel mismo gobernador Juan Ramírez de

Yelasco pobló un pueblo de españoles que para la

paz de Omaguaca. si se quisiere tornar á rcbelar,

y para la quietud de Salta por respecto de los in-

dios de Calchac'uy, fué muy necesario, el cual en

breve tiemi)o ha crecido mucho, y los padres Tea-

tinos tienen allí ya una casa, y para el poco ticm-

])0 que ha se i)obl(), rica dc^ ganados y estancias.

I*]s el mismo temjjle quel de Salta ; á siete leguas

del envió allí á ])()blar <'()n título de teniente de go-

bernador \ capitán. ;i don Franciscíj de Aigara-

naiz, de nación \i/caino, vecino de la cilxlad de

Santiago. I"il un (1) valle y el otro son abundan-

tísimos de comida, trigo, maíz. aves, carneros,

vacas, y todas í'ruclas nuestras, viñas, de donde e¡

dia de hoy hacen vino; tienen las plagas *.\\\v ha.\

en toda la provincia de 'J'ucumán. (jue poi no tor-

narlas á referir son las siguientes: frió á su tiem-

])o, que es desde Mayo hasta Octubre, inso])ortable

y sequísimo nuls que el de Potosí, y princi])almtMi-

te los tres meses Junio, Julio y Agosto: calor al

verano de dia y tle noche, y más en Dic-iembre,

Enero, Febrero y Marzo. Las hitas que ilijimos

haber en la provincia de liOS Charcas, grandes

y asimisnu) pequeñas en gran cantidad; en el ve-

rano mucho nu)s(]uito de los zancudos y rodadores;

moscas en este tiempo son innumerables, y de tal

calidad, (jue si se acierta á tragar una en la co-

mida, revuelve de tal numera el estómago que hace

lanzai" hasta la viva sangre, por lo cual, en las co-

( 1 ) I", II cl 111 s.. una.
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ciíjas, sobre el fuego, están dos indios con sus

aventadores ahuyentando las moscas. Es así que en

la cibdad de Esteco una mujer de un vecino tenia

en su casa un soldado enfermo (en esta provincia

no hay yerbas medicinales ni médicos, sino abun-

dancia de lechetrezna, que es poco menos que tó-

xico), y no mejorando tomó dos moscas, desle-

yólas en una escudilla de caldo de ave y sin decirle

alo-una cosa diósela á beber. Purgó tan bien con

ella, que dentro de pocos dias sanó ; esto yo lo pre-

gunté á la misma que dio la purga. Es abundante

de tres géneros de víboras de las de cascabel, y de

otras más pequeñas, como las de España, y de otras

llamadas volantines, porque abalanza más de diez

pasos á picar. Proveyó Dios en esta provincia de

unas culebras pequeñas que no hacen daño algu-

no, antes son provechosas, las cuales tienen domi-

nio sobre las víboras, de tal manera que en viendo

la víbora de cascabel á esta culebra, luego se vuel-

ve boca arriba, y llegando esta culebra la degüella

y mata; así lo afirman los nuestros que viven en

aquella región.

Críanse culebras grandes de las que llaman bo-

bas, y otras, y moscas que en asentándose sobro la

carne la dejan llena de gusanos. Vientos al ivier-

no recísimos, sea Sur ó sea Norte, que son los que

dominan en esta provincia y que parece andan en

competencia uno un dia, otro otro; al verano cual-

quiera destos vientos es fuego. Pedriscos frecuen-

tes, y de tal manera, tan recios y de piedras gran-

des, que no se atreven á hacer atechadas (1) las

(1) Tachado: cúbrenlas.
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casas, si no es cual ó cual ; cúbrenlas con unos

terrados de más de una tercia de grueso, muy bien

])isados cun pisones, un poco corrientes porque no

hap*a canal el a^^ua : es tierra en partes montañosa

y muy llana, los árboles infructíferos, llenos de es-

pinas: los más son alj^arrobos: empero, no se come

la fructa sino de unos que se ai)arran por el suelo;

los otros son crecidos como encinas. TiOs campos

son abundantes de estos animales ponzoñosos, por

10 cual en apeándose el pasajero ba de mirar dón-

de pone los i)ies; bay lap^artos de sequera tan

p:randes como los que dijimos producía la tierra

Cbirif^uana : matamos uno eii una dormida; Dios

nos libró dellos: admirónos cuando le vimos: eni

tan p-rande como un caimanillo. y os cierto que sp

alborotó el alojamiento como si vinieran sobre nos-

o<]()s indios de rruei-ra. Es muy falta d:^ a.crua. co-

mo lo son las tierras llanas, y las apruas de los rios

ínalas. pfruesas v salobi'es. -Á las liberan de los cua-

bas son los piiebb)s de los indios y <le los esp:iño-

b's : (MI la tierra que es montañosa se nian leonci-

11 os y ti*i'res en cantidad, que no dejan de norbe

dormir á los caminantes con sus brainidos. Los

tio-ros son dañosos si no ven candelada. TiOs indios

para <iuar<'eerse dellos en los ca^ninos qne bay mon-

taña, sus dormidas tienen en los árboles, á los

cuales suben ])or unos escalones becbos á mano en

los mismos {irboles, cou bacbas corlando, donde

l^onen los pies para subir y descendir.

El suelo de toda esta provinc'a es salitre y

mientras más cavan. m;'\s salitroso. ]K)r lo cual

todas las fructas nuestras (qu(^ de la <i(>rrn ningu-

na vi) son de bí>nísinu> sabor, y las lioitalizas;
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luas los árboles duran poco. En toda esta proTÍncia

vse dan lúñas, membrillos, granadas, manzanas, et-

cétera ; el vino que se hace dura muy poco, por-

que se vuelve vinagre.

Los ríos desta provincia, particularmente el d<^

Esteco y el de Santiago del Estero, al ivierno

son como el Xilo, salen de madre y extiéndense

por aquellas llanadas regando la tierra, que allá

llaman bañados, y aquel año es más abundante

que hay más bañados: aran y en ellos siembran;

los campos y llanos son espaciosísimos, porque así

como estando en alta mar no vemos sino cielo y
agua, así en aquella provincia de Esteco para ade-

lante no vemos sino cielo y llanuras, y éstas corren

más de 400 leguas sin que se halle ni se vea un
(^errillo, ni casi una piedra. Camínanse todos estos

llanos y caminos en carretas, las cuales no llevan

uiía inincta de hierro, ni los caballos gastan mucho
herraje, por ser tierra fofa.

CAPÍTULO LXIII

DEL VALLE DE SALTA, COMARCA Y CAJX'lL^Qüí

Volviendo á proseguir nuestro camino y des-

cription de la provincia de Tucumán, de Jujui

se llega en una jornada al valle de Salta y pueblo

del mismo nombre, de españoles, muy moderno,

auníjiie más antiguo que el de Jujui; valle espa-

(ñoso, alegre, de buenas aguas; por estar más á la
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rordilleiíi parti('i])n do aljiíinns sierras liona"? rio

arboleda.

El asiento os buoiio y llano: os abundante do las

jilaíí'as 'MK' arábamos do dooir. Poblólo ol licen-

ciado Lornia. íjobernador do aquella provincia,

para freno, como lo es. do los iiid'os do (\al(diac|ní ;

danso en él todos los árboles frmtalos nuestros y
viñas, mn(dio maíz y tripo. A nn lado al Poniente

le demora la provincia de (^abdiaqní. ind¡o«í beli-

cosos: ol vestido es como el de los Omaunacas y

Chicbas: los indios, con manta y camiseta: las

indias, unas camisetas larcas basta los tobillos:

no bay más vestido. Estos indios por dos voces se

lian llevado dos pueblos do os])añoles. y o«;ta líl-

tima, babrá doce ó catorce años, por orden de don

l'rancisco de Toledo, ol capitán Pedio de Zi'nate

fné con sesenta bombres, pocos más. á reducirlos:

IfMiia alli coica indios de oncomiend.a. ]iero alza-

dos; fueron con él algunos vecinos de la cibda<l de

Fia Plata, que también t(Miian allí sus repart imieii-

lt)s y liabian servido: llooó albi. pobló: parociídc

tener ])oca «>'onte para sustentarse: dividióse, sa-

liendo con la mitad á Tucumán á i)odii favor:

visto por los indios, dieron en los otros treinta que

babian (juedado en el pueblo, y aunque se defen-

dieron bravamente, como oran jiocos los mataron

á todos: no se encaparon tros á uña de caballo.

Esta ])rovincia de Calchaquí es tierra alta : os sierra

faldas de la cordillera o-rande desto reino del Po-

ni, que Xorto Sur le atraviesa basta el estre(dio d<^

AFanallanes. Rs i ic;i (]»> oh) y plata: cuando S(> les

atitítja siiviMi un ])Oco de liemjio al puebb»: cuando
no. \uél\tMise ;i las armas.
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Eran muchos; agora son pocos, porque las gue-

rras civiles entre ellos los lian consumido. Llegan-

do yo á Salta los tí allí, y un mestizo criado entre

ellos, entre otros indios con quien traian guerra.

El mestizo acaudillaba aquellos con quien se habia

criado y tenia tan avasallados á los Calcbaquis,

que les forzó á venir á pedir favor á Juan Ramírez
de Yelasco contra el mestizo, y si se lo daban le

sirvirian en Salta. Salió Juan Ramírez con la

gente que le pareció bastante, y en breve á los

unos y á los otros redujo, prendió al mestizo, tru-

jólo á Salta, donde le vi; no sabia nuestra lengua,

porque no la habia oído; agora no sé cómo están.

CAPITULO LXTY

DE T,A CTBDAD DE ESTECO

Del valle de Salta dista la cibdad de Esteco,

así llamada la tercera en orden, de Tucumán, cin-

cuenta leguas de buen camino carretero; es abun-

dante de mantenimientos y de frucias de las nues-

tras; en especial las grandes son de las buenas

del mundo; edificada á la ribera de un rio grande

que en verano sólo se vadea. Los vecinos estaban

descontentos del asiento, porque la madre del rio

es arenisca y no pueden hacer molinos en él, y
tractaban mudarse, como dicen se han mudado,
casi 25 leguas más hacia Salta, á un asiento mucho
mejor, del mismo temple y más fresco, llamado

Palca Tucumán, donde el rio Grande, romo de un
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arroyo que tienen á la falda de un cerro, se pue-

den sacar acequias y hacer molinos, y para acabar

de pacificar unos indios de aquella provincia, be-

licosos, llamados Lules, es asiento mucho más có-

modo ; si á este asiento se han mudado, será pueblo

muy regalado, fresco y muy sano, donde para el

edificio de las casas tienen mucha madera, y el

suelo no salitroso, piedra para hacer cal y buena
tierra para teja.

El un suelo y el otro es abundante de pastos,

y este segundo mucho más, y para ganados mejor

qu'el de Esteco, y está veinticinco leguas más
cerca del Perú.

CAPITULO LXV

DE LA CTBDAT) OK SANTÍACO DF.r, F.STFT?0

De In cibdad de Esteco á Santiago del Estero

ponen cincuenta leguas, todas despobladas, á 1n

menos las cuarenta, porque á diez leguas della lle-

gamos á dos poblezuelos de indios. Esta cibdad es

la. cabeza de la go])ernacion y del obispado; es

pueblo grande y de muchos indios: al tiempo de

su conquista poblados á la ribera del rio, como los

demás de la cibdad del Estero ; ya se van consu-

miendo por sus borracheras. Son los indios desta

provincia muy holgazanes de su natural; en los

rios hallan mucho pescado, de (]up se sustentan:

sábalos, ¡ninados v otros: saben niiiv bien nadar.
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y péscanlos desla manera, como lo (1) lie visio:

éclianse al agua (los rios, como no tienen ni una
piedra, corren llanísimos) ceñidos una soga á la

cintura; están gran rato debajo del agua y salen

arriba con seis, ocho y más pescados colgando de

la cintura; débenlos tomar en algunas cuevas, y
teniendo tanto pescado, no se les da mucho por

otros mantenimientos; son borrachos como los

demás, y peores; hacen chicha de algarroba, que

<\s tortísima y lied^onda; borrachos, son fáciles á

lomar las armas unos contra otros, y cuando no,

sacan su pie y fléchanselo. Son grandes ladrones;

todos caminan con sus arcos y flechas, así por mie-

do de los tigres como porque salen indios á saltear,

y por quitar una manta ó camiseta á un caminan-

te no temen flecharle; los arcos no son grandes;

la flechas, á proporción; pelean casi desnudos. En
loda esta tierra y llanuras liay cantidad de aves-

truces; son pardos y grandes, á cuya causa no vue-

lan, pero á vuehipie, con umi ala, co]'ren ligerísi-

mamente; con todo eso los cazan con galgos, por-

(|ue con un espolón que tienen en el encuentro del

ala, cuando van huyendo se hieren en el pecho y
desangran. Cuando el galgo viene cerca, levanta el

ala (jue llevaba caida, y dejan caer la levantada;

viran como carabela á la bolina á otro bordo,

dejando el galgo burlado. Hay también liebres,

mayores que las nuestras ; son pardas, no corren

mucho. Es providencia de Dios ver los nidos de los

])ájaros en los árboles; cuélganlos de una rama m;is

ó in(>n()s grufvsa, toni(M>s el {):ijaro mayoj- ó mennr,

(1) El ms.. /c.
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y <'ii coiiioriio del nido eno-iercí» iiniclias espinas;

?H) ]7aief'eii sino erizos, y un a<»iijero á una })arfe

])()!• donde el pájaro entra ó á dormir ó á sus liiie-

vos, y esto ron el instinto natural que les dio natu-

laleza ])ara libiarse á sí y á sus hijuelos de las

(•ulel)ias. l^]s toda esta provincia abundantísima

de miel y buena, la eual sacan á Potosí en cueros;

es abundante de tri^ro, maíz y algodón, cuando no

se les vela ; si<''mbranlo coíuo cosa import;>nte. es la

ri(|ueza de la tierra: con ello se bace mucbo lien-

zo de al»-()don. tan ancho como holanda, uno más
delgado que otro, y cantidad de pávilo, medias de

l)uncto, ali)ar<>ates. sobrecamas y sobremesas, y
otias cosas por las cuales de Potosí les traen reales.

CVíase en esta provincia- la prana de cochinilla

muy fina, con que tiñen (1) el hilo para labrar el

aljíodon. Es abundant^ de todo peñero de «>-anado

de lo nuestro, eíi particular vacuno, de donde los

anos ])asados, porque^ en Potosí é ])rov]ncia de los

Charcas iba faltando, lo vi sacar, y s<» vendía muy
bien, y bueyes de arada, y se vendia la yunta á

sesenta pesos. Caballos solíanse sacar muy buenos;

ya se ha perdido la casta y cria. i)or descuido de

los dueños, de tal manera (]ue es refrán recibido

en toda la provincia de Los Charcas: de hombres

y caballos de Tucumán, no hay (|ue fiar; tanto pue-

de la mala fama.

El edificio de las casas es de adobes, como en

las demás ciudades, sino que en estas dos, como la

tierra es salitrosa, vnse (h'smoionando <d adobe, y
i;ida ai"i(» 4's níMM^sarm rcpaiar las parciies. I'^l )-io

( I ) l'n el iii.s.. tiaun.
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es grande, y de verano se vadea, mas conviene mu-
cho saber el vado, porque los rios desta provincia

son de tal calidad que. si no es por donde se vadean

cuotidianamente, y con la frecuencia del pasaje

el suelo está fijo, por las demás partes, aunque

el agua no llegue á la rodilla, se sume el caballo

y caballero en el cieno. Es cosa de admiración pi-

samos aquí, y tiembla más de diez pasos adelante

la tierra cenosa, detrás y á los lados; padécese en

esta ciudad mucho, por no haber molino ni poder-

se hacer, porque ya dijimos estos reinos ser de

de esa calidad; pasan por tierra arenisca, donde

no se halla una piedra, ni se puede hacer ni sacar

acequia dellos ; á la primera avenida, allá va todo.

Vino á Santiago un extranjero, estando yo en aque-

lla provincia, y proferíase á hacer un molino, como
en los rios grandes de Alcana, en medio del

;

escogió el lugar, conciértanse, y volviendo de ver

el rio y lugar, en llegando á la ciudad, danle unas

calenturas que dentro de ocho dias se lo llevaron

á la otra vida. Hay algunas atahonas, no son tres,

mas los dueños muelen sólo para sus casas ; si otro

ha de moler, ha de llevar caballo propio ; si no,

quédese; hacen unos molinillos que traen á una

mano, de madera, con una piedra pequeña traída

de lejos; muelen á los pobres indios que las traen,

porque para una hanega son necesarios tres indios

de remuda ; empero, el pan es el mejor del mundo.
A la mano derecha desta ciudad, á las faldas de

la sierra, hay otra ciudad llamada San Miguel de

Tucumán. pueblo más fresco ^' de mejores edificios

y RgTias.
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CAPITULO LXYI

DE LA CTBDAD DE CÓRDOBA

Desta cibdad de Santiao-o á la de Córdoba, quV-s

la última en esta provincia, hay pocas menos de

noventa leguas, todas llanas, sin encontrar una pie-

dra, y casi todas despobladas, porque en saliendo

de un pueblo de indios, á quince le<»-uas andadas

de Santia^io, hasta Córdoba, no se pida más pobla-

do, si no es un poblczuelo de obra de doce casas,

diez leguas ó poco mas de Córdoba. Pobló esta cib-

dad y conquistó los indios que la sirven don Jeró-

nimo de Cabrera, siendo «gobernador: llenos los

cami)os de avestruces, venados y vicuñas y demás
sabandijas. En todas estas leguas no vi cosa digna

de notar. El camino, carretero, y así caminé yo

desde Esteco á esta cibdad, que son poco menos de

200 leguas, si no son más, y desde aquí se toma

el camino á Buenos Aires, también en carretas, que

son otras 200, pocas menos; toda la tierra llana,

y en i)artes tan rassa que no se halla un arbolillo.

El hato y comida se lleva en las carretas; las perso-

nas, en caballos; pero no se ha de caminar más de

lo que los bueyes pueden sufrir, que es á cuatro

leguas cada dia. y para cada carreta son necesarios

por lo menos cuatro bueyes; pastos, muchos y muy
buenos; agua, poca.

La cibdad de Córdoba es fértil de todas fructas

nuestras, fundada á la ribera de un rio de mejor
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a<4ua que Jos pasailos, y en íieria más fija que la

(le Tiioumán, está más llegada á la cordillera; daii-

se viñas, junto al pueblo, á la ribera del rio, del

cual sacan acequias para ellas y para sus molinos;

la comarca es muy buena, y si los indios llamados

Comicliingones se acabasen de quietar, se poblaria

más. Tres leguas de la cibdad, el rio abajo, en la

barranca del, se han bailado sepulturas de gigan-

tes, como en Tarija. Los campos crian muchas ví-

boras y hitas, que del vienen volando á la cibdad

en anocheciendo, como si no bastasen las que se

crian en las casas; es abundante de todo gént^io

de ganado nuestro, y de mucha caza, venados, vi-

cuñas y perdices. Hállanse en esta provincia de

Tucumán unos pedazos de bolas de piedra llenos

de unas punctas de cristal, ó que lo x^arece, labra-

das, transparentes, unas en cuadro, otras sexava-

das; yo las he visto y tenido en mis manos; estas

punctas están muy apeñuscadas unas con otras, y
tan junctas como granos de granada; son tan lar-

gas como el primer artejo del dedo de en medio,

comenzando desde la lumbre del dedo, y gruesas

como una pluma de ánsar con lo que escribimos;

he dicho todas estas j)articularidades por lo que

luego diré; estas bolas son tan grandes y tan re-

dondas como bolas grandes de bolos; críanse

debajo de tierra, y poco á poco naturaleza las va

echando fuera; cuando ya (digamos así) están ma-

duras, y un palrQO antes de llegar á la superficie de

la tierra, se abren en tres ó cuatro partes, con un

estallido tan recio como un arcabuz disparado, y
un pedazo va por un cabo y otro por otro, rompien-

do la (ierin ; los (jiie yn iienen experiencia dolió.
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iiciidcii adonde oven (d Iruciio y l)U.scaii estos pe-

dazos, (|Ue hallan eiiciiiia de la sui)ei'ficie de la

1 ierra; yo cieo que, fuera deslas punctas, liaj' en

medio de la bola alguna cosa i)re('iosa que natu-

raleza allí cria y no la ([uiere lí^ier «guardada.

Aquellas punctas. si las labrasen lapidarios, deben

ser de algiin })rec:ü; allí no las estiman en cosa

alouiia.

CAlMTrLd LXVII

1)1-, IOS (.(^HKRNAOOHKS (U' K HA 11 AMIDO K\ II'(T\lÁV

DKSDK VA. MAHQrKS 1)K CANKTK ACÁ

Los gobernadores que en esta provincia de Tu-

cunián he conocido, el ])rinieio fué el general

l'^rancisco dv Aguirre, (|ue i)or Su Majestad la go-

])ern() y acal)(') de allanar; varón para guerra de

indios, bravo; vecino de Coquimbo, contra el cual

ciertos s(jli[a(h)s, y creo uno () dos p\ieblos, se le

amotinaron, tomando por cabeza á un Fulano lier-

zoeana, soldado valiente, los cuak's le prendieron;

pei'o viniendo al Audiencia (b^ La Plata envi() el

Audiencia un juez y hizo justi(;ia del Jierzocana y
otros, y concluidos sus negocios en el tribunal del

Audiení'ia y del reverendísimo de aquella <-ibdad,

volvió á su gobíunacion ; después por orden de la

Santa Inquisición salió á Los Reyes, de donde
volvi(') ;» su casa ;i Coquimbo (1) y en Copiapó,

(1 > l-'.n el ms., fiUDíiuiínt".
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puebiu de su encomienda, acabó la vida, dicen tra-

bajosamente.

Subcedióle Fulano Pacheco, que salió bien de

su gobernación ; digo en paz, porque los tres que

se siguen acabaron como diremos. A Paclieco le

subcedió don Jerónimo de Cabrera, hermano de

don Pedro Luis de Cabrera, á quien el marqués de

Cañete, de buena memoria, embarcó para España,

como arriba declaramos. Don Hierónimo era muy
diferente en trato y condición de su hermano, muy
noble, afable, con otras muy buenas calidades de

caballero. Amplió aquella gobernación, porque po-

bló la cibdad de Córdoba y conquistó los indios de

su comarca. En su tiempo comenzaron á comuni-

car los del Paraguay con los del Tucumán y los

de Chile.

Subcedióle un caballero de Sevilla, Pedro de

Abreu, dicen deudo suyo, empero enemigo capi-

tal, que desde España andaban encontrados los

deudos de don Hierónimo con los de Pedro de

Abreu, porque con don Hierónimo nunca habia te-

nido Pedro de Abreu que dar ni que tomar, ni le

conocía; hóbose rigurosamente con don Hieróni-

mo en la residencia, ó con testigos falsos, ó sin

ellos, le cortó la cabeza por traidor, diciendo trac-

taba de alzarse con la provincia y tiranizarla, lo

cual confesó don Hierónimo, dándole tormento so-

bre ello ; oi decir á un Oidor de La Plata habérsele

hecho mucha injusticia, pero quedóse degollado;

sus hijos siguieron la causa y no fué dado en el

Audiencia por traidor, por lo cual les volvieron los

indios de encomienda y demás haciendas.

A cabo de pocos años á Pedro de Abreu sub-
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(M.'clió el licenciado liciiii:». cj cual, pKtcciliciHlo

en la residoiicia contra A])reu, le degolló. El licen-

ciado Leima, de los de Tucumán, unos le alaban,

otros le vituperan : en cosa de justicia le tenían por

buen juez; en otra.s, como de.N^mandarse con pala-

bras muy afrentosas contra los vecinos en presen-

cia dellos, era demasiado. Este licenciado Lerma
poblí) á Salta, cosa muy importante para la quie-

tud de Calcliaquí: ya desto tractamos, y por quejas

que liabian ido contra él al Audiencia, yendo con

socorro y de su hacienda á Salla ¡)ara los (|ue allí

estaban, le encontró al alí^uacil mayor de los Char-

cas, que por orden del Audi<Micia le iba á pren-

der y traer preso y (jue el f^obierno quedase en los

alcaldes, lo prendió y trujo á la cibdad de La
Plata; el cual en sep-uimiento de su causa fué á

l^^spafia y miserabilísimamente y paupérrimamente
murió vn la cárcel de Madrid, sin tener con qué
se le dijese una misa, y por amor de Dios pidieron

á la puerta de la cárcel, allí puesto su cuerpo, para

enterrarlo, á lo cual acertando á pasar por allí un
relipioso nuestro que de estos reinos habia ido á

los negocios desta provincia, llamado el Presen-

tado fray Francisco de Vega, que le conocía, pre-

<^untando quién era el difunto y diciéndole qu'el

licenciado Lerma, ayudó bastantemente para que
le enterrasen. Todas estas particularidades, pare-

cerán menudas, he dicho para que se vean los fines

de^sdichados destos tres gobernadores, y que es ver-

dad: matarás, y matarte han, etc.

Al licenciado Lerma le subcedió Juan Ramírez
(le Velasco, caballero bien intencionado, el cual

pobló dos jíueblos de españoles en las faldas de la

MHKO SIX.UNDU.— 16



212 KK. RE(¡rXALDO 1)K LIZARRACA

cordillera Téitieiites á Tiicumán, el mío donde fué

poblado los anos ¡)asados la cibdad de Londres, y se

despobló por no se poder sustentar, á cansa de ser

los indios mucLos y muy belicosos; el otro más
adelante, á la misma falda de la cordillera ; es

tierra fértil y que produce abundancia de oro y
plata; los indios agora no son tantos, por lo cual

han sido fáciles de reducir; hanse consumido en

guerravS civiles unos con otros; el Inga los tuvo

subjetos, y por la falda desta cordillera llevaba su

camino Eeal basta Cliile ; servíanle y tributábanle

oro en cantidad, y de allí se lo traia acá al Perú;

su capitán, con la gente de guerra, estaba en un

fuerte recogida, y no salia del sino era cuando al-

gunos indios se le rebelaran; reducidos y castiga-

dos, volvíase á su fuerte; este caballero es bien (1)

intencionado, dócil y que fácilmeiite recibe la ra-

bión y se convence; creo no le subcederá lo que á

los sobredicdios. Tomóle la residencia don Fernan-

do de Zarate, caballero de hábito, vecino de I^a

Plata y muy rico y de bonísimo entendiniiíMito

;

no sé hasta agora más del.

En esta provincia hay algunos religiosos del

Seráfico San Francisco, y en todos los pueblos

tienen, desde Salta á Córdoba, conventos pequeños

de uno ó dos religiosos ; sólo en Santiago del Es-

tero se sustenta/?, cinco ó seis muy escasamente.

Pasando yo por esta provincia (y esto me com-

pelió ir por ella á Chile) hallé seis ó siete religiosos

nuestros, divididos en doctrinas; uno en una des-

venturada casa en Santiago ; más era cocina que

(1) Tachado: entendido.
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piu'slo por iKtiiibie Saíilo l)(»ni¡ii<>'(> <'l Roal ; viendo,

l)iies. quo no so i)0(lía <»:uai(lar ni aun sombra de

reli(»ion en él, los saqué de aíjuella ])rovin('ia ; es

í'osa de lástima baya ningunos reli»^iosos en i'lla,

porque un solo fraile en un convento, y en un pue-

blo, ^;íjué ba de bacer? un ánima sola, decimos, ni

cauta ni llora, y unís en tiempos tan miserables

donde las cosas van tan de caida. De Xuestra Seño-

ra de las Mercedes bay cual ó cuales religiosos, y
esto de la provincia de Tucumán.

CAPniLo LXVIlí

DKí, in-'.iNO DK.r, iv\i{A(;rAY

A la parte (b'l OricMite de loda la ])rovincia de

Tucumán dennua (hablando como marineros) el

Rio de la Plata : no sé la causa por ([ué le pusieron

este nombre; en él no se ha hallado una ])uncta,

ni de oro; acá llamámosle el Paraguay; no le be

visto, mas quien ba atravesado á todo Tucumán
puede decir lo que della ba oído á españoles que

cada dia salen á eUa. Tiene algunas cibdades y

grandes; la mayor y más prineipal se Uama la

Asumption, cabeza de aquel reino, con mucha
gente, los más allí nacidos, mestizos y mestizas;

los españoles meros son pocos. Abundante de mu-

cbo mantenimiento, cana dulce, cosas de azúcar

muebas y muy buenas; vino bonísimo; fundada á

la barranca del rio. (|ue en muchos géneros y muy



y)2\\ l'R. RF,(;rNATJ)0 I)K rjZAHT?A(;A

lnii^ios (If ])esf'a(los os í'óitil, (l(»U(lo todos los allí

nacidos, así varones como mujeres, desde niños se

ensenan á nadar y nadan galanamente, y no es

falta que las mujeres lo sepan, porque Platón en

su República quería que las mujeres supiesen pe-

lear. La segunda cibdad el rio abajo, según dicen

150 leguas, se fundó en nuestros dias por el capi-

tán Juan de Garay, de nación viscaino, hombre no-

bilísimo y muy tenido de los indios, llamada Sanc-

ta Fe; conocílo y tractélo en la cibdad de La Pla-

ta. El capitán Juan de Garay, viviendo en la

Asumption, donde era vecino, en cabildo pidió le

diesen algunos mestizos, allá llamados montañe-

ses, y pocos españoles, que él quería aventurarse

é irse el rio abajo con ellos, llenos de (^liiriguanas

caribes (y todos lo son, unos comen carne humana,
otros no) á descubrir la tierra y ver si podia dar

con la comarca de Tucumán, para comenzar á te-

ner comercio con ella y con el Perú, y no estuvie-

sen allí acorralados viviendo como bárbaros; por-

que si Nuestro Señor le diese ventura de comuni-

carse con Tucumán, y de allí con el Perú, entra-

rían unos y saldrian otros y les vernía quien les

predicase, porque habia muchos años no oian ser-

món ; diéronle la gente que pidió, y en barcos ó

bergantines echóse el rio abajo; tuvo en el camino,

por ir siempre á la ribera, muchos recuentros con

los indios, que algunos dellos tienen esta calidad :

cuando quieren que nadie entre en su tierra, so

pena de la vida, toman un calabazo grande, y
pasado con dos flechas ó tres y muy embijado, cuél-

ganlo de un árbol ; cuando no quieren hacer mal
á los que entran en su tierra cuelgan una garza
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blanca, muerta, de un árbol. IVo es mal aviso para

los comarcanos.

El capitán Juan de Garay, prosiguiendo su via-

je, hallando buen sitio y comarca desembarcó en

tierra y pobló esta cilxlad de Santa Fe; con los

indios no tuvo mucha dificultad en conquistarlos,

y llanos, determinó caminar al Occidente la tierra

adentro, por donde los indios le guiaban, diciendo

haber españoles: siguiólos. A la sazón también de

la cibdad de Córdoba había salido otro capitán con

gente hacia el Oriente, en busca del Rio d.' la

Plata, que también los indios decian habia un rio

caudalosísimo i)or aíjuella innte, poblado de in-

dios, el cual los nuestros <Mit(Midí;»n no podía ser

otro (|ue el de la Plata, como lo era ; fué Dios s(m-

vido que los unos y los otros se encontraron, reci-

bieron y hablaron amigablemente, y desde enton-

ces se comunica el Rio de la Plata con Tucu-
mán y Tucumán con el Rio de la Plata. De Santa

Fe á Córdoba no Iiay más distancia de ses(^nta le-

guas, llanísimas, las treinta sin agua, si no es en

medio del camino un pozo muy hondo: empero de

allí sacan agua para las personas y los caballos y
bueyes; el dia de hoy se frecuenta mucho este ca-

mino, y traen de Santa Fe bonísimo vino, y de la

Asuniption, porque como vienen el rio abajo llegan

en breve á Santa Fe, y muchas cosas de azúcar y
conserva bonísimas, como se hacen en Valencia.

Estando yo en Córdoba llegó allí un mercader
con tres ó cuatro carretas cargadas de vino bonísi-

UH) y conservas, y le comi)ré dos arrobas para mi
vi;i|0 i\(' ¡lili Á Chile. ;i (|niii(e r<';ih's d(^ ;í Oclio el

;nrol);i. y |);i>í') con ello ;i Sanliago del E>(ci(), y
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estuvo determinado ir á Chile, donde las conservas

y azúcar vendiera muy bien. Salieron de la Asump-
tion pocos años ha, no son oclio, á poblar el rio lla-

mado Bermejo, donde sin dificultad los indios, que

son muchos, se redujeron; son los más ingeniosos

que se han hallado en estas partes; tienon buenas

casas, á dos aguas; hacen arcos de madera de me-

dio puncto, como si á compás los sacasen; vi en

Santiago del Estero una muchacha que, sin haber

tomado aguja en su vida en la mano, labraba como
si desde que nació se hubiera criado labrando.

El Rio de la Plata, antes de llegar á este rio

Bermejo, en el camino hace un salto que por de-

bajo del es el camino real, por donde pasan á ca-

ballo y las carretas sin riesgo alguno ; más arriba

están poblados, y de antiguo, dos pueblos de espa-

ñoles que ha muchos años no tienen sacerdote,

fundados en tierra calidísima ; los hombres allí

andan y traen las caras amarillas como los de San-

ta Marta en el reino do Tierra Firme.

Solíase caminar desde el Ih'asil al E-io de ];i

Plata en el paraje de la Asumption (digo venia el

camino á salir frontero ó poco más arriba de don-

de e^stá poblada la Asumption), distancia de do-

cientas leguas, por tierra poblada y no mal cami-

no; yo he visto liombres en la provincia de la

Plata que desde el Brasil, con otros, vino hasta

Asumption: agora no se camina; los indios han ce-

rrado el camino i)or los malos tractamientos de los

nuestros.

í^]s la ])iovin('ia del Pió de la Piala abundaiH ísi-

nia de iodo gíMiejo de man ten ini ieiilos, así de ja

lien a como nuestríjs, y paia cañas de azúcaí' íer-
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tilísima : antes que entrara allá un Andrés Mar-

tín, que conocí en la cibclad de La Plata, no se

aprovechaban ni hacían miel de las cañas, sino dpi

azúcar que reventaba como resina dellas: aurora do

iodo se aprovechan; si como es abundanle y fértil

de mantenimientos lo fuera de oro ó plata, era la

mejor ])rovincia del mundo, pero ^STuestro Señoi-

no puso el oro ni la plata sino en tierras inhabita-

bles; el oro por la mayor parte por el calor y la

])lata por el mucho frió. ])oi'que los hombres se con-

tentasen con ])oco; mas la soberbia humana y cob-

dicia. lo inhabitable, como haya orcj ó i)lata. lo

hace habitabh'.

Es la tierra abundante del mal fiaiicés. y ])i()-

V(\vólos Nuestro Señor del j)alo (jue llaman sancto.

<Mi mucha cantidad; hay pocos mé'dicos; ]uír<í-anse

de las demás enfermedades con el atrui de u!i ])es-

cado que en ella cuecen, y el pescado sirve como

.nallina el dia de la pur«^a, auncjue tienen abun-

dancia dellas. liOs indios son todos ( 'hiri,LiUan:c>.

m;»s tractables f|ue los de la ])rovincia (h' lo< Chai-

cas; no comen carne humana, pero hablan la m!<-

nia len<:>ua ; son así bien disi)uestos y \aH<'nte^:

son fí'randes holgazanes, como los dennís, y la ferti-

lidad de la tierra les (1) hace no acudan á las

cosas de la fe <'omo Icí era necesario. Admirado
(h'sto, diciéndomelo un ])adre de San Francisco que

sali(') de aíjueJla provincia á Estece, estando yo allí

y visitándolo, me dijo no me admirase, porque en

a]U'etan(lo ;i los indios un poco á la doctrina, con

sns mujeres y hijos se \an veinte lenguas y m;is de

\ i:
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cueras que parecen de ante, y algunos por de ante

las venden. En el camino de Córdoba á Buenos

Aires, y desde Santa Eee por tierra, es necesario

ir muy apercebidos de armas y arcabuces, y en las

dormidas velarse, porque salen algunas veces in-

dios cazadores de venadovS, y fácilmente se atreven

contra los nuestros; sus armas son arco y flecba,

como los Cbiriguanas, y demás desto u,san de unos

cordeles, en el Perú llamados aillos, de tres rama-

les, en el fin del ramal una bola de piedra horada-

da por medio, por donde entra el cordel; estas

arrojan al caballo que va corriendo, y le atan de

pies y manos con la vuelta que dan las bolas, y dan

con el caballo y caballero en tierra, sin poderse

menear: destos aillos usan para los venados; pé-

nense en paradas, y como va el venado corriendo lo

ailla fácilmente.

De la otra parte del rio hay una provincia do

indios llamados Charrucas, no muy bárbara en al-

gunas cosas; son hombres que guardan palabra y
(quieren se le guarde. Traen continuamente guerra

con otros indios comarcanos Cbiriguanas, auiKjuo

no caribes, y la guerra es sobre las comidas. Los

Cbiriguanas no labran la tierra, sino cuando están

maduras las sementeras júntanse en cantidad, y
con mujeres y hijos cogen lo que no sembraron.

Los Charrucas, de un navio que dio á la costa en

la cual habitan, cativaron á dos españoles, uno ya

hombre y otro muchacho, que con su padre venía,

de edad de ocho años. Los demás todos perecieron

en hi costa y S(í perdieron con los demás navios

v\\ (\\\{\ venia ]K)|- ?naiíjiiés . I lian Orlíz de Záialc.

(Ip una tierra que pionielic') descubrir muy pohlítda
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al rey Felipe Segundo, de inmortal memoria, el

cual antes que cumplievse lo prometido murió cerca

(le Buenos Aires en una isla llamada Santa Cate-

r:na, por lo cual no cumplió lo ])rometido, ni cum-
plida, i)or no haber las poblaciones que imagina-

ba. El marqués Juan Ortíz de Zarate fué vecino de

la cibdad de La Piala, á quien conocí en el Perú

cuando se iba á España muy rico, á donde Íleo ó en

salvamento, y lleo-ado á corte trató hacer este des-

cubrimiento, con que Su Majestad le hiciese gober-

nador del Rio de la Plata y marqués de más de

'30.000 indios que había de conquistar, y ])oblar

tres (') cualro cibdades á su costa. Empero, como
fue edificio sobre ar-Mia. (') i)()r mejor de(;ir. imagi-

nación, así i)aró todo. El muchacho arriba dicho,

ya hombre de 22 años, poco más, me dijo lo (jue re-

feriré, al cual hallé (juince leguas de Santiago del

Esi(M(). cuando yo iba á Córdoba, y le llevé co-

niigo dándole de comer y caballo hasta aquella cil)-

(lad. K\ pobre muchnclio cautivo servia á su inno de

lijK'rle leñn. agua, tinbajar en la chácara y en lo

(|ue le mandaba.

Desia suerte sirvió más de catorce anos, ó ])ocos

menos: certificóme que hasta entonces sus amos
convidjiudole con mujeres, y aun con sus hijas,

Xuestro Señor le habia hecho merced que con in-

fiel no se había ensuciado ni con otra. Este, viendo

el daño que los Chiriguanas (nombraba la nación,

(|Ue no me acuerdo, por eso los nombro Chirigua-

nas) hacian, un dia que todos los más de los Cha-

i'i iH-as criaban muy lrisl<'s poi(|ue los ofrí)s indi(»s

les lial)í;in II<'\a(Io la> comidas, (hjo ((ue si le da-

biiii li((Mi(i;i ('1 Ncndiia ;i Hucno^ Aires y jH-diiia
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favor á los españoles, los cuales lo darían luego,

y con ellos se podían vengar y destruir á sus ene-

migos : sobre esto hubo entre los Cbarrucas mucbos
dares y tomares, y los más eran de parecer no le

diesen licencia ; finalmente se la dieron y él les dio

su palabra de volver á su amo pasado el invierno,

porque estaba desnudo y había de buscar con qué

vestirse. Salió á Buenos Aires; trató con el capitán

y cabildo á lo que venia
;
prometiéronle al tiempo

favor, y con esto despachó á dos indios que con él

vinieron, tornando á dar su palabra que con los es-

pañoles ó sin ellos, teniendo salud, no dejaría de

volver. En Buenos Aires no halló cómo vestirse

;

venía á Santiago del Estero á buscar limosna pa-

ra su vestido, y encontrándole yo le persuadí se

volviese conmigo, pues sabía el camino, que yo le

ayudaría de mi pobreza y le liaria la costa ; hízo-

lo así, y vino conmigo hasta Córdoba, y es cierto

que le persuadía yo, si no habia jurado (decia que

no) que se quedase por acá, y siempre me dijo no

dejaría de volver, ó con los españoles, ó sin ellos,

porque entre aquellos indios es gran falta faltar

la palabra, y más porque á los de Buenos Aires les

convenia tener amistad con los Charrucas, y desde

Córdoba en la primera ocasión se volvió ; lo que ha

subcedido no lo sé. y preguntándole de cosas par-

iiculares de aquellos indios, me decia que los viejos

de cuando en cuando junctaban los mozos y les

avisaban no hiciesen agravio ni mal á nadie, no

fuesen holgazanes y viviesen de su trabajo. Es en-

tre estos indios gran maldad el adulterio ; empero

conciértanse con el marido, y fácilmente da licen-

oia á su mujer que vaya á servir por tantos dins al
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í|ne so la pide; esta es luuclia (•ou<'ia, y im iio-^

liabenios de cspaiitai- (|iu' ]i()in])r('s sin luinbio de

fe no tengan el adulterio, con esta condición.

])ür (1) pecado, ni infamia.

CAPITUTLO LXX

l)K I.A l'HOVIVCIA I)K. (IVO. KN IKKMINOS

1)K CIIILK

De la <ibdad (1(í (J()icluba al primer pueblo d<'

esi)anoles del reino de Cliile, desta parte acá de la

cordillera, llamado Mendoza, bay cien leguas ti-

radas, todas di'Spobladas y llanas, camino carre-

tero, en el cual bay algunos rios. al tiempo de la^

aguas, grandes. Al rio de Córdoba llaman v\ Pri-

mero; al (¡ue sigue. Segundo; al otro. Tercero: al

otro, Cuarto, y al último. Quinto: Tercero. Cuarto

y Quinto son de bonísimas aguas. El Tercero y
Cuarto, poblados de indios apartados del camino

real, llamados Comecbingones, bien dispuestos y
valientes, subjetos á la cibdad de Córdoba ; sirven

cuando quieren: cuando no, iz(iuierdean. En los

términos desta cibdad, á lo menos. Cuando yo pasé

por ella, no habia más sacerdotes que un cura clé-

rigo, y un fraile de San Erancisco en su conventi-

llo, gran conjurador de nublados; los indios sub-

jectos no sabian qué cosa era Ave Maria, ni Pater

noster.

(tí Tachado: que.
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En e1 lio (juiíiio lijiy indios de t^iierrn que no

so lian i-educido; :u|uí liallé lomillo salcero, y solo

este de todos eslos rios entra en el Rio de la Plata ;

los <lemás se empantanan y hacen unas lagTinas

grandes donde se cria muclio pescado y aves de di-

ferentes géneros en gran abundancia; los llanos

abundantísimos de pavstos, que si como desto son

fértiles lo fueran de aguas y rios, creo fuera la más
fértil tierra del mundo. Críanse en ellos todas las

sabandijas que habemos dicho arriba, con muchos
venados, vicuñas y guanacos, perdices y otros

pájaros y avestruces. Vimos una cosa que nos ad-

miró: llegamos á un arroyo á sestear, donde pensa-

mos no hallar agua ; acaso habia llovido y halla*

mosla ; llevaron los bueyes á beber, que eran mas

de sesenta, porque llenamos doce carretas; eniíe

los bueyes, saliéndose de beber, metióse una cierva

que habia llegado á beber, pero bebió tanto, que á

manos la tomaron los indios; cuando la vimos con

tanta barriga, jjensamos estaba preñada y por eso

no habia escai)ádose corriendo ; ábrenla, y toda era

agua; admirados, preguntamos á los indios de qué

procedía aquello: respondiéronnos que al tiempo

del verano los venados beben de una vez para ocho

y diez dias, por la falta de las aguas, y así aquella

cierva habia bebido tanto. Hay en este camino

algunos indios de guerra, pocos, en la Rinconada,

términos de Córdoba, y en la puncta de los Vena-

dos, términos de Chile; empero pocas veces salen

á hacer daño, porque luego son castigados por los

nuestros, como se hizo poco antes que por esta Rin-

conada pasásemos. Nosotros uno ningún indio vi-

mos, y si címio dicen se ha poblado la puncta de los
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Vi'Ii.kIos, lio haV <|Ut' Iímiici . ni aii1;s lo lialna.

cuino lio les liicif^srii daño. Kw cslc < ainino hay des-

])ol)lados sin a<íua de á (luince leonas y más. de la

]»un(da de los ^^Mlados adelante, y ea>i uno tras

(dio. y si lia llovido no hay falta de agua; jior (d

caniino liay unas hoyas hcíhas á inauo ]>or \i)<

indios (|ue allí liaLitnbaii. donde se reeoo-t» el a;4ua ;

lialláni(*slas llenas, y el a«4Ua muy sabrosa y iiia.

<()ii ser más de mediado diciembre, donde los calo-

res son ci'eeidos. Salimos de ('('ndoba á iH'imeros de

diciembre, y Hedíamos con nuestras carretas a

Aíeiidoza, dos dias antes de Navidad, antes de la

cual <-orre el rio de aquella cibdad. que en est<'

tiempo (vs muy «ifiande y extendido: au<>ui(''ntase d<'

las aguas (jue corren derretidas de la sierra Neva-

da, y eiisám base tanto, que (bd)(» tener más de tre>

cnaitos de legua de ambo, eji brazos: ])asámo^Ie

|)or -^7, unos con más agua ([ue (dros, y de pu'dia

mennda; si en un bi azo se juntara, era im])osible

vadearle: yo bobitua de correr un poco de ri(V^go

en un brazo, que acert(') á ser <d mayor: iba d(dan-

te ; ecbéme al agua ; el caballo era bueno, (jue desde

la cibdad de I.os Keyes casi camine vn él; tenia

buen camino; sacóme en i)az. pero no era tanta el

agua que nadase; los ([ue venian en pos de mí ba-

jaron más abajo y pasaron más fácilmente, y las

{'arretas sin mojarse cosa de las que en ellas venia/í.

Pasado el rio, á medio cuarto de legua está la c:b-

dad de ^Feíidoza.
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CAPITULO LXXI

DE LA CIBÜAD DE MENDOZA

Fundó esta cibdad el general Juan Jofre, veci-

no de la cibdad de Santiago de Chile, por orden

de don Garcia de Mendoza, que es agora Marqués

(le Cañete y fué Visorrey destos reinos, de quien

habernos tractado, en una provincia llamada Cuyo;

no se paso mucho trabajo, ni liobo batallas con los

indios para reducirlos, porque ellos mismos vinie-

ron á Santiago de Chile á pedir á don Garcia de

Mendoza les enviase españoles y sacerdotes porque

querían ser cristianos; fué el general Juan Jofre

con soldados que hablan quedado sin suerte des-

pués de llano Arauco, y pobló esta cibdad, á quien

llamó Mendoza por respecto del gobernador; otro

pobló veinte leguas más adelante, al IS'orte, llama-

do San Joan de la Frontera, en el mismo paraje

que Mendoza, á las vertientes destas sierras neva-

das ; la cibdad es fresquísima, donde se dan todas

las fructas nuestras, árboles y viñas, y sacan muy
buen vino que llevan á Tucumán ó de allá se lo

vienen á comprar; es abundaiite de todo género de

mantenimiento y carnes de las nuestras; sola una
falta tiene, que es leña para la maderacion de las

casas ; los indios comunmente se llaman Guarpes,

mal proporcionados, desvaidos ; las indias tienen

mejor proporción ; es la gente que más en breve

deprende nuestra lengua y la habla de cuantas hay
en el mundo; las indias que se crian entre nosotros
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IliJan t;l lino tan delgado como el muy delgado

(le Vizcaya; los indios grandes ladrones y no me-

nos borrachos; á nuestra costa nunca se ven hartos;

á la suya comen poco, como los demás del Perú

;

de sus juegos, grandes tahúres; en sus tierras an-

dan medio desnudos, y cuando les dan de vestir por

su trabajo, luego lo juegan unos con otros; cuando
están junctos se alaban de lo que han hurtado á

Ins españoles; así son los deste Perú, nue se alaban

<k^ que nos lian mentido y engañadí) y hurtado lo

(|ue pncdcn, y lo cuentan como por gran hazaña.

Ivs abundante toda la i)r()vin(¡a de víboras y demás

animales ponzoñosos, y de las hitas, importunísi-

mas, grandes y i)equeñas; las mismas calidades

tiene San Joan de la Frontera. De ambos estos

dos ])ueblos, de cada uno por su camino, salen in-

dios todos los años para ir á trabajar á Chile; los

de San Joan á Coquimbo y los de Mendoza á San-

tiago, (bd cual trabajo pagan á sus amos parte del

tributo, y ú ellos se les da el (cuarto: en su tierra

no tienen de qué tributar. ]^]s gente j)oca, subjecta

á sus curacas, y bárbara ; túvolos el Inga subjec-

tos, y algunos hablan la lengua del Perú, general,

como en Tucumán, si no es en Córdoba, donde no

alcanzó el gobierno del Inga.

CAPITULO LXXII

DEL CAMINO DK MENDOZA Á SANTIAGO DE CHILE

Desde estos dos pueblos (como habemos dicho)

se camina para el reino de Chile, de cada cibdad

LIBRO SKGUNDO. — 17
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por sü camiuo, por donde se pasa la cordillera Ne
vada, que es la misma que llamamos en el Perú

Pariacaca, y si no se aguarda á tiempo que la>

nieves sean derretidas^ es imposible, so pena de

quedarse helados. Comiénzase á pasar casi á me-

diado Noviembre, y dende en adelante hasta fin de

Marzo, y pocos dias de Abril, porque luego se cie-

rra con las nieves
;
yo la pasó á fin de Diciembre

sin alguna nieve ; tómase el camino desde Mendo-

za á Santiago, que son cincuenta leguas, y ándase

en ocho dias por sus jornadas, todas despobladas,

si no es la lütima
;
pasadas dos jornadas, que esta-

mos ya á las vertientes de las faldas de la cordi-

llera, encontramos á mano derecha el camino Real

del Inga ; déjelo á mano derecha antes de llegar á

Salta siete ó ocho jornadas, y á la misma mano le

hallé, el cual vamos siguiendo casi hasta Santiago

de Chile; el camino no es malo, ni tiene despeña-

dero, ni es de mucha piedra ; en las dormidas no

faltan pastos para los caballos, ni leña: en hallan-

do el camino del Inga vamos subiendo un Aballe

arriba hasta nos poner al pie de la cordillera que

habemos de doblar, antes de la cual, pocas leguas,

no (íieo son cuatro, hay una fuente famosa que ter-

na (1) de largo más de treinta pasos, toda de yeso,

por debajo de la cual pasa el nacimiento del rio

de Mendoza.
Esta fuente Nuestro Señor allí la ])us() ; será de

ancho más de tres varas; fui á verla de ])iopósit().

l)orque está del camino Real un tiro de arcabuz

a])ariada, y conu) el rio no llevaba agua, no pasa-

(1) En cl ir.s., toma.
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luos |»(U ella. IMicsIos ;il |)¡(' dr la coi (lillna , (ioiido

se liare nuclie al iTi)ar() dv iiiius peñascos ^laudes,

saliendo dellos, luego casi se comienza á subir la

cordillera, que no tiene una legua de subida, no

agria, antes arenosa y fofa, por las nieves que tie-

nen quemada la tierra, las cuales derretidas y seca

la tierra queda casi como arena muerta. Lo alto

(\v la cordillera (]ue encumbramos no tiene uumIío

cuarto de legua de llano, i)or lo cual en llegando

arriba y comenzando á abajar, todo es uno. Por

muchas paites en este reino he atravesado esta cor-

dillera, pero por ninguna es tan buena en tiempo

de verano; en ivierno ya he dicho, ])()r las nieves,

no se camina. I^]l bajar no es tlificultoso ni malo,

más de (¡ue es más larga la bajada que la subida ;

])()r este camiiio (|ue voy siguiendo, de cuando en

cuando, á trechos, damos en \inas mesas llanas,

como descansaderos, y como bajamos se va mode-

rando el tiempo hasta llegar á la dormida. sit>ie le-

guas buenas, que llaman El Camarico. i)ero no

hallaréis de comer si no lo lleváis.

De unos ojos de agua que están á dos leguas

ó tres encumbrada la cordillera, nace el rio del

valle de Quillota, por la ribera del cual vamos pro-

siguiendo nuestro camino, pasándolo i)or poca

agua, después destos ojos de agua, el cual desde su

nacimiento corre por muchos peñascos, y como va

bajando se va haciendo mayor y augmentando
con otros arroyos que se le llegan, de suerte (|ue al

Camarico no se puede vadear, no tanto ])or el

agua que en este tiempo lleva, cuanto por las j)ie-

dra grandes: vadéanle los caballos descargados, y
con riesgo de s(^ quebrar las j)iei'nas: este rio ya
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grande ú cuatro le^^iias más ahajo, n [)0('0 menos,

del Camarico, s'ensangosta muclio entre dos cerros,

que no debe ser la angostura de cuatro varas en

anclio, por donde todo él pasa acanalado. En esta

angostura liizo el Inga una puente que lioy vive

con este nombre, la Puente del Inga, pero para

pasar por ella es necesario ir el hombre confesado;

para bajar ha de ser por una pena tajada, y para

subir lo mismo, tan tajada que se pasa desta ma-
ntara : á pie con alpargates, porque no se deslice el

])asajero, atadas a la cintura unas sogas, una ade-

lante, otra atrás; la trasera tienen los que que-

dan atrás, y vánla largando poco á poco, porque

el que iiasa no resbale y dé consigo en el cárcabo

del rio, y en pasando arrojan la soga delantera á

los que están de la otra parte; estos indios pasan

más liberalmente que nosotros, sin estas sogas,

porque parecen tienen diamantes en las plantas

de los ])ies; y así le aizan arriba, de suerte que el

pasajero lleva dos sogas atadas á la cintura : una

(Udanto para subir, otra detrás para descendir, y
])or aquí pasan y han pasado mujeres y ninguna se

ha despeñado
;
yo no pasé por esta puente, sino por

otra de madera que se había hecho poco más arri-

1)a, mas dende á breve tiempo la mandó el Gober-

nador quemar, porque no se le huyesen los solda-

dos á la provincia de Cuyo, permaneciendo aque-

lla puente. Ya pasada esta cordillera, no hay ani-

mal ponzoñoso en todo lo descubierto de Chile, y
es tan limpia tierra cuanto de las vertientes á Tu-

cumán es sucia. Desde esta puente á Santiago se

camina en tres dias, ya por tierra apacible y fértil.
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CAPITULO LXXIII

rnosKirE el camíno de coriAró Á ^•o^)\^^\^\o

Esto en breve he diclio, ciiaiiio lia sido posible.

Tlabemos de volver al otro camino de Chile que

corre por la costa, hasta lle<iar á la misma cibdad

de Santiago. Dijimos (jiie Morro Moreno era como
término del Perú y Chile, dividiendo los lindaros,

desde donde vientan Noríes, y mientras más arri-

ba más recios. El primer jineblo de la jnridicion de

Chile <*s nno de indios, en el valle llamado Co])i¡i-

])('), y el pueblo así se llama, donde los (jue vi(Mien

cansados del lar<xo desjioblado de Aiacama descan-

san y se rehacen; es valle an<;osl() y i)e(|nerio: A
1:0, fértil de mantenimientos, y s<> (hiii en el

canas dnlc(\s de donde el amo saca buena miel.

Nunca tuvo muchos indios; a<i-ora tieui» menos;

liUMon bellicosos y lo son, j)or vser casi j)ari<Mites

(h» los de Calchaquí. mas como se han apocado,

iambien sus fuerzas; los pocos, ])oco ])ueden. De
a(|UÍ á Coquimbo ponen sesenta lei>'uavS á arbitrio

de buen varón, todas despobladas, si no es un valle

Ihnnado el (iuasccK diez lef^uas de Coquimbo, de

])ocos indios. J^'l valle, fértil y para viñas bueno,

cuyo vino es muy bueno; todo el camino hasta este

^alle es falto de agua ; hay on las dormidas ja-

«i'üeyes de a^^ua salobre, pero á falta, l)ebede]a.

Del Guaseo en día y medio se [)oiieii en CV^iuimbo

los (juc van de espacio.
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CAPITULO LXXIV

DE LA ClJiDAD DE COQUIMBO

La cibdad de Coquiínbo es la primera del reino

de Chile, puerto de mar capacísimo; el surgidero á

dos leo'uas del pueblo, y seguro; carece de agua y
de leña, todo se lleva en carretas. Fundóse sobre

una barranca, no media legua de la playa, donde

la mar es de tumbo; es el mejor tem])le que creo

liay en el mundo, porque ni Lace frió ni calor,

(MI ningún tiempo, que sea penoso; cuando el ivier-

no llueve tres veces, es milagro. ]^]1 rio, de bonísi-

ma agua, que riega la campiña, dende se dan lod;is

las fructas nuestras, viñas y aceitunas, en unas

j)aries mejores (|ue en otias ; Jio son lan gruesas

como las de los llanos del Perú, p(no muy buenas,

mayores que la manzanilla grande de Esjiaña; si

en esta tierja lloviera, abundara en ser riquísima

de oro, ])()i'que diré lo que allí me afirmaron, y no

es fábula : en los vientres de las lagartijas se halla

oro, y descubrióse desta manera : un indio de aquel

l)ueblo pagaba muy descansadamente su tributo,

seis pesos en oro cada año, sin ir á las minas, ni

trabajar sino en su (diacarilla y casa ;
apretáronle

de dónde sacaba su tributo; dijo que de las lagar-

tijas ckd campo, y es así que llegando el tiempo

de ])agail(), se iba á caza de lagartijas al campo, no

lejos de la cibdad, y abriéndolas sacaba euatro ó

cinco tomines de oro (y si no njc engaño) estando



DESCRIPCIÓN COLONIAL 2(3-J

011 a(|U{'lla cibdaíl me enseñaron el indio, y no es

niilaoro, porque el oro no se criaba en las barrieras

(1(^ las lagartijas, sino, como de tierra se manten-

<í;ni, á vuelta della comen alfíunos í?ranillos de oro.

Las minas que á poco más de quince leguas desta

( ibdad se labran, de oro, desde el tiempo del Tnga,

])or una ])erdiz se descubrieron; y esta os tradi-

ción: Ib'gaiido el capitán general del Tuga que iba

conquistando, cerca destas minas, que so llaman

Andacollo, y asentando su real, trujéronlo unas

perdices, que son muy buenas, en cuyos pa])os ba-

ilaron unos gianillos de oro (los indios de Cliilc no

conocian oro ni ]ilata'> : irujéronsolo al capitán ge-

neral ; ])rei>'untó donde liabian muerto a(|uellas per-

dices: respondiéronle: en aquel asienlo: mandó
lavar y lavaí"; sacó mucba cantidad, y perseveró

on esta riqueza muclios años, aun en tifMupo de los

españoles, y boy persevera no en tanta cantidad ;

es muy fino, porque sube de la ley; este asiento

sólo so labra en los términos desta cibdad un poco

adentro de la cordilleía, donde liace muy buen

frió, y labran en él lodos los años nueve mensos pa-

sados de ducienios y cincuenta indios, y cada año

so sacan 75.000 y SO. 000 ])esos, sin lo que los in-

dios aplican ])ara sí: y en tros meses que dejan

holgar aquella tierra, se torna ;i criar y producir

otio lanío oro. lo cual á los que no lo lian visto

les j)arccerá tabula, y es verdad lo (pie liabomos

diclio.

Esta cibdad es abundante {]v ])escado muy bue-

no; ])éscaiise algunos atunes; no andan om cuadri-

Ihis como en h]s])aña. sino de uno on uno; sale el

indio jiescador en bnsca del. dos y m;ís b^guas
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á la mar con su balsilla de cuero de lobos ; lleva

su arpón, físgale, dale soga hasta que se desangra;

desangrado le saca á la costa; vienen desde Arica

á este puerto, que son más de 250 leguas costa á

costa, barcos á hacer sus pevsquerías de tollos, que

son muy buenos y en cantidad ; lizas y corvinas.

He visto en este puerto cuatro barcos de pescadores

venidos de Arica, poco menores que bergantines.

Por cima del pueblo pasa una acequia grande de

agua para todas las casas de la cibdad, y para re-

gar las haciendas que están cerca deltas ; las ca-

sas tienen sus huertas dentro, con naranjos, limos,

membrillos, etc. Los vecinos viejos ya se han aca-

bado y los hijos son como los del Perú; los vecinos

desta cibdad son afables y bien partidos; no tienen

las condiciones que los de puerto. Es pueblo de mu-

cha recreación
,
por la caza de perdices, y de pesca

en unas lagunas juncto á la mar, do se crian lizas

y otros peces, y patos de agua; los indios pescan

graciosamente: unos con volantines arrojadizos, en

los (1) cuales empalman los anzuelos grandes, y en

ellos el cebo, que sacan de las conchas, atado con

un hilo; arrójanlo cuanto pueden en la mar, ellos

en el rebalaje de las olas á la rodilla, el volantin

atado á la muñeca, y no parece si no que ven el

pece que pica, y con la mano derecha dan un golpe

en el volantin, y luego lialan
;
pescan desta suerte

lizas grandes, corvinas, y tollos, y lenguados. Vi

una vez á un indio así pescar, y el pece que picó

debia ser grande, porque se llevaba al indio al

tnmbo de la ola; quiso Dios se rompiese el volan-

(1) En el ms., las.
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tin ; si no, corría riesgo de ahogarse ; no tí^nia con

que cortar el volantin. Otros entran casi hasta la

ola donde quiebra, con sus fisgas de tres harpones,

y en el tumbo de las olas vemos las lizas y demás
peces; arrojan la fisga, y es cosa de ver qué ciertos

son ;i dar en el pece; luego halan á fuera y sacan

su pescado. Aquí se descubrieron minas de cobre

de lo bueno del mundo, lo cual so trae á Los Reyes,

y dello so ha labrado el artillería para la defensa

del puerto, para armar la^s galeras y demás navios

de armada.

De esla cibdad ])ara Sanctiago hay dos cann-

ní)s : uno por la sierra, quv se sigue on tiempo de

aguas; otro casi por la costa de la mar; ponen f)-")

h^guas de camino; en osta (list;mcia hay ties vallen

muy bnoiios y fértiles; el primero se llanm Limari,

v\ río no pcíjueno. buen agna, buenas viñas y me-

jor vino. Kl segundo se llama Choapa, m;is aiidio

el rio, mayor \- más fértil, en <•! cual li:isia agor;i

no han plantado viñas; acjuí hay un pobleznelo de

indios, de los (|ue allá quedaron (l<d ejí'rciio del

Inga; es ahundauto de ])escado. El nacimieiilo (les-

te rio es de oro, y en tiempo que se (leirii<Mi las

nieves e^s muy grande; más adela iii<' es el valle

(le (guillóla con otro rio no de tan bu<Mias aguas;

(^s el (|ue dijimos ])asarse por la putMile del Inga,

niayoi', y (|U<' no todas veces se deja Nadear; aquí

se da mucho maíz, trigo y demás mant<Miimientos,

y el cáñamo muy crecido, donde hay olro poblezne-

lo de indios; debe distar de Santiago 2'^^ leguas,

las más llanas, (|ue al i\ieriio son tiabajosas de

cainiíiar, i)or(|U<' s(^ empanianan y ])arece el camjx»

una niai': empero, como la lieira es recia, no hay
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inuclia ciénao-a ; si no son en estos tres valles, no

hay casas donde hacer noche; hácese debajo de

arrayanes más crecidos que los de España, porque

dellos se sacan vigas para enmaderar.

A su tiempo hay muy buenos pastos ])ara los ca-

ballos, y en estos campos se criaba abundancia de

ganado vacuno, y era tanto la primera vez que i)or

allí pasé, agora veinticuatro años, que se nos ve-

]iían los toros á las dormidas, todo hecho cimarrón
;

no se coiiocia cuyo era en los términos de Coquim-

bo, (]ue corren hasta el valle de Choapa ; agora no

hay ningu)io, porque los vecinos de Coquimbo h)

han consumido matando con dejarretaderas ; cual

más podia, más mataba, sacaban el sebo y hacían

cecinas, todo lo cual embarcaban para Los Eeyes

;

en lugar deste ganado se ciian al presente abun-

dancia de perros cinuirrones. (\vrca del valle de

Choapa, gobernando don (íaicia de Mendoza á

Chile, se descubrieron vn (>ste camino real las mi-

nas de oro (|ue llamaron del Spíritu Sancio, riqui-

simas, de doiide los vecinos de Santiago y Co-

(j nimbo sacaron millares de pesos; acabáronse lem-

])raJio y los vecinos no sé qué liicieron de tanio

oro; si sé: gastaron sin discreción y vinieron á

(juedar ])obres, y sus hijos Jiuudio más.

( APITÍILO LXXV

DE LA ('lUDAO DE SANCTlAíiO

La cibdad de Sancliago, cabeza Aq obispado, \

al pi'cs(>nlc (hvl reino de Chile, se ínnd<) ])or el go-
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bi'inadoi' don Pedro de Valdivia en deuiasiado lla-

no, eii un siiio nombrado de los indios Mapoclio.

á la ribern de un rio, al ivierno grande y pelij^roso

])ara la eibdad; al verano, (jue es al revés de Ks])a-

uw, se })asa de i)iedra en ])iedra ; ni tiene barrancji,

ni madre, ])or lo cual se ensancha, y siempri' para

la eibdad, la cual si no re])ara se la ha de llevaí-,

como ya esiuvo á piíjue dello. Vs abundantísima

de todo <^énero de mantenimientos, do vino y fruc-

tas de las nuestras, bonísimas, almendras y a<ei-

tunas, si estos dos árboli's, y niiií^uno otro de los

nucsti'os no tu\ieraii contiario, pf>r(|ue el almen-

dro couiienza ;'» ílorec(»r en medio del ivierno ])or

-liilid, al piiii(!]no cae un yelccilh), airebáta]<' la

fl(»r; y <'l aceituno, al liem])o (|uc ota en flor suele

Ncnii' una nicbhi (|ue se la abiasa: to(h>s los otro>

¡irholcs nuestros no padecen (1) det liuHMitos, ni

los naianjos ni limos, (pie se dan dentro y tu<M'n de

la eibdad. 'I'ambien su<den \enir algunos ycdos so-

br(> las xifias. ¡i las cuales cuando est;in (Mi cierne

iH) le son buenos am lífos.

Disla esta (Mbdad de la coidiHera 1 re> le^^uas. y

con todo eso el calor ;í su ti<'mi)o de día y d,> no-

che es crecido, y el trio en el suyo; ;i <'ste tiempo

suelen \-enii algunas borrascas de nieve tan buenas

co!no en Salamanca, con tanto Xorte, (jue arran-

can los íírboles de cuajo, y á los (pie no, con la mu-
cha ni(>\ (' (pie cae s(»bi'e <dlos los des^-aja ; es puel)lo

lluvioso (1(vs(Ie lUíMÜado abril, (pie comienzan las

a<4uas cuotidianamente, hasta agosto: unos años

s(Ui niiis, otros menos, como en todos los reinos.

l' Eí\ ti iiis., parecen.
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que es cuando comienzan los nortes, los cuales en

este reino son recísimos, y mientras más arriba,

más vehementes, y al principio son poco menos
que pestilencia; traen muclio catarro y dolor de

costado consigo, y asimismo en todo el Perú, como
actualmente lo expirimentamos en este valle de

Jauja,, donde escribimos esto; tres meses no ha de-

jado de correr y nos ha traído el sarampión á los

niños, y viejos, é mozos, y á las viejas bastante ca-

tarro, con el cual se ha llevado no pocas. Los veci-

nos y moradores todos tienen sus viñas, cual ma-

yor, cual menor, y tierras de pan, donde cogen tri-

go, maíz, garbanzos, lentejas, melones y las de-

más legumbres, de suerte que no hay plaza donde

se venda €osa alguna, ni i)ulperia ; las camuesas y
manzanas que se dan, parece no creíble; con ellas

so engordan los cebones (1). El que no ]as tiene,

con enviar una carreta á casa do su vecino so la

darán de valde, y así se hace. Un buen hombre
portugués, un poco fuera de la cibdad, aunqu(»

agora ya ostan dentro, plantó cuatro cuadras,

unas frontero de otras, todas do camuesos y man-

zanas, que al tiempo de la friicta entrar en ollas (\s

íMitrar on uno casa do olores, y no le sirven más
(]uo do ])ordorso, y darlas á carretadas. La comarca

desde las tejas de la cibdad es abundantísima dv

todo género de ganado: en los campos, hatos (h^

yeguas cimarronas, de donde cada año sacan no

l)Ocos ca})aIlos i)ara la guerra ; algunos salen boní-

simos ; fuera dosto hay crias de caballos ; los mejo-

res son de Alonso do Córdoba, que también la tie-

(1) En el ms., ceJ'unones.
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)!»' (le imiJas ([iic <'ii\ia á Polosí. \ apiut'l»aii muy
escogidamente: allá no se usan, porque la tierra es

cenegosa, particularmente de la cibdad de Chillan

adelante.

Todo este reino es faltísimo de sal, desde Co-

({uimbo á Osorno y Cliilué ; llévase en navios de

acá del Perú y es una de las mejores mercaderias

;

vale en Santiago de Chile una lianega d<' sal, doce

])esos dv oro de veinte (juihites, (jue es el d<' contrac-

1(). AuiKjue pKiveví) Dicxs en el distrito desta cib-

dad, doce leguas della. una laguna (jue es común,

donde debajo del agua (no es fábula) se cria la sal,

y en el verano á tal tiempo se desacola, á donde

van los indios, y vecinos envían sus carretas y traen

la que ])ueden ; andan los indios que la sacan, en

el agua hasta la rodilla y con las manos sacan la

sal, que en unas seras de paja ochan; es negra,

emi)er() para guisar de comer y salar cecinas es

baslante. Si el ano ha sido lluvioso (1) hay poca

sal; si un poco seco, hay mucha; empero la sal

del Peni siempre tiene su precio. Cae también al

verano á la redonda de Santiago el roció sobre cier-

tas yerbas, el cual cuajándose en ellas se vuelve

sal, como el roció sobre los sauces se vuelve maná;
esta es muy poca; los indios cogen estas yerbas en

unas mantas, sacúdenlas y la sal despídese deltas;

es como cosa de fructa. Truena poco y llueve muy
suavemente, tres y cuatro dias sin cesar ; miramos

á la parte del Sur si comienza á aclarar un poco,

y si aclara, la serenidad es cierta; es muy lodosa,

por ser fundada en tanto llano, y porque el servi-

(1> \'n cl ms., llovioso.
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í'io OS ík' cnn-óias, y })or el coiisigiiitMil(\ cu ívI veni-

no es (le ujucliü polvo. Sustenta cinco conventos:

el nuestro con casi treinta frailes y estudio ; el de

San Francisco, con otros tantos ; la Merced, seis ó

siete; los que tienen San Augustin v los padres

de la Compañía no lo sé, porque se fundaron des-

puCvS que yo salí de aquel reino. Sustenta también
otro monasterio de monjas subjetas al Ordinario;

la Orden que profesan son de las de la Encarna-

ción de Los Reyes; debe tener veinticinco monjas

de velo, La gente de la cibdad es muy afable y
bien partida, y la que sustenta y ba sustentado de

cuarenta años á esta parte la guerra contra Arau-

co, que si no, ya se liobieran despoblado algunas

cibdades de las de arriba, en particular la Con-

ception. Los campos son abundantes de madera y
muy buena, roble y otra que llaman Canela, por-

que huele un poco á ella y los polvos hacen estor-

nudar bastantemente; acipreses en la cordillera

muy gruesos, muy altos, y olorosísimos
;
yo fui á

cortar unos pocos para nuestro convento, doce le-

guas del pueblo, y corté aciprés y acipreses, que

cuatro indios hacheros cortando uno solo, no se

vian el uno al otro; traense ajorro; de aquí se pro-

veen los mantenimientos y pertrechos para la gue-

rra. Sobre esta pobre cibdad cargan las derramas

ú nunca pagar, sin perdonar á viuda ni huérfana.

Ks de cuando en cuando molestada de temblores

vehementes, y es cosa no creíble; las casas cuyos

cimientos son sobre la tierra no padecen detrimen-

1o con ellos; las que los tienen fondos, éstas co-

rren riesgo y se abren; los temblores no son de val-

v<'u como los deste reino, sino como saltando para



DESCKirCIO.N CÜLÜMAL :¿ ^ \

íiiiihii, y síni iiiiis j)('li^i()Sf)s. ("oMÓccs»' IVifünuMiie

cuando lia de venir el temblor: si á la puesta del

sol á dos horas antes, á la parte de la mar hay una

barda (así la llaman los marineros) de nubes, que

<*orre Xorte Sur, es cierto aquella noche ó otro dia

el temblor. Uno vi en esta cibdad; más mie(h) me
puso (|ue los (jue he visio en este reino.

CAriTULO LXXVT

1)K LAS DKMÁS CIIJDADF.S 1)K rilIÍ,K

De la cibdad de Santia<i:o, de quien acabamos
de decir, á hi cibdad de la Com-epcion, ponen se-

tenta ]e<>uas (h» las buenas; todo el camino es fértil

])ara «ganados de toda suerte, para trigo y maiz y
demás legumbres, y vinas, en el cual camino (mi-

contramos con algunos rios malos de vadear, y
vienen crecidos al verano con muclia agua (pie se

derrite de las nieves de la cordillera, como son

Maijjo, Cachapoal, Maule, 5.'úble, el rio de Itata:

los cuales al ivierno llevan poca agua y los arroyos

cuyos nacimientos no es de las sierras nevadas,

traen mucha agua. Ivsta (;ib(la(l de la ('oncej)cion

es puerto de mar, con abundancia de pescado, y
seguio, si no es cuando reiiui Norte en el ivierno,

y muchas veces en el verano, i)()rque ningún mes
hay en todo este tiempo que no viente poco ó mu-
clio, y siempre trae agua, la cual azota las pare-
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(les (1) de las casas, y es necesario, ¡x)!- ser de ado-

])es ó tapias, aforrarlas con alguna cosa que del

agua las defienda. Su asiento es sobre una ciénega

junto á un arroyo pequeño. Poblóse aquí, porque

la guerra no ha dado lugar á otra cosa, y los veci-

nos tuviesen agua seguramente; en tiempo de paz,

antes de la muerte del gobernador don Pedro de

Valdivia, fué muy abundante de naturales, los

caales se lian consumido con la guerra de más de
'")4 anos á esta parte, y con matarse los unos á los

otros como fáciliuenie lo liaeen, así en las borra-

clieías como con ponzoña, sin que se les castigue

nada. Peparíimientos de seiscientos indios tribu-

tarios y más no tienen hoy veinte indios, y así al

respecto. Es abundante de todas comidas el suelo,

y de oro, si hay quien labre la tierra y lo saque

;

junto al pueblo están las viñas, y se liace vino,

aunque no tan bueno como el de Sanctiago, por-

que la uva no madura á ponerse dulce. Los edifi-

cios son pobres respecto de la guerra continua, y
bajos respecto de la veliemencia de los vientos. El

ivierno es asperísimo, con fortes y lluvias; el ve-

rano es templado. Agora cuarenta años se retiró la

mar, y después salió con tanta furia y bramidos

que casi anegó todo el pueblo, y luego sucedieron

terremotos muy frecuentes, que ecliaron la mayor
parte del pueblo por el suelo, y el año pasado de

604 subcedió á las cinco de la tarde otra inunda-

ción de la mar, con tanta veliemencia y brami-

dos, que anegó la mayor parte del pueblo, y en el

convento de señor Sanct Erancisco, donde yo resi-

(
I ) En el ms., padcrcs.
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(lía y vivo, dcijilx') la vrira. (jiie es de ])ie(lia, ])0i'

tres ó cuatro partes, y se llevaba las piedras gran-

des, como si fueran paja : anegó todo el convento,

y cuando se retiró dejó algnnas lizas y otros peces

en el claustro, y me compelió ú mí y á otros salir

por las paredes; y el fuerte, qu'es de tapias, arrui-

nó, llevándoselas y dando con ellas más de veinte

I)asos adelante. Si esta inundación fuera de noche
pereciera mucha gente, y si algún temblor viniera

se arruinara todo el pueblo; fué Xuestnj Señor
s(>rvido (¡ue la inundación fuese dv dia y no sub-

cediese temblor alguno.

CAPITULO LXXYII

1)K AL(il NOS OriíOS IMKIU.OS DKSTK KKINO

De la Concepción, lleg;indonos á la cordilh'ra

Nevada, dista la cibdad de San Bartolomé de (íani-

boa doce leguas, cuatro de la cordilleía ; i)obl(')la

el gobernador Martin Ruiz de Oamboa en buen

sitio, llano; la comarca de muy bu<'n suelo, fértil

d<' todo género de comidas y vinas, junto á un rio

(jue cria muy buenas tru(dias y otros peces de buen

gusto. Aquí no alcanzan tanto los temblores. Casi

toda la madera de las casas es de aciprés muy olo-

roso, que se cria en mucha cantidad en la cordi-

llera, en la cual, en valles que hay en ella, estaban

jioblados indios que llamamos Puelches, bien divS-

puestos, belicosos, los cuales, así por nuestra parte,

defendiéndonos dellos, como por las guerras civiles

LllJRU SEGUNDO. - 18
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que oiitrí^ sí lian i raído, se lian acal)a(lo casi todos.

Ongol.—Dista deste pueblo la cibdad de Ongol,

por otro nombre llamada de los Infantes, poblada

])or don Garcia de Mendoza, marqnés de Cañete,

siendo gobernador deste reino, de muy buena gen-

te, es un llano cuyo suelo tiene las propiedades de

San Bartolomé y de la (V)ncepcion ; hace ventaja

en las vinas, ])orquj^ el vino de aquí es muy bueno;

tenía abundancia de indios comarcanos y belico-

sos, los (niales desames de la muerie del gobernador

Martin (íarcia de Loyola se lebelaron y compelie-

ron ;i dt\s])oblar el ])ueblo, el cual despobló el go-

bernador don 1^'rancisco de (guiñones; si fue'' acer-

tado ó ]io, otros lo dirán.

Agora Alonso García Ramón lo pretende poblar

y envía gente para ello, porque conviene así i)ara

que los pocos indios rebelados se reduzcan al ser-

vicio de Su Majestad. No se puebla donde estaba

antes, aunque cerca de allí, sino más llegado al

rio llamado Biobio, por impedir el pasaje á los in-

dios de Puren y á otros.

De aquí á la cibdad Imperial ponen diez y ocho

leguas, en medio de las cuales está la quebrada

Honda que llaman, donde cotidianamente se halla-

ban indios de guerra emboscados para hacer suerte

en los nuestros que caminaban ¡)or allí. Evsta ciu-

dad, antiguamente, cuando la pobló Valdivia, era

abundantísima de indios más que otra alguna. Ve-

cinos hubo que tuvieron encomendados 25.000 in-

dios y más, conro fueron el Adelantado Jerónimo

de Alderete y el gobernador Villagrán, y otros

18.000, y á quince mil indios, y dende abajo;

todos estos indios eran dóciles y pacíficos, y pre-
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l»'ii(li<'ii(l(i (•( luii (le I;i t¡(Mi:i ;i los «'spanolos so ffin-

(•('TÍiiion (le no semblar un ano; las justicias no

adviriicion (Mi vUo: 11('«íó el ano dv la lianibio, ])P-

i('S(¡{M()n casi iodos, y se coiníaii los unos á los

otros sin ]H'i(lonai' ])a(li(' á hijo ni liijo á ])a(li'(\

y so llallí'» indio coitaiso un jx'dazo d(d muslo y
asailo |»aia lo comoi".

Dosta snorto los i('])ait im iontos muy <;iandos no

(¡uodajon <'n mil indios, y los monoi-os oasi ou nin-

guno, los <'ual<'s dosi)Uos do la muorto d(d ^(d)or-

nador Tioyola so rolxdavon, ooTcaron la ciudad y la

luvi<'ron on mu(dio a])riot(> do liamhro; los (juo ptM-

suadi(M()¡i osla rolxdion fuoron los indios m;ís r<'-

^alados do los osjianolos, y criados d<'sdo iiifios ou

sus casas, m;is ladinos (|uo nosotros. Salit'i dr la

('oncoj)cion ol ^(dxM'nador ilon Francisco (!<' (Qui-

nónos, y la dospo])l(), y así se está boy, y los indios

con sus ^uoiras civiles so han monoscabado y sc^

van miMioscabando, di' suoito {|U<' cuando so tornen

á reedificar habrá muy ])Ocos naturales. El suelo es

abundante ])aia todo íí-ónoro do í-oniidas y oaimdos,

y es 1 ico do oro, ])rincii)alm(»nt<» <d rio cjuo llaman

d(» las Dainas: a(juí no lle<>au las uvas á maduiar
de suelto (pie so pueda hacer vino dolías. Dista di'

la uiai' aun no seis l<'t>uas, do donde so proveía do

])es('a(lo; tiene cerca la ])i'ovincia de Puren, (|U(^

siempre la ha t'ati<íado con «guerra. De a(|UÍ á la

\'illa Rica, un poco m;is metida á la cordillera, ])o-

nen 17 h'g'uas, con dos rios on medio, que no se

dejan vadear; pásanse en balsas ó canoas; ol snolo

os rico de oro; por eso la llamaion la Villa Rica.

Muorto Loyola, también se rebelaron los natura-

les y la i)usi<M'on en tanto aprieto do hambre, que
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inuríeroii casi todos los juiesiros della, y no queda-

ion sino doce ó quince soldados, tan sin fuerzas y
flacos para defenderse, que fácilmente los indios

entraron en la cibdad y mataron los pocos que ha-

bían quedado. Robáronla y quemáronla, y así se

está hoy destruida ; esta cibdad tuvo continuamen-

te guerra con los indios de la cordillera, que usan

de yerba casi irremediable.

CAPITULO LXXYTTT

DE LA CIBDAD DE VAT>DTVTA

. Desde esta Villa Rica á Valdivia ponen otras

quince ó veinie leguas; fué muy rica de oro que

subia de la ley; parte dello se sacaba en sus tér-

minos, y parte ó lo más venía de la Villa Rica ;í

fundirse allí y marcar. Pobló el gobernador Val-

divia esta cibdad á la ribera de un rio navegable

y seguro, á donde los navios llegaban á surgir tan

cerca de la barranca del rio á donde se fundó el

pueblo, que las gavias llegaban á las ventanas, y
para embarcar y desembarcar no era necesario ba-

tel, sino echar una tabla ancha y entrar y salir

por ella. Hubo hombre que á caballo entró y salió

de un navio. Es abundante de mucho monte de

buena madera para edificios, que era el trato desta

ciudad, donde había muchos ingenios para sacar

y aserrar la madera.

El suelo, para maíz abundante; el trigo se sem-

braba diez y doce leguas de la ciudad en unos lia-
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nos que llaman de Valdivia, donde acudía con

abundancia; traíase al pueblo parte por tierra

hasta el rio, de donde en canoas se proveía la (ñb-

dad. Aíi'ora 35 años, poco más ó menos, subcedió

un temblor tan vehemente que asoló cinco cíbdades

deste reino: La Concepción, Imperial, Villa Eica,

Osorno, y esta Valdivia; y á un navio qu'estaba

surto en este río lo sacó y echó en tierra buen tre-

cho de donde estaba, que nunca más se aprovecha-

ron del y allí quedó como el arca de Xoé en los

montes de Armenia. Este rio i)rocede de una la-

guna grande de la cordillera Nevada ; desemboca

por entre dos cerrOvS ; con el terremoto se juntaron

los cerros y el rio quedó en seco por al^^runos anos.

Iiasta que creciendo la laí>:una emparejó y rompif)

por medio de los dos cerros, que se juntaron con

tanta vehemencia y tanta at^-ua, que robó mucha
parte de los llanos arriba dichos, y se llevó mudia
cantidad de naturales y la cibdad corrió al^rnn rics-

*^i), y desde enionces corrí' el rio por su madre coino

anics. Pci inancci('i esla cilxhid en mucha ahuiidan-

cia, así de oro como de conii(his, hasta (jue a^^ora

cinco anos, víspera de Sancta (^italina, por los pe-

cados de los (jue en ella vivían, ]\uestro Señor hi

castig(), enviando sobre ella muclios indios, así ile

los subjetos (íomo de los de La Imperial, después

de la muerto del gfobernador Loyola, y de noche

los indios dieron en la cibdad y la entraron, sa-

quearon y mataron todos los que en ella habia va-

r()n(\s, y se llevaron más de trescientas mujeres ma-
yores y nKMioies, niños y ninas: lobaron his tien-

(his y las iglesias y en las ¡ni;i<;('iies hicieron gran-

des ci iiel(hi(h's, sieii(h) to(h)S l)a j)t iza(h)S y casa(h)> y
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ladinos, y los más ladinos mayores crueldades ha-

cian en los nuestros, y más oprobios en las imagi-

nes, y hasta lioy no se lian rescatado ni podido

rescatar las mujeres, niños ni niñas, porque á los

varones todos los lian muerto ; mas como Nuestro

Señor castigó aquella cibdad, también castiga á los

naturales porque se volvieron á las antiguas bes-

tialidades de sus padres, matándose los unos á los

otros, como lo bacen, así en borracheras como con

ponzoña. Será muy dificultosa reedificarse aquesta

cibdad por la falta de los naturales y aspereza de

la tierra, y para nosotros ser infrutífera.

CAPITULO LXXIX

DE LA CIBDAD DE OSOlíXO

De Valdivia á Osorno, que la pobló don Garcia

de Mendoza, marqués de Cañete, de mucha y muy
buena gente, ha A^eintidós leguas de camino; cuan-

do se pobló era abundante la comarca de natura-

les (]ue fácilmente, al parecer, recibieron la fe y
comenzaron á resc-ebir la pulicía liumana, visiién-

dose como nosotrt^s y acudiendo á las iglesias cu

sus pueblos (íon algún cuidado. El suelo ci'a muy
abundante para comidas y ganados. Muerto Ijo-

yola, también estos indios, aumiue se habían dis-

minuido mucho, que no llegaban á 8.000, se ](d)c-

laion, ctucíuojí la (dudad y la (uitiaron y (lucíua-

ron las iglesias, y en las iiuágiues hacia u lo inisiuíí

(|ue los de Valdivia; jjusicron á la cibdad en inu-
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cha aprieto de hambre, y cuando la entraron y
saquearon se llevaron una monja profesa de Sanct

Francisco, y se la tuvieron allá alj^unos anos,

hasta que el capitán... (1) la sacó y la restituyó á

su Orden. Estos indios, en un recuentro mataron

al coronel Francisco del Campo, yendo por comi-

das para la cibdad de Osorno con otros españoles,

como diremos; finalmente, en tanto estrecho pusie-

ron á Osorno, que coniT^elieron á todos los cerca-

dos, con el mejor orden que les fué j)osihle, dejar

el pueblo y despoblarlo y irse á la cibdad de Cas-

tro, que por otro nombre llaman Chilué, de quien

lue^-o diremos, treinta y cinco leffuas. poco más ó

menos, de Osorno: donde en el camino ])adeci(Mon

mucho trabajo de hambre, ciénegas, rios, y las

pobres mujeres padescian más. porque alprunas ca-

minaban á pie. Los naturales de Osorno luefío con-

sumieron todo cuanto ganado ellos tenian, y lo que

ííuardaban de sus amos, porque había más de

100.000 ovejas de Castilla, más do 50.000 vacas,

más de 40.000 yeo-uas y mucha cantidad de oana-

do porcuno, y en tan breve tiempo lo consumieron

iodo, que el dia de hoy, que no ha cinco anos (pie

so despobló Osorno, no se halla en el distrito una

cabeza de ninírun panado. Consumiéronlo, porque

si los españoles volviesen á reedificar á Osorno no

hallasen que comer. Hicieron otra cosa en prnn

daño suyo; que no sembraron, y faltándoles las

carnes faltóles las comidas, y sobre la hambre die-

ron <Mi comerse unos á otros, y así se han consumi-

do y acabado, i\\w iio hay hoy 2.000 indios: loma-

(I I En blarijo cu el ms.
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ban un cuarto de indio, echábanlo en el camino y
emboscábanse; pasaban otros indios de ellos mis-

mos, arrebataban la carne, salian los emboscados y
matábanlos y comiánselos. En estas bestialidades

y otras ban caído por sus pecados, ya políticos la-

dinos, vestidos como nosotros, los más dellos ricos

de todo género de ganados ; ninguno sabía cultivar

la tierra sino con bueyes que proprios tenian.

CAPITULO LXXX

DE LA CIBDAD DE CASTRO

En cuarenta y dos grados de altura hay canti-

dad de islas, unas mayores, otras menores ; unas

más pobladas que otras, de á legua, de á dos le-

guas, entre las cuales hay una, la mayor, llamada

Chilué, de tres leguas de largo y de siete ó ocho de

circuito; fué muy poblada de naturales, donde los

españoles poblaron una cibdad llamada Casiro, á

donde se recogieron los que vivian en Osorno. Esta

isla, con las demás, no tienen suelo para trigo

;

dase poco y mal, por ser la costelacion muy lluvio-

sa; para cebada es mejor y para papas, que son

como turmas de tierra de Castilla, sino que se siem-

bran á mano y crecen mucho, de á dos y tres libras,

de razonable mantenimiento. Los ganados nuestros

multiplican, no con tanta abundancia como en la

tierra firme; es abudante de mucha madera, y den-

de esta isla al estrecho de MagaUanes, que son doce

grados, la tierra es Jniiy áspera, la costa muy brava
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y sin puertos, poco poblada, aunque los que en

ella viven son como [ligantes. La isla es pobre de

oro; plata, ni por iniacrinacion en ella se halla. Los

años pasados, un pirata inglés, el tercero que des-

embocó por el Estrecho, llegó allí, saqueo el pueblo

y mató al cura, un clérigo muy honrado y buen

cristiano; predicando lo mandó arcabucear; sabido

por el coronel Francisco del Campo, antes que le

matasen como habemos dicho, salió de Osorno con

cuarenta soldados, pocos más, y entró en Castro;

vino á las manos con el pirata, matóle diez y ocho

ó veinte luteranos; el pirata se encapó por la codi-

cia de los soldados nuestros, que se ocuparon en

robar lo que los luteranos enemigos habiaii robado.

Algunos naturales de la tierra firme inquietan á

los nuestros, i)or lo cual se ha puesto un presidio do

soldados en un ])uerto veinte leguas do Castro, Ihi-

mado Calermapo. con que se refrenan estos indios.

Y esto cuanto á los i)ueblos españoles deste reino

do Chile.

CAPITULO LX^'XI

1)K LOS OJUSPOS DKSTK JÍKINO

J^l primero, aunque no se consagró, fué don Ro-

drigo González, clérigo que se halló en la conquis-

ta dosi<^ roí no con don Pedro do Valdivia, y fué

su confesor; varón afable y ])rodi<ador ; niui¡(') do

gota roscobidos los Sancl ísinios Saciainciiios
; á

()uion sul)t<Mli() o] obispo liai iionuo\(), (l(^ la nidcn
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de San Francisco, varón religioso, de muclias y
buenas partes; también murió en buena vejez; á

quien subcedieron dos obispos, porque se dividió

este reino en dos obispados; en el de Sanctiago,

que llega basta los Cauquenes, seis ó siete leguas

adelante del rio de Maule.

En el de Sanctiago subcedió Er. Diego de Mede-
llin, deudo nuestro, varón gran religioso de la

Orden de Sanct Erancisco, que fué provincial en

el Perú de su sagrada religión, de gran ejemplo

y cristiandad, así en España como acá; acabó de

hacer la iglesia mayor de Santiago y el coro, y fe-

neció en buena vejez, casi sin calentura, hombre
ya de noventa años.

El otro obispado se llamó de La Imperial, desde

los términos de los Cauquenes hasta Chilué ; fue

proveído en él por primer obispo Er. Antonio de

vSant Miguel, de la misma Orden, varón de muchas

y loables virtudes; gobernó con mucho ejemplo y
cristiandad y fué casi como profeta del castigo

que Nuestro Señor, por nuestros pecados, lleva ade-

lante en estos reinos, predicando los españole^s que

en ellos viven y vivian se volviesen á Dios y hicie-

sen penitencia y enmendasen sus vidas, porque le

adivinaba su corazón habia de caer la mano pesada

de Dios sobre las cibdades que agora están despo-

bladas, como ha caido; fué promovido al obispado

de Quito, en cuj^os términos, veinte y cinco leguas

antes de allegar á su silla, murió loabilísimamente

en un pueblo llamado Riopamjia.

Subcodióle en el obisi)ado de La Tuiperial don

Agustín de (yisneros, arcidiaiio, vnroii (htclo eu

cánones y muy principal, d(^ buenas y loables eos-
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tumbres
;
gobernó cinco ó seis años con muy buen

ejemplo de vida y acabóle una enfennedad de go-

ta ; á quien sucedí yo, sin merecerlo (1), en este

tiempo tan trabajoso, donde era necesario un varón

de grandes partes y virtudes para ayudar á llevar

los trabajos de los pobres y socorrerlos en sus ne-

cesidades; empero falta lo principal, que es la

virtud, y el pusible, por ser el obispado paupérri-

mo, que alhenas me puedo sustentar, y no tengo

casa donde vivir, que si en Sanct Francisco no me
diesen dos celdas donde vivir, en todo el pueblo no

habia cómodo para ello ; con todo esto, tengo más
de lo (jue merezco, porque si lo merecido se me
hubiera de dar, eran muchos azotes.

CAPITULO LXXXII

])L LOS i'KlíI-ADOS Y KKLH.IOSOS 1)L LAS OKDKNKS

La primera religión ()ue pasó á esic reino creo

í'iié de Nuestra Señora de las Mercedes; no só (jué

<'alidades tuviesen los religiosos, porcjue dellos liay

]HH-[\ memoria. Después vinieron religiosos de la

OkUmi de Sanct Francisco, y entre ella el i)a(li'e

l''r. Cristóbal de Rabaneda, i)redicad()r, (jue fué

])i()vin(*ia], con otros de buen ejemi)lo que comen-
zai'on á poblar en los puebk)s de los españoles y á

doctrinar á los naturahvs desde Coíjuimbo hasta

Cliilué. FA padre l'ray Francisco de Montalvo fué

(h Al mjr'ri: ir. Kc^inaldo.
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varón muy religioso, buen predicador y provin-

cial, á quien subcedió el padre Fr. Domingo de Vi-

llegas, religioso de buen gobierno y esencial ; des-

pués del cual subcedió el padre Fray Joan de To-

bar, á quien los indios mataron con dos compañe-

ros cuando al gobernador Loyola; agora esta pro-

vincia está subjeta á la de Lima; gobiérnala con

título de Yicario provincial el padre Fr. Joan de

Lizarraga, loablemente, muy buen pedricador y
deudo nuestro. íí'uestra religión vino la postrera,

y el primero que de nuestros religiosos entró en

este reino con don Garcia de Mendoza fué el padre

Fr. Gil González Dávila, varón docto, gran pedri-

cador, muy esencial, de muy buen ejemplo, con

un compañero llamado Fr. Luis de Chaves, el cual,

aunque no era docto, sus buenas costumbres su-

plian la falta en esto ; después le sucedió el padre

Fr. Lope de la Fuente, muy buen religioso y gran

lengua en la del Perú, y llegado acá en breve tiem-

po deprendió la de los naturales y les predicó con

mucho ejemplo de vida, así en el distrito de Sanc-

tiago como en esta Concepción, en Arauco y Tuca-

pe] y en las demás ciudades; vino este religioso pa-

dre por Vicario provincial, á quien en el mismo
cargo sucedió el padre Fr. Jerónimo de Valenzue-

la, buen predicador, y cumplido su término se

volvió al Perú ; á quien sucedió y vino por Visita-

dor el padre Presentado Fr. Diego de Mebla, re-

ligioso muy docto ; después de lo cual el Rmo. Ge-

neral de nuestra Orden, desde Lisbona, sin yo ima-

ginarlo ni pedirlo, dividió esta provincia de la

del Peni, y me nombró Provincial della, sin mr-

recorlo ; liicc lo (|uc se me mandó y vine por tierra
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desde la ciiidjul de IjOs Key<'S, doiid»' era prior de

nuestro convento, por tierra, que como diclio ien<^-o

arriba, son más de íj( liocientasS leguas, las más de

las trescientas despobladas y de diversos temples;

llcjofado á Sanctiago, hice lo que pude, y no lo que

debia, porque soy hombre y no puedo prometer

sino faltas; acabado mi provincialato me subcedió

el padre Fr. Francisco de Ilibero, buen predica-

dor, á quien sucedió (1) el que agora gobierna.

Fray Acacio de Naveda, hijo deste reino, que hace

bien su oficio y ha poblado en la provincia de Tu-

cumán y del Rio de la Plata cuatro ó cinco con-

ventos, de pocos frailes porcjue l;i ])(d)reza de la

tieira no sufre más.

CAPITI^LO LWXIII

1)K T.OS (¡OnKífNADOKKS 1)K CIIir.K

El i)rim(M() de los gobernadores de Chile y <d

que lo coiiíjuistí') fué don Pedro de Valdivia, hom-

bre hidalgo de guerra y ánimo, de gran conoci-

miento, y en j)articular para elegir y poblar cibda-

des; su fin y muerte no lo trato, porque otros ya

lo han hecho. El segundo fué don Garcia de Men-
doza, agora marqués de Cañete, hijo del valeroso

y gran limosnero don Andrés Hurtado de Mendo-
za, que domó la soberbia araucana cuando la tie-

rra hervía con indios, soberbios por la muerte de

[\) En cl nis., susediñ.
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Yulílívia y Yiciorui que eoiitra ól y otros oapitnnos

nuestros alínuizaroii por justo castigo de Dios, con

los cuales entrando más de veinticinco veces en

batalla, siempre los venció, subjetó y dejó la tierra

tan llana como la del Pí^rü, gastando en menos

de cuatro anos que fué gobernador de aquella tie-

rra mucha hacienda que su padre desde el Vovú le

enviaba, no de 8u Majestad, sino suya pro]:)ia, con

los soldados que traía en su ejército. P(d)ló la cib-

dad de Osorno, y ])obló la provincia de Cuyo, como
habemos dicho, y hechas otras cosas como de su

sangre se (esperaba; salió de (Ihile j)obre y necesi-

tado, dando en aquel reino bonísimo ejemplo y
olor de su persona, x>orque ni en cohecho ni desho-

nestidad, ni en otro vicio que los cargos traen con-

sigo, se le conoció falta notable.

En los trabajos, el primero; en los recuentros

y batallas, no el postrero; en proveer contra los

pensamientos de los enemigos de Arauco, provi-

dentísimo, como si los tuviera delante de los ojos;

porque si enviaba algún capitán á correr la tierra,

luego (1) proveía otro con gente bastante para

que ocupase los malos pasos por donde el primero

capitán habia de volver, para que los enemigos

allí no le hiciesen daño, con lo cual felicísimamen-

te acabó aquella guerra y allanó, que en cuarenta

y cuatro años que salió della y los indios se torna-

ron á rebelar, no se ha podido reducir al estado

en que la dejó.

Sucedióle, proveído por Su Majestad, Francisco

de Yillagrán, desgraciadísimo capitán, y paia go-

(1) En el ms., luego, luego.
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líiTiun- lio sé si (If l;iM<() taliMito, en cuyo ticiii])!) la

tierra se tornó á rebellar, desburatáiidole no pocas

veces, y principalmente vn la cuesta que llaman de

Yilla<>ríín, y lambien en difereiiies ocasiones á sus

ca])¡1a7ies, y así se lia quedado; á fjuieii sucedi(') <d

docior Saial)¡a, Piesidenfe de una Audiencia Real

(|Ue se í'uiidc') cu La Coiicepcion, con lítulo de ca]»i-

laii otMieral, la <iial no ])erma?ieci('» veinte ancts;

liall(') la tieira lal (|ue con su muclia i)iudenc¡a no

la pndo remediar, anl<'s succedieum alj^unas d<'s-

í^racias y vicloiias de los indios, no por culpa

suya, sino i\(' c(»níiados caj)¡<anes y mal proveidos.

A (juien succedir». desliedla la Audiencia, 1^)-

dri«»:o d<^ (^uirooa, í'ahalU'ro de Inibiio y de bonísi-

mas ])a!Í<'s y (jue iuvo á los araucanos muy a])re-

lados y casi jiara ponerlo-^ en la subjection anli.^"ua,

sino sucediera la eniíada })or (d estreclio de Ma-
gallanes (l<d capitán Francisco, azote deste ndno,

á (juien por sej^uir deslii/o (d ejt'jcito, y desi)ues

acá no se lia jiuesto la tieiia y íiii de la «rueria en

aquel oslado.

Dende á poco succedió su muinte, y en su lu<»'ar

^rarlin Ruiz de (ianiboa, á la saz(ui mariscal, ca-

sado con bija del gobernador Hodii<>() de (hin'0«ia ;

í^ran soldado, «^ran cajiitan, «^ran habajador en la

«guerra, aniioo de los soldados, libeíalísimo con

ellos, de nnndio brio y de g-ran <*(>nsejo para las

cosas de la guerra de Chile, y muy caballero de la

buena ó mejor casa de A'izcaya ; mas hallándoso

])obre y no con tanta «enie ctmio era necesaria, y
la tierra niuy necesitada, no pudo hacer mucho
en dos años ó poco más que tuvo el gobierno de

aqiud reino; ])obló, como dijimos, á San Bartolo-
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iiK' (le Cljüláii, con que j-efrenó 1;» soberbia de los

indios eoiuarcanos, y aseguró el paso para La Con-

(;^])('ion y ()rio()l ; ^u cuyo tiempo del gobernador

liodrigo de Quiroga, ó poco antes, fué proveído

])or teniente general por Su Majestad para las co-

sas de justicia el licenciado López de Azoca, liom-

l)re hidalgo, cuya ejecutoria be visto, bonísimo

juez, porque en once años que fué teniente general,

ni cobecho, ni baratería, ni cosa deshonesta se le

conoció; amigo de hacer justicia, y la hacia con

toda rectitud. El cual, residiendo en esta ó aque-

]\í\ cibdad podian los vecinos dormir á sueno suel-

to, las puertas de sus casas abiertas, sin que nadie

les inquietase; tasó ios indios de Osorno, lo cual

ningún gobernador había hecdio; fué con su resi-

dencia á España, donde en breve tiempo fué vista

por el Consejo Real de Indias, y dado por buen

juez.

CAPT^ITTLO LXXXIY

l)F,r. (^OBF/RXADOlí DOX Ai,0.\SO IW. SOTOMAYOR

Al mariscal Martin Ruiz de Gamboa succedió

don Alonso de Sotomayor, caballero de hábito, el

cual desembarcando en Buenos Aires con su gente,

algunos se le quedaron en aquel pueblo, pero con

pocos menos de cuatrocientos hombres, habiendo

padescido grandes trabajos en los despoblados has-

ta llegar á la cibdad de Córdoba, de la provincia de

Tucumán, llegó á ella; de allí á la de Mendoza, en

su gobernación, de donde pasando la cordillera en
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l)iieii lienipo llegó á la ciutliul di' Saiietiago (duüde

yo me liallj á la sazón), con cuatrocientos soldados

(como habernos dicho), pocos menos, destrozados

del camino, todos desnudos y descalzos, á los cuales

los vecinos con mucha liberalidad hospedaron en

sus casas, vistieron y regalaron con su pobreza y
ayudaron con caballos; el cual, con venir con bue-

nas intenciones de prOvSOguir luego la guerra, á

persuasión del general Lorenzo Jiernal de Merca-

do, valentísimo capitán, que á la sazón se halló en

Santiago, de gran conocimiento en la guerra de

los indios, muy temido dellos, de los cuales ha al-

canzado famosas victorias con muy pocos soldados,

los indios muchos y aun algunas veces solo, y ha

hecho cosas dignas de memoria; le dio 120 hom-

bres para (jue fuese á descubrir unas minas de

I)lata en la cordillera, á las espaldas de Ongol. no

faltando ()uien al gobernador se lo contradijese,

é yo fui uno dellos, que entonces era á mi cargo

aquella provincia: con todo eso la despachó. Partió

con ellos de la ciudad de Sanctiago á la ribera del

rio Biobio arriba; llegó á la cordillera, halló famo-

sas minas de guijarros, pedernales, peñascos y
breñas; llevaba picos, almádanas, fuelles y lo de-

más necesario para la fundición, y un hombre de

Potosí gran fundidor y conocedor de metales, por

nombre Pedro Sandi
;
pero como aquellas minas

no llevaban plata, ninguna halló. Pasó la cordi-

llera, que por ser por Enero y Febrero no tenia

nieve, ni por allí es muy áspera de pasar; de la

otra parte halló algunos indios Poelches ó de aque-

llos llanos algarroberos; tomó cuatro ó cinco á las

manos, uno de los cuales, ó todos, por verse libres

LIBRO SEGUNDO.— 19
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(lél, le dijeron que ciertas jomadas de allí, no po-

cas, hacia la mar del Norte, liabia otros españoles

como nosotros, vestidos á nuestro modo, pero con

pieles de venados y con barbas; que si le daba

gusto, uno dellos iria y volveria y daria noticia á

los otros españoles, de nosotros; como en Chile se

tiene aquesta noticia, según liabemos referido,

dióle una mano de papel y escribióles la noticia

que aquel indio dellos liabia dado, y que sin duda

entendia ser españoles como nosotros, y por pare-

cerle no tenian comercio con gente cristiana, lo

que en España babia les hacia saber : que en la

Sede Apostólica residía Gregorio XIII, y que te-

níamos tantos de Áureo número ; la letra domini-

cal era tal; en España reinaba Eilipo II, hijo de

Carlos Quinto; en el Perú era Yisorrey don Mar-

tin Enriquez ; en Chile gobernaba don Alonso de

Sotomayor, y para que le respondiese?! les enviaba

aquella mano de papel, diciendo quiénes eran,

donde vivian y prometiéndoles todo favor, saliendo

al reino de Chile para dárselo, y la respuesta die-

sen aquel indio, el cual se habia preferido traerla á

Ongol para el mes de Marzo ; dióse todo este re-

caudo al indio, mas hizo la ida del cuervo ; no que-

ría más que verse libre de las manos de los nues-

tros. Lo que yo tengo x^oi' ^ás cierto es que los

indios son enemigos nuestros capitales, y por una
via ó por otra querían dividirnos para echarnos de

sus tierras y matarnos, como dijimos haber heclio

los Chiriguanas con el capitán Andrés Manso, y
])or eso inventan semejantes fictiones y mentiras

; y
que no haya memoria de españoles en el Estreclio,

ni los que allí se perdieron, aunque saliesen á tie-



DKsí iMi'crnx (oj.oxiAí. í?!)l

ir. I, lio si'jiii \i\()s, es ;(i';4iniu'ii<() cíica/ l(» (jiic en

("ói'(l()l);i (If Tuciniiúii lili' (lijo un vecino de a(]uella

cibdad, por jioiiibre Moiit<Miiayor, el cual en la ar-

mada en que vino por oeneral Alvaro Flores de

Valdés, y por i)ol)lador del Estrecho, Pedro Sar-

miento, con gente, y labrada madera para las ca-

sas é ij^lesias, y en ella también vino don Alonso

d<' Sotomayor, o()bernador de Chile, venia por es-

ciibano dv] armada, v\ cual (1) después que el

«ít'iieral Alvaro de A'ablés, destrozado de la mar,
sin i)()der embocar por el Estrecho, volvió á Buenos
Aires y allí echó en tierra á dou Alonso de Soto-

mayor con casi 400 hombres, para Chile. El capi-

tán Pedro Sarmiento qued(') con dos navios ])ara

proseguir su viaje en ellos, y este ^FontíMuayor

;

l)rosig'uiendo, pues, su viaje, i)ara hacer lo (|ue ha-

bia ])rometido á Su Majestad, de i)oblar en el l']s-

Irecho y hacer (2) fuerzas donde ¡lusiese artilh'ria

para (jue los enemigos ingleses no pasasen sin

echarlos á í'ondo, (ju'es imposible, por(]Ue lo más
angosto del Estrecho es de tres leguas, embarca-
ron con viento muy próspero, pero á la mitad d(d

Ivstrecho les dio un Sur tan desatinado que les com-

l)elió cazar á popa y volver á arribar, pero no arri-

be') nnis que la nao donde iba el capitán SarmiíMito;

la otra era mejor velera, iba delante, y en una

<Misena(la se meti(') y guareció del Sur; la capitana,

digamos, arribó hasta tornar á desembocar en la

mar d(d Xorte ])or donde habia entrado, y llegó al

l)ueito donde habia salido ;i la boca del Estrecho.

(l) En el ms., lo cuales.

(1) En el iiis.. /uK'tT \- fiíxce)
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Aquí aguardo algunos días á la otra nao, y no vi-

niendo, determinóse con 25 ó 30 soldados arcabu-

ceros ir en Lusca della, entre los cuales iba Mon-
temayor; tomaron la costa en la mano, y á una 6

dos jornadas salieron á ellos trece indios vestidos

de blanco, manta y camiseta, con sus arcos y fle-

chas; el cabello largo, criznejado, y en las crizne-

jas flechas largas, y los arcos grandes; ellos poco

menos que gigantes, tanto y medio de más cuerpo

que nosotros, uno de los cuales tomó una flecba y
metiósela por la boca casi la mitad; sacóla y á

vueltas unos cuajarones de sangre, que entre ellos

debe ser valentía; el capitán Sarmiento, enfadado

y asqueroso de aquello, hizo un ademan que los

indios entendieron era de menosprecio; dejólos;

])asó adelante en busca de su navio la costa adelan-

te, unas veces por la playa, otras metiéndose la

tierra adentro media legua y una, y por camino

de la gente que allí vive, donde hallaban huella de

l'ies grandes como de aquellos indios, y de otros

como los deste reino. Los indios quedáronse un

poco atrás como bufando ; alguno de los soldados

dijéronle : señor capitán, aquellos indios parece so

([uedan para hacer alguna traición; mande vues-

tra merced que se enciendan las mechas de todos

los arcabuces, y si dieren en nosotros no nos hallen

desapercebidos; solo un soldado en la vanguardia

llevaba una encendida, y el cabo de escuadra, en

la retaguardia el lUtimo. El capitán, con palabras

ásperas los reprehendió, llamándolos de gallinas,

y que ¿de qué temian? mas no pasaron mucho ade-

lante cuando los medios gigantes con gran alarido

dan en los nuestros disparando sus flechas á mon-
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Iones; el cabo d'escuadra de la retafí-uardia volvió

el arcabuz, puso fueí^o, no prendió, y dánlo un

ílpchazo de que murió dentro de pocas lioras. El

(|Uí^ iba en la avanguardia vuelve al ruido, y quiso

Dios que disparara y al medio gigante que venia

(lídantero dale un pelotazo y tiéndelo; los demás,

como le vieron en el suelo, con grandes alajidos

méiense en la montaña y nunca nuís los vieron.

Preguntóle: en ese viaje qué liicist-e basta bailar el

navio, r; vistes ó ballastes algún rastro d<» rrisiia-

nos? díjome: Padie, lo que jiasa es que pasando

a(l(dante de la playa, bailamos una media ancla y
una sonda y j)edaz(>s de tablas y un medio maslil,

y más arriba. ])oco apartadas de la ]daya, (H>mo

ininlia legují, en el camino encontramíis una i)eria

glande, en la cual esiaba cavada uní <i uz y 1 r«'s

KMiglones y medio de leí ras cavadas en la misma
pena ; escarbamos con las ])unlas de las dagas paia

\<M- si podiamos leerlas: solanu'iile j)0(limi>s conoc{>r

niia M y una O y una 1), i)or más (pie irabajanios.

pK'guntéle: ^; Vistes más? respondióme: Sí; nnis

adelante, antes de llegar al navio, seria conu) al

tercio d<' lo estrecbo, el navio estaba á la mitad,

un ])oco apartado del camino, descubrimos un ceiro

rcilondo, no muy alto, y en medio de la j^laza de la

coronilla vimos como un árbol de navio, bincado,

y el cerro cercado d<» una pared; fuimos allá, y lle-

gando, la cerca era de la estatura de un bombic,
]>oco m;ís, de ])iedras de mami)u<'sto sin barro, y
(^I árbol era de navio, como de mezana, hincado

i'ii medio d<' la placeta del ceno (pie la figuraba,

tan gr.in(l(^ ( orno ima cuadia. y ;í la icdoiida de

l<id() el ceiio Cistaban unos c(»lgadiz(»s de la pareil
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que dijimos le cercaba, y dentro dellos y de aque-

llas casillas innclios liuesos mondos y calaveras qne

parecian de españoles, de donde colegimos que al-

íennos cristianos se recogieron allí y los indios los

tuvieron cercados, y murieron todos, 6 de liamhre,

ó de sed, ó de lo uno y lo otro; y otia cosa no

Judiaron, ni más rastro de cristianos, hasta (]ue

volvieron al navio, en el cual entrando se volvie-

lon al puerto d(Hide estaba la Capitaun, y de allí,

no dándoles el tiempo lugar, al Ik'asil, donde al-

gunos soldados se quedaron, no pudiendo sufíir la

condición del capitán Pedro Sarmiento, y entre

ellos est(? soldado Montemayor, y de allí s(^ vino á

Ihienos Aires, y dende á Córdoba, donde vive ca-

sado y lionrado. Lo más cierto es que la noticia

(|ue dan los indios son de los españoles que viven

eji el Rio de la Plata; de donde se colige claramen-

te (]ue desde Buenos Aires á la boca del Estre-

cho no liay tierra poblada, sino muy ])oca, y (\sa

barbarísima, aunque de la oti'a parte del l^istrecho,

antes de embocar, se han visto muidios humos,

(ju'es señal haber población; y el misiuo Mouic-

nuiyoi', que me refirió y certificó lo arriba dicho,

también me referia que un indio qu'<d cai)iian

Pedro Sarmiento habia tomado cuando desembocó

por este Estrecho y lo llevó á España con otros dos

ó tres, y volvió consigo, decia al mismo vSotoma-

yor que en aquella tierra donde vian los humos na-

ció, y era muy poblada, y habia allí un señor muy
rico y de mucha gente (jue no comia carne huma-
jui couH) aíjuellos indios grandazos del Esirecho.

V'^olvió después (d (General liOi-enzo Periuil aiiles

que las uievcvs le cerraran el paso, i)OJ(jue si se
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(]('tiivi(Ma quince (lias más no volviera iaii prosto,

y ol caTriiiKi, qiio ruando entró estaba bueno, á la

vuelta le halló ])eina(l(), sin ser i)osible pasar sino

eia (les])eMáii(l()se en ol rio J^iobio, y arriba en el

cerro estaban los indios con unas <>'al«ias las más
I>ereí»rinas y exiraña,s (jue se lian inveíiiado; <'ian

unas vioas lai-gas, en cuyas i-abezas y uH'dio tí'iiían

atadas 1 1\ ianamcnte niuclias ])íedias L;-randes: (l;i-

lianlas con los ])ies, venia la v¡«i'a rodando y despi-

diendo piedras á inonfones; fué Dios servido (]U«d

capitán Toan Euiz de licon, val!4Mite cai)itan. íjuc

llevaba la vaní^uardia, llegando aipnd paraje unos

¡)eñavseos donde con su }^ent(» csfahd haciendo alto,

se tendió por (d suelo y las Lial<ras pasaban por ci-

ma dando on v] lio, d(» lo cual avisó al General

Lorenzo Bernal, ])or íjui<'n visto, despa(dió alí^uní>s

s(ddados arcabuceros que ])(u- una cuídiilla arriba

subiendo eídiasen de allí á los enemigos ; hiciéron-

lo, y ad(^re7an(lo el <ani¡no los nuestríts con las

l)!cas y azadon<'s (pie llevaban paia las minas, y

])ara esto fueron ])i()ve( liosos. ])asai<)n todos; al-

uunos caballos volaion al lio ; la ^'cnte y (d ca|)¡tan

j.i(-neral Loi'enzo Beriial aport() á Onj^ol, (d cual

(h\sde entíuiees comenzó á perder su er(''dito con el

(Jobernador, y Jio hizo caso al<.vuno d('d ni (d le

encomendó la menor cosa del mundo, y vi(''ndos(»

así se reco<>ió á Ongol, donde era vecino, y allí

a( al)(') sus días pobremente; hasta este no buen
subceso se ¡luede comparar con los buenos y ven-

turosos capitanes de todas la>< Indias, y esto no es

de admiiar, ¡joicpu^ todas las cosas dtd)ajo de la

luna tienen su crecimiento y menj^ua, si no son

los ami'^ns (\v |)i(»s (pie de \irtud en virtud crecen.
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Después de vsalida la gente que fué con Loren-

zo Bernal, don Alonso Sotomayor se ocupó en la

ííuerra todo el tiempo que «e puede hacer, qu'es el

verano, permaneciendo en su gobernación; lo que

en particular le succedió no es de mi intento es-

crebirlo; los que á su cargo lo han tomado lo es-

cribirán. Sólo diré que tuvo muchas y muy buenas

fvcasiones, pero no por eso habemos de culpar á los

que dellas no se saben aprovechar, porque les pa-

rece lo hecho en aquella coyuntura es bastante pa-

ra lo que se pretende, y tienen sus razones que les

convencen para no pasar adelante.

Gobernando el mismo don Alonso de Sotomayor

i>e descubrieron en el paraje del puerto de Sanctia-

go de Chile, en 32 ó 33 grados, dos ó tres islas

grandes despobladas, los puertos llenos de pesca-

do, de mucha arboleda y gran cantidad de aves

(|ue se dejaban tomar con las manos : tórtolas, palo-

mas torcazas y otros, de donde se ha traído mucho
pescado y bueno; los puertos no son muy seguros

de las travesias; distan de tierra ])0('() más de cient

l(>guas.

CAPITULO LXXXY

ÜE\. (;OREJtNADüK Í^JARTIX GARCÍA DE EOVOliA

Al cabo de siete años del gobierno de don Alfon-

so de Sotomayor le succedió Martin Garcia de Lo-

yola, caballero de hábito, el cual llegando á este

v(úno y tomando el pulso á las cosas, comenzó á

gobernar con mucha cristiandad; cntió en la tic-
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ira de «^neirn, y llevando las cosas con mucha
mansedumbre tuvo este reino un punto que la s:ue-

rra se jicabase, porque si castigara á 170 indios,

capitanes belicosos á quien tuvo convencidos, ha-

biéndole venido de paz y ayudándole como ami^ros

y vasallos del rey Felipo, que le querian matar so-

bre siouro con todos sus españoles que con él os-

laban, más de 400, la tierra quedara castigada y,

menos estos valentones y capitanes, los demás na-

turales subjetos, escarmentados y pacíficos. Fsó de

más clemencia que convenia á gente traidora, y
después le mataron viniendo de La Imperial ;'i

(higol, que son diez y ocho leguas, casi en medio
del ramino, con otros cuarenta hombres, los me-

joies de to(h) este reino, capitanes espertos y de

muchas partes, y con él mataron también los in-

dios dos religiosos de Sant Francisco, el uno pin-

vincial, como habemos dicho. Ofreciósele también

otra vez ocasión para castigarlos, i)or(jue iralaiid»»

con estos mismos capitanes valentones indios qu(^

nos qui<'tásemos todos y dejasen las armas y \ i vie-

sen en paz, recibiesen sacerdotes qu(» les cnsefinscn

la ley de Dios, y no le fuesen traidores ni nicn tilo-

sos, ni ayudasen con gente á los (|ue no se habiaii

(jueiido reducir al servicio del Key Filipo, cuyos

vasallos eran, como ellos j)arecia estai- reducidos.

I no de aquellos capitanes, más ])rinci|)al, le dijo:

S»vhor, desengáñate que todos cuantos (\» pitan es

a(]uí eslan conmigo ayudamos á los rebelados con

l,t gente cjue pod<Mnos de nuestia paite, y yo he

sido ])arte de los (¡ne á mí me acuden para darles

más (le sesenla indios de guerra. Y si entonces tani-

bi<'n como a (>ncmigos v tiaidoies loo castigara
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ejemplarmente, no le succediera su (le^sg^aeiatla

muerte, con la cual dentro de pocos meses toda la

tierra se rebeló y mataron los indios, en diferentes

ocasiones, más de trescientos soldados de los brava-

tos y viejos; Inego se rebelaron los indios snbjetos

á La Imperial y la tuvieron en gran estrecho de

liambre, y traían alf>'una liarina de maíz y trio() á

los nuesii'üs, á rescatar ])or capas de paño, sayos y
camisas, y cuire ella revu(dtos polvos ])onzoíiosos

;

fué T^uesiro Señor servido que de los nuestros, por

vsiix ocasión, nino-uno muriese, basta que don

1^'rancisco ile Quiñones, gobernador, fué á socorrer-

los y despobló, como dijimos, aquella cibdad. Re-

belada la gente de La Imperial, y muertos algunos

indios principales por decirles cuan mal lo habían

hecho con rebelarvse, cómo fué don Felipe, cacique

])í'incipal de un pueblo llamado Tolten, y á otros,

determinaron de ir sobre la cibdad de Valdivia,

lo cual hicieron, y hallando descuido en la cibdad,

una noche, víspera de Sancta C^atalina, el año de

r>í){), eniraron >• mataron nruchos es])añoles, quenm-

Ton los templos, hicieron pedazos las imagines y ro-

hai'on las sacrisiias y ioda la cibdad, maiando algu-

nos clérigos y religiosos y llevándose captivas más
de trescientas y tantas mujeres con niños y niñas;

mataron á algunas, porque no querían conceder con

su voluntad; fué lo que se perdió de hacienda más
de 350.000 pesos, y si de aquí las indios fueran á

la cibdad de Osorno, la hallaran descuidada y se la

llevaran como la de Valdivia ; empero no pasó mu-
cho tiem])o que los natural<\s de Osorno, todos ba])-

tizados y ricos de muchos ganados d(» los nuestros,

y vestidos casi c(uno nosotros y casados, también se
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r('l)('liii()ii y vinieron sobre la (•i])cla(l y la quemaron

y saqueai'on y se llevaron, enire otras personas, una

monja profesa de Sancta (.'lara, que después se res-

caló; y si con tiem])o los españoles no se r(H-o<iie-

ran y liicicraii fueites en una cuadra, le su<-C(uliera

lo (|n(' á los de Víjldivia. Sabido en el Peni ])or

don Luis d(» Velasen, Visoi'rey (jue á la. sazón era,

la muelle d"] ( íolnMiiaíloi- Marlin (ían^ia de liO-

yola, despaclif» con (losci<'nios liom])res al coionid

l"'iancisc() del ('ami)(>, (|ue lo liabia sido de d(Mi

Alonso de Solomayor, v\ cual, lle«íando desde el

l)U<d)lo del f\dlao en veiniinueve dias al do Val-

di\ia, liall(') la cibdad arruinada y despoblada;

pas(') á Osorno y re})rimió al«>un ianto la solx^rb'a

{\o los r<'b(da(los. d(* donde salió á socorrer á la

cibdad d(» Caslro, en la isla de Cbilué, donde malo

algunos luleíanos y al pirata bizo retirar de su na-

vio; empero volviencb^ á Osoi-no, en (d camino le

niaiaron los in(li^>s i(d)elados. iiayendo ])oi- ca])ilan

á un mestizo (|ue s(^ liabia ido á <dlos, auiKjUe (d

mestizo murió en a(|uella r<d'rie^a : después, vién-

(bvse los (españoles en «grande esli-ecjio de liambre y
pocas t'uei'zas para r(\sistir á los enemij^os, d<'s])(>-

blaion y dejaron el fuerte donde estaban, dellos ;'i

pie y dellos á caballo, y nundias muj<'r(»s á talón,

se r<'co;4¡{Mon á la isla de (1nlué, (Miarenta le<;uas

(b' camino, la mitad ])or tierra y la otra mitad

])()r unas baliías de mar, y lle<;aron bien trabajados

á la cibdad de Castro, en la isla fundada, como
dijimos.
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CAPITULO LXXXVT

DEL GOBERNADOR DON FRANCISCO DE QUIÑONES

Visto por el Yisorrey don Luis de Yelnsco los siih-

cesos deste reino de Chile tan lastimosos, proveyó,

mientras Su Majestad proveía, á don Francisco de

Quiñones por gobernador destos reinos, el cual, sa-

liendo de Lima con casi 150 hombres, llegó al puer-

to de la Concepción, que la halló bien trabajada;

comenzó á usar de rigor, ques lo que quieren estos

naturales, y á castigarlos ejemplarmente, con lo

(MI al se hizo temer y temblaban del todos los indios

rebelados á donde llegaba la fama de sus castigos;

salió desta cibdad con cuatrocientos hombres para

la de La Imperial á socorrerla, y en el camino tuvo

dos recuentros con los rebelados, en los cuales les

mató más de cuatrocientos indios, y con los casti-

gos que en los presos hizo era muy temido; desjío-

bló La Imperial contra el parecer de muchos; sacó

i oda la gente y lo más que pudo della, y volvióse

á La Concepción. Por su orden también se despo-

bló la cibdad de Ongol que dijimos llamarse de

Los Infantes, con lo cual los naturales de aquel

distrito, que también se habian rebelado, queda-

ron más soberbios y más señores; vinieron sobre

Chillan, saquearon el pueblo y lleváronse la mayor
parte de las mujeres, y aun mataron algunas. A
la sazón residia en La Concepción don Francisco

de Quiñones, lo cual parece le atemorizó y comen-
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zó á ])oiilei el biio y vi<>()r y 1 1 atar lU' volverse :i

su casa á IjOs Eeyes, donde tenia mujer y hijos y
mucha hacienda que le tiraban por los cabellos.

Importunó al Visorrey don Luis de Velasco con

cartavS le quitase el "gobierno ; hízolo así y proveyó

á Alonso Garcia Ramón, que fué maese de campo
de don Alonso de Sotomayor, el cual, llegando á

este reino y estando en la cibdad de Santiago,

supo (¡ue (iha vez los indios habían entrado en San

liartolonié de üamboa, llamado Chillan por otro

nombre y se habian llevado algunas mujer<'s y
niños; tomó la ligera y en breve tiemjx) anduvo se-

senta leguas de camino y más, dio en los enemi-

gos y quitó lo que más pudo, aunque no todo, ])or-

que los más de los enemigos se dieron más prisa

á liuir. Gobernó año y medio, en el cual tienijx) no

l)n(l() hacer más d(* lo lieclio.

CAlMirLO LXXXVÍl

i>Ki, (;()iu:r.\.\1)()I{ ai.o.nso dk kujkka

Sabido ])oi' Su Majestad la muerte de Martin

(iareia de Loyola, proveyó por gobernador á Alon-

so de Ribera, buen caballero, muy experto en la

guerra de h'iancia y Flandes, donde habia tenido

muchos y muy princi])ales cargos; el cual, llegan-

do á este reino, luego Alonso Garcia Eamon h^

<Mitregó la gente que tenia y se le ofreci(') á qu(»-

darse en la tierra como soldado suyo; no lo admi-

tió, i)or lo cual se volvió á su casa á Los Reyes.
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Alonso (lo Ilibeía Lalló la tierra muy trabajosa

y falta de iiiaiiteniínieiitos, y la cibdad de la Con-

cepción, á donde desembarcó, toda cercada de gue-

rra ; dióse tan buena maña que pacificó y redujo

los alterados, de suerte que la cibdad gozaba de

una poca de paz. Viniéronle de paz unos indios,

que eran los que más daño liacian en este pueblo

y su comarca, y el de Sanct Bartolomé, llamados

Coyuncbeses, y su capitán Longo Tegua, que quie-

re decir cabeza de perro, indio valiente, belicoso,

que ha perseverado en el amistad y sirve y lia ser-

vido fielmente, y agora dos años corriera mucbo
riesgo Alonso de Ribera si Longo Tegua no se

opusiera á los enemigos con su compañia que no

llegaba á cuarenta indios.

Comenzó Alonso de Ribera á hacer muclios fuer-

tes con presidio de soldados, lo cual unos aprueban

y otros reprueban ; la guerra liacia diferente de lo

que hasta aqui se usaba, con infantería de á pie y
poca caballería, lo cual si los indios esperaran en

campo raso y la guerra que nos hacen tuviera cuer-

po, era muy buena manera de proceder; pero como

se la habremos de hacer á saltos y los habremos de

ir á buscar como quien va á caza de conejos, no se

ha tenido por acertada esta manera de proceder;

en lo demás es muy buen capitán, gran trabajador,

que provee bien y puede ser capitán general de un

ejército de 20.000 y más soldados, como capitán

experimentado por muchos años en guerras más

trabajosas y peligrosas que las de Chile, porque

como los rebelados conozcan y experimenten vigor

y castigo, conforme á sus delictos, no hay guerra

en Chile, por ser gente del ánimo más servil y es-
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chivo (jiic lia\' cu i'l inundo; romo no hc les cusii-

^aii las traiciones y crueldades que lian lieelio,

dicen (jue por eso no los casti«^anujs, porque los te-

memos. Los naturales rebelados, viendo el poco vi-

<^or que con ellos se lia usado, la provincia de Arau-

co, Tucapel, Lebo y otras le dieron la paz y pobb)

un fuerte en Lebo con ochenta hombres; otro en

TucaiJcl con otros tantos; dejó otro á la ril)era de

liiobio, llamado Nuestra Seíiora de Alí; otro Sanc-

ta Fee, otro Sancta Lucia, porque las paces (]ue

estos indios le dieron no se tienen por fijas, sino

por fingidas, pues ni se les tomaron rehenes ni los

tienen para darlos, ni hay hijos de reyes que pedir-

les, poríjue no tienen ley ni rey, ni entregaron cib-

dades, ni fortalezas para la siguridad de la paz,

(jue no las tienen, y así, en viendo al soldado espa-

ñol desmandado, le quitan la vida echando la

cul])a á otros indios que no han venido de paz, y

fácilnuMite se les creen ; empero en lo (jue más daño

nos liacen los que han dado esta paz fingida, es en

hurtar cuantos caballos i)ue(len, que son las fuer-

zas y niervos de la guerra de nuestra parte para

contra ellos. I^n este estado (lej() la tierra Alonso

i\v IJibcia á Alonso Garcia Kamon. (jue vino á este

jeino i)oco menos ka de un ano, el cual con el so-

colló (jue Su Majestad le ha enviado de mil hom-

bres (jue ya casi <'st:'in en los fuertes, esperamos

en Nuí'.nÍI'o Señor nos ha de dar i)az cumplida y la

()ue estos naturales dieron fingida, mal qnv les

pese, la han de hacer verdadera; tratan agora con

gobernador (jue les entitMide los ])ensamientos y
{•onoce sus traic¡on<'s. y no se lian de burlar con él,

el cual s¡ los saca de sus cuevas y reduce á i)uel)los
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ronipeliéndoles á que lea den las armas y caballos,

que tienen muchos más que nosotros, con el favor

divino gozaremos de paz; donde no, la guerra es

infinita.

CAPITULO LXXXYIII

DE LAS CALTDADES DE LOS TNDTOS DE CITTLE

Tiempo es ya tractemos de las calidades de los

indios de Chile ; las mismas son que las de los in-

dios del Perú ; enemigos nuestros capitales como
los demás, exceden á los del Peni en ser más ani-

mosos, más soberbios, más fornidos, de mayores
cuerpos y más bellicosos, y son mucho más bárba-

ros y temerarios, porque no creo se (1) ha hallado

alguna nación que no adorase alguna cosa y tuviese

por dios; estos ni á Sol, ni á Luna, ni estrellas, ni

otra alguna cosa.

El capitán del Inga llegó hasta Sanctiago de

Chile y doce leguas más adelante, y viéndolos tan

bárbaros los llamó en su lengua Purun auca, que

quiere decir indios barbarísimos ; no tenían vesti-

dos ; de pieles de gatillos hacian unas mantas con

que se cubrían ; el ivierno se estaban en sus casas

metidos, que son redondas, mayores ó menores co-

mo es la familia; al verano, grandes holgazanes,

las mujeres trabajaban en todo lo necesario; fuera

deslo, sin ley ni rey; el más valiente entre ellos

(1) En el ms., si.
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es el más temido ; castigo no liay para ningiin gé-

iiero de vicio; tienen muchos absurdísimos.

A ])adie ni á madre ninguna reverencia, ni sub-

jection. Deshonestísimos, sino es á madre, á otra

mujer no perdona/í: el liijo hereda las mujeres de

su padre, y al contrario: el liermano del yerno, y
si un hermano se aficiona á alguna mujer de su

hermano, por quedarse con ella y las demás, le ma-

ta : entre estos hay grandes hechiceros que dan bo-

ca<ios ]){ira matarse los unos á los otros, y se matan

fácilmente, y dicen está en su mano llover ó no.

Xü adoran cosa alguna : hablan con el demonio,

á quien llaman Pilan. Dicen (jue le obedecen }>or-

que no les haga mal.

Creen que después de muertos van allá de la

otra parte del mar, donde tienen muchas mujeres,

y se emborrachan; es el ])araiso de Mahoma.
Muchos déstos, auiujue son baptizados, niegan

serlo; lo mismo hacen las mujeres; amancebarse

con dos hermanas es muy usado, no solo lf)s infieles,

vsiuo los baptizados, por lo cual á los españoles que

tienen captivos, si el español es casado y tiene al-

guna cunada, le comi)elen á (jue tenga acceso á

ella delante didlos mismos, si no le matarán; co-

nozco á (luien le succedió, y el ])obre ])()r huir de

la muerte cometió tan grave incesto.

Han hecho grandes crueldades en las mujeres

españolas. i)ni- haber acceso á elhivS.

VA padre que más hijas tiene es más rico, por-

que desde niñas las venden á otros para mujeres,

y el que compra es perpetuo tributario.

Xo saben ¡)erdonar enojo, por lo cual son vindi-

cativos en gran manera; no creen hay muerte na-

LIHRO SlXilNDü.—20
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tural, sino violenta, y acaso porqiie si alguno mue-
re es porque otro le dio riñendo un bofetón ó puña-

da, ó con un palo, ó le tiró de los cabellos.

Mucbas veces nos dan ponzoña en nuestras comi-

das, y como no nos hacen daño, dicen es la causa

porque las comemos calientes. Sus consultas son

en las borracheras muy frecuentes en ellas, donde
tractan las cosas de guerra: llevan sus armas, y
borrachos se matan fácilmente.

'No guardan un puncto de ley natural, á lo menos
con nosotros.

1^0 tienen dos dedos de frente, que es señal de

gente traidora y bestial, porque los caballos v mu-
las, angostos de frente lo son. Cada uno vive por

sí, una casa de otra apartada más de un tiro de

honda, á los cuales si no se reducen á pueblos y
les quitan armas y caballos y les hacemos hombres

políticos no los haremos cristianos.

En la guerra obedecen á los capitanes por ellos

nombrados; acabada, ó [en] el verano, no hay
obidencia.

Finalmente, es gente sin ley, sin rey, sin honra,

sin vergüenza, etc., y de aquí se infirirá lo que in-

ferir se puede.

Es entre ellos lenguaje de dar la paz por estos

tres años en los cuales nos descuidarán y nos divi-

diremos, y descuidados y divididos nos matarán y
se quedarán en su infidelidad y bestiales cos-

tumbres.

Si el que gobierna no los puebla, como habernos

dicho, y quita armas y caballos, y castiga á los

culpados, después que se les ha notificado la be-
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niuidad qu3 con ellos Su Majestad usa. no liabrá

paz en Chile.

Si á los indios adultos x^ersuadimos é indias, se

baptizen, responden que tienen vergüenza de ser

cristianos, y que harán burla dellos lo^s indios rebe-

llados: empero, que al fin de sus dias m' baptiza-

rán. Tienen por gran pecarlo castio-ar ó corregir

á sus hijos.

Xo miran los padres por sus hijas; ellas busquen

lo que les conviene, si acaso no las han vendido á

otros indios para mujeres, como habemos dicho.

Son invidiosísimos; si un encomendero tiene en

su casa tres ó cuatro indias, pagándoles su trabajo

como mozas de soldada, si acaso se regala más á

ésta (jue aquelhi. íVicilmente la matan ( cm un bo-

cado.

FIX
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